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Presentación 

A finales de noviembre de este año de 
1982 se celebra en Roma un encuentro inter­
nacional: ' 'La economía sumergida. Los con­
flictos sociales y el provenir de las sociedades 
industriales. Las estructuras productivas y la 
organización social en transformación ' ', cu­
yo sólo título muestra la importancia de los 
fenómenos sociales que suelen hoy incluirse 
bajo esa ambigua y polisémica denomina­
ción. 

Investigadores y expertos de once países 
debatirán una serie de cuestiones cuyo deno­
minador común es una reorientación de la 
investigación que :permita partir de un claro 
planteamiento de los principales problemas 
en torno a la conceptualización utilizada, los 
problemas del análisis comparado, los crite­
rios metodológicos. Esa reorientación debe 
enmarcarse en una reconsideración crítica de 
los trabajos de investigación realizados, de la 
naturaleza y alcance de los problemas abor­
dados y de la virtualidad explícativa de los 
diversos enfoques. 

Algunos de los objetivos del encuentro 
son bien explícitos en este sentido: 

- Precisar el significado económico, po­
lítico, cultural de la economía sumergida 
como expresión de varias formas de 
interacción conflictual entre diferentes mo­
delos de desarrollo, entre iniciativa pri­
vada y normativa pública, entre clases so­
ciales, entre sexos, entre diversos modelos de 
cultura, entre diferentes formaciones socia­
les. 
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- Llevar a cabo un primer análisis com­

parado, cualitativo y cuantitativo de la eco­
nomía sumergida identificable en socieda­
des con diversos niveles de desarrollo. 

- Profundizar aquellos aspectos meto­
dológicos de lá investigación interdisciplinar 
s?bre c:_conomía sumergida; proponer crite­
nos mas eficaces de observación y medida · 
consolidar y desarrollar el cuadro conceptual 
o e.squema de referencia en donde debieran 
u blCarse todas las investigaciones empíricas; 
etc. 

- Discutir críticamente las perspectivas 
de la econ~mía sumergida teniendo en 
cue_nta las diversas realidades nacionales y 

·. reg~?nales;. ¿q~é formas inéditas de organi­
~ac10n social se pueden proponer sobre la 
as.~ de ese~ gigantesca experimentación 

~ºci y colemva que está en marcha a través 
le. a economía sumergida?; ¿qué tipo de re­
ac1ones, las más eficaces, se pueden estable-

cer entre la econo , d d . , al mia e pro uccion en gran 
e~c a con tecnologías avanzadas y produc-
Ciones en ~eq~eña escala (familiar, domésti­
~~l co~~~tar1a) capaces de utilizar sea tec-

d 
og1a tgera, sea tecnologías duras pero 

escenrradas como la :_r , . ... ' 
El ' uuormaticaf 

retraso de esta r d . . 
nuestro , mea e mvesugación en 
habidos pais .es enorme' pese a los desarrollos 

Pare· end tledmpos muy recientes. 
ien o e la difu ., 

nos artículos en . sion en. 1~80 de algu-
1981 cuand . revistas especializadas, es en 
de atención o tiene lugar una clara llamada 
pectivas y obf ~t~ va ~ ~oncemrar' desde pers­
lativamente · vos ispares,. a un núcleo re­
Ínstituciones~portante de mvestigadores e 

Sociología d. ¡ y¡ b . 
e ra a¡o comenzó en el ve-
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rano de 1979 la preparación de los que sería 
en 1981 un número monográfico sobre 
"Fábrica y Ciudad " que quiso , 
precisamente iniciar y propulsar el desarrollo 
~e la investigación en áreas de esa problemá­
tica. 

En 1981, en el 1 Congreso de Sociología, 
celebrado en Zaragoza, una mesa redonda· 
sobre la economía sumergida convocó a nu­
merosos participantes. En diciembre de ese 
mismo año se celebra en Madrid un sim­
posium internacional, organizado por la 
Presencia del Gobierno, que va a ser la oca­
sión de la difusión de una buena parte de la 
literatura sobre el tema, sobre todo extranje­
ra, y el punto de inflexión en el crecimiento 
del interés de políticos e investigadores . 

1982 conoce una floración visible en re­
cientes publicaciones que, por el momento, 
aportan escasas investigaciones concretas 
sobre nuestro país, con marcos de análisis, 
en ocasiones, tentativos y provisionales, pero 
que hacen esperar buenos resultados a corto 
plazo. 

En junio y julio d~ este mis~o añ~, orga­
nizado por el eqmpo que mvesuga los 
''Efectos espaciales de los procesos de reor­
ganización del sistema productivo en la pre­
sente crisis económica: descentralización 
productiva, fábrica difusa y economía subte­
rránea en la provincia de Madrid' '(1), con la 
colaboración del Servicio Técnico de Urba­
nismo de la Diputación de Madrid, tuvo lu­
gar un seminario internacional co_n la pre­
sencia de A. Bagnasco, V. Capecchi, R. Pahl 
p. Ceccarelli, siendo ésta una nueva ocasión 
para un relanzamient? y m.adu!~ción de es­
trategias concretas de mvesugacion. 

Ese es, a grandes rasgos, el marco en el 
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cual se inserta este número sobre ''La eco­
nomía sumergida'' cuya aparición estaba 
prevista, en principio, para junio de 1982, 
como contribución a asentar esa problemáti­
ca de investigación. 

Los artículos de Bagnasco y Capecchi faci­
litan una aproximación a ese necesario ba­
lance sobre la naturaleza y problemática 
conceptual y metodológica, así como el al­
cance de los temas implicados. El artículo de 
Juan Carlos Zubieta es el resultado de la 
''reconstrucción'' de un informe más 
amplio realizado en discusión amplia con 
nosotros y que permite incorporar el análisis 
de una parte de las personas que "trabaja­
ban." para el Metro de Madrid (unas 800), 
realizado por un joven licenciado en Sociolo­
gía. 

Enrie Sanchís y Josep Picó nos presentan, 
final~ente, un balance -preparado para la 
~eun1on de ~orna- de la investigación espa­
nola, enfauzando en el objeto de su tesis 
doctoral, el trabajo a domicilio. Es de espe­
rar, Y desear, que ese balance se quede muy 
pronto obsoleto por la aparición de las diver­
sas Y prometedoras investigaciones actual­
mente en ·curso. 

Ell número se completa con el ''artículo 
sue to" d J J e . ' . e : · astillo Y C. Prieto: ''Técni-
cas o~g~zattvas Y dimensionalización de las 
cond1c1ones de trabaJ· 0 ,, . 
si~ fu • cuya pnmera ver-

. on e pre~entada como ponencia al I Con­
greso de Sociología. 

].}. c. 

( 1) Equipo compuesto por) J - . 
lada, Francisco Lópe T -uan ose Casullo, Francisco Ce-

2, ornas Parra y Miguel Rodríguez. 

6 

NOTA IMPORTANTE 

En el artículo de Juan José CAS­
TILLO y Carlos PRIETO, titulado 
"Criterios de validez en los métodos 
de investigación sobre condiciones de 
trabajo", del n? 6 de la Revista , los 
duendes de la imprenta jugaron al ol­
vido y al desorden. Para el buen en­
tendimiento del lector, ofrecemos a 
continuación la corrección de los fa­
llos que en él se dieron. 

l. En la pá~ina 89 faltaba una re­
ferencia relativa a la autoría del ar­
tículo, que decía: 

''Este trabajo ha sido redactado en 
el marco del GRUPO DE INVESTI­
GACION EN SOCIOLOGIA DEL 
TRABAJO, compuesto, además, por 
Víctor BARRAGAN, Natividad G . 
DE LEON, Pilar .. . M~OS, José 
MARTIN y María Vicroria SELGAS' •. 

2. En la página 106 faltaba tam­
bién, a pie de página, la nota (3): 

"(3) Sobre este tema ver J.J. CAS­
TILLO Y C. PRIETO (1981,b)" 

3. Las obras y trabajos citados, ade­
más de no aparecer todos, lo hacían a 
pie de página, cuando tenían que ha­
berlo hecho al final del artículo con el 
siguiente orden: 

BIBLIOGRAFIA CITADA 

"ASSOCIATION FRANCAISE 
DE NORMALISNTION, Concep­
tion des Systemes de travail . Príncipes 
ergonomiques a respeter. Norme ex­
périmentale X 35-001 (sept. 1977). 
in Le Travail Humain. 111979. pp. 
119-128. 

CASTILLO, JUAN-JOSE; PRIETO, 
CARLOS. "Una técnica subjetiva de 
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análisis de las condiciones de trabajo: 
las encuestas de satisfacción'', en Re­
vistas de Investigaciones Sociológicas, 
n? 31 (1981, a) . 

''Cuestionarios de grupo y validación 
consensual: una técnica de análisis de 
las condicione$ de trabajo' ' en Actas 
de las Jornadas de Sociología de Eus­
kadi (Asociación Vasca de Sociólo­
gos). Bilbao, 1981, b. 

CRAIPEAU, S.; MONTMOLLIN, M. 
de.; POTlER, S. "Enrichissemnt des 
táches ou restructuration des taches? 
Le cas d'un atelier de conditionne­
ment" en Le Travail Hwnain, tomo 
41, n? 1/1978, pp. 33-41. 

CHRISTOL, J. ''Transformation des 
CT. Peut-on agir? Comment? inJour­
nées d'Etudes des Services Sociaux de 
l' Association Nationale des Assistants 
de Service Sociale, 15 Mayo, 1979, 
Nancy. 

DUBOIS, P. ; DURAND, C.; 
CHAVE .D.; LE MAITRE, G. "L'au­
tonomie' ouvnºere dans les industries 
de senºe". París, C.N.R.S. Université 
París VII, 1976. 

DURAND. M.; HARFF, Y. "úi qua- · 
lité de vie. Mouvement ecologique. 
Mou11ement ouvrier". París , La Haye. 
Mouton, 1977. 

GALLINO, LUCIANO; BELELISSE­
RA, A.; CERI, P. "Per una valuta­
zione analítica della qualitá del lavo­
ro '' en Quademi di Sociología, N? 2-
3. 1976, pp. 297-332. 
GRAZIOSI, M. , "Problemi ne/la mi­
surazione del benessere socia/e: indi-, · 
catori oggettivi e soggettivi'' en Qua-· 
derni di Sociología, n? 1, 1979. 



GUELAUD, F. y otros, "Pour une 
analyse des condilions d11 lrava1/ 011-
vn"er dans l'entrepn"ese ". París, Ar­
mand Colin, 1975 (2ª ed.). 

LEPLAT, ); CUNY, X. "Psicología 
del trabajo". Madrid, Pablo dd Río. 
1978. 

MAYO, E., "Problema.r humanos de 
una cibilización industrial". Buenos 
.Air~. Nueva Visión, 1972. 

MONTMOWN, M. de, "Les sysfe­
mes hommes-machines ". París 
P.U.F. 1967. , 

SERVICES DES CT DE LA REGIE 
NATIONALE DES USINES RE­
NAULT, "Les profils de postes". Pa­
rís, Massou-Sines, 1976. 

5'.fAINES, C.; QUINN, R., "Ame­
nca'! workers evaluate the qualily of 
t?em jobs ", en Monthly Labor Re­
vtcw, vol. 102, N? 1, january 1979 pp. 3-12. 

TEIGER C.; LA VlllE A . DE 
SSARS . ' " -. • D.; TOUTAIN, R., "Partici-
pa11on des.Syndicats ¡¡la Recherche et 
la Format1on en Ergonomie" p -
I.aboratoire. de Physiologie du 'rn~~~Í 
- Ergonom1e du CNAM, 1980, 

TORT, B., "Bilan de l 'apport de l. 
reche~he scient1ifique ~ I' ,. a 

· J .. ame,1ora-
lton ues conditions de tr11vail'' p -
I.abo . d . ans 

, rato1!e ~ Physiologie du Travall 

4
et d Ergonom1e, CNAM, Rappon nº 

7, 1974. . 

V ~yYVER. B. "Construction et 
utu1Sal1on de gnlles d'év-'•M• . J CT" . "' ...... zon ues 

' en Le Travail Humaio l / 1978 p. 1-100. • • 

VASII.ACHIS DE GIALDINO· NO 
~CK, M.'._ FORNI FlOREM, H -
~ actutJCton de las asociaciones ~: 

/es!onaf_es de trabajadores en la ker­
~znac10n de las condiciones de Jrab 
JO a través de las Convenciones Cole~~ 
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tivas de Trabajo ''. Buenos Aires 
CEIL, marzo 1979. ' 

WISNER, A., "Contenido de tareas 
y carga de trabajo'' en Sociología del 
Trabajo, 1/79, pp. 129-160. 

En el número 7 /8, aparte de otras 
erratas menores facilmente subsana­
bles por el lector, los demonios de la 
imprenta nos jugaron otra mala pasa­
?a e~uemezclando tres textos que se 
mclu1an en las NOTICIAS. El prime­
r~ de ellos, sobre las jornadas de Estu­
dio sobre Condiciones de Trabajo, en 
Grenoble (pp. 226-227) no termina 
e~ :sa página, sino que sigue, en la 
pagma 231, columna de la derecha 
desde .el ú~timo punto y aparte, "e~ 
esta dirección .. . " , y termina en la p . 
232, con l.a.füma dej.J. Castillo. 

La not1aa de la colaboración con 
So_ciologie du !ravatf (p. 228) se ter­
mma en esa misma página, sin que le 
correspondan las dos últimas líneas 
del~ columna de la derecha. 

F~almente, la nota de la Confe­
renc;ia Internacional de T oronto, 
febi?a aj. R. Figuera (p. 230), ocupa 
a pnmera columna de la p . 2 31, has­
t~ el fmal del tercer párrafo: ... •'vita­
lidad ª este campo" . Y desde ahí se 
~a ª recoger las dos últimas líneas de 
ª t' 228, para terminar en la p . 229. 

b 
orno se apreciará un buen rompe­

ca ezas. 

lad~n la p. 202 aparecía, por otro 
' una nota perdida, cortada de 

un texto de co ·- . _ rrecc1on que se publica 
integro más arriba 

Ped' d ' . irnos isculpas a nuestros lec­
cores por e . stos errores y esperamos 
f:der ev1tarlos cuidadosamente en el 

tuco. 

La cuestión de la economía 
informal ( *) 

l. La naturaleza del problema. 

Arnaldo Bagnasco 

De tarde en tarde, se encuentran en las Ciencias Sociales problemas 
de investigación que se imponen de pronto con fuerza en el cruce de 
distintas disciplinas y filones de indagación y que tienen contempo- · 
ráneamente igual influencia en el discurso cotidiano y político como 
en el caso de la ''economía informal''. Cuando se produce esto, es ne­
cesario naturalmente ser cautos por muchas razones, ante todo debido 
a la confusión de vocabulario. Basta examinar la cantidad de términos, 
aparentemente sinónimos, con los que se define el objeto de investiga­
ción para darse cuenta de que probablemente uno se ocupa con fre­
cuencia de cosas distintas. La lista es larga: economía oculta, fuera del 
mercado, sumergida, invisible, ilegal, sector paralelo, trabajo negro, 
descentralización productiva y así sucesivamen~e. L?s diferem_es térm i­
nos se refieren, por lo general, aparte de los smórumos propios Y ver­
daderos, bien a perspectivas relativamente distintas según las cuales se 
observa someramente un mismo campo de hechos, bienª. fenóme?~s 
~stintos pero contiguos entre sí. Queda, por tanto, u;n~ cierta pos~bi­
lidad de referencia unitaria, por más que sea problemau~a. El termmo 
"economía oculta" se emplea y se presta en ~articular ;a usos 
descriptivos. Por motivos que veremos , hemos I?refendo en el titulo el 
término ''economía informal'', más interpretativo. . . 

Como se decía en dicho tema se cruzan muchas líneas de investi­
gación de orígéne~ distintos . Cier~amente , la teoría d~ali~ta d~l .r:ierc~­
do del trabajo, con la aserción de un sector P.r~ar10 .ID;~ 
estructurado, estable y mejor remunerado, y u~ ~ector secund~io • 
poco estructurado, inestable, con peores condic10nes de; t~abaJO, ha 
preparado el terreno para el descubrimiento de la economia informal Y 

~~ 
t) Extraído de: Stato e mercato, Anno 1, n.º 1, apnle I?Bl .~d. 11 ~ 'li~o. · 
Traducido por Alberto Vtllalba. Se publica con la autonzaczon exp1era del 
autor y del editor. 
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ha contribuido sucesivamente al desarrollo del discurso (Doeringer y 
Piore, 1971; Cain, 1976; Edwards, Gordon, Reich , 1976; Freedman, 
1976; En Italia: Paci, 1973). Esta línea se ha encontrado con el análisis 
del Estado Asistencial (Welfare State) o, en general, con el del sistema 
de las garantías económicas y jurídicas (por ejemplo: S. Levitan et al., 
1972; B. Harrison, 1978. En Italia: Gallino, 1975; para la línea de in­
vestigación que ha surgido de ello: Istituto di sociologia, Universitá di 
Tori~o, 197~. Una bibli?grafía. internacional sobre el doble trabajo, 
relauva a Italia, USA, Remo Unido y Canadá es la de Maraffi, 1976). 

Pe.ro el problema de la economí.~. informal surge también en 
relaaón con el tema de la pobreza (por ejemplo: Fox Piven y Cloward, 
1971; ys Defartment of Health, Education and Welfare, 1972). 
~dem_as, es ev1de~t.e la conexión con investigaciones de economía y so­
ª?~ogi~ de la fam1h~, no sól~ en relación con el problema de la conta­
~iliz~aón del trabajo femeruno doméstico, sino también con la divi­
~ión mterna del trabajo, con la recomposición de fuentes diferentes de 
m~resos, c?? las formas de compensación y con las estrategias econó-

cky
mic.as familiares (Bccker, 1973; Gronau, 1973; Schultz, 1974· Terle-

i, 1975; Heckman, 1978· Archambault 1980 En !tal' , . l . Balb ' • · ia, por e1em-
p º· .?• l976, Del Boca Y Turvani, 1979; Paci, 1980). 

Tambien ha llevado a la ., d 1 1 ., 
r al :_r cuesuon e a re ac1on entre economía 
xorm e uuormal el anális · d l . . 

. JS e as estructuras mdusmales aquí con 
numerosas aponaaon · ali ( - • 
Pero los fenómenos d:1;t ranas .~eas~ sobre este punto el párrafo 3). 
productiva se han r d p ;.ducaon d15persa Y de la descentralización 
planteamientos y d~e~es i~~ e? ~tros países.. c?n frecuencia con 
por ejemplo la línea de · . Y s~ilares ª los italianos. En Francia, 
la sous-traitdnce (con tra~~esugacion estrictamente económica sobre 
de Sallez 1972),confl ªJOS co~o el de Sallez y Schlegel 1963 y el 

· ' uye en estudios · · · · ' 
tr_alización económica y territorial ( e mvesugaaones ~obre la descen-
bi~ey y Gaudemar, 1980· De e como los de Venrun, 1975: Dau­
mismo tema aflora con acen~os li nne Y. ~uplcx, 1980 y otros). El 
1980). Una teoría dualista d la e todo sun.rlares en España (cfr. Picó, 
.Averitt (1968). e estructura mdustrial en USA es la de 

También comienzan a explorarse las . . . 
fenómeno (una reciente contrºb .ó dimensiones socioculturales del 
~ri d i ua n es la de S hs · · D-ones .e campo sobre el cambio cul ac .• 1980 b), e mvestt-
esta cuestión; una expcriena· · tural termman por chocar con 
sob l Ob . a Interesante al re a :rervatzon continu d. h respecto es la del grupo 
CNRS (resumida al respecto; ~e a¡gement social et culture/ del 
co~ claridad, en perspectiva or e? r~, 1980). Se muestra pues 
social d • que rungu d. • ' Y e estructura de clase podr' 1 d.ir n estu 10 de estratificación 
~líneas y los trabajos record a e u ~l problema. 

parc:W~. por más que sean iinp~dos constuuyen t~ sólo ejemplos muy 
Vest:Jgaa6n que confluye mas' nante~. del matenal teórico y de in­º menos d.ire t 
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c amente hoy día en el pro-

blema, todavía no bien definido, de la economía informal. 
Aquí uno se pue~e .tambi~n ~reguntar si la cuestión podrá dar lugar 

a un problema teon<o unaan o y específico 0 si más bi 
tinuarán desarrollándose líneas de análisis próximas ' cada unae~~n c~~-­
finici.one.s ... esl?ecíficas de su objeto, y e~tr~ las que s~rá posible ~na co­
mum~aaon Importante , pero no orgamca. Los trabajos disponibles 
permiten, de todas ~aneras, una conclusión evidente : como quiera 
qu~ se defina, el conjunto de fe~ómenos en cuestión se muestra gene­
ralizado .Y parece tener relevancia no sólo económica. Su vastedad y 
profundidad han hecho pensar, por lo tanto, en mecanismos 
imp~rtantes de redifinición y transformación de los sistemas sociales 
contemporáneos. La impresión se refuerza indirectamente si se consi­
dera, como se resaltaba al comienzo , la posibilidad y la toma de dife­
rentes formulaciones " políticas". A este respecto, el caso italiano es 
probablemente ejemplar. Hallamos aquí dos cristalizaciones principa­
les: l~ qu.e podremos definir como lo pequeños es hermoso, a la que ha 
conmbuido mucho la temática de la " economía sumergida" del 
CENSIS, y la de la descentralización productiva, de ámbito preferen­
temente sindical . La una, dirigida a proporcionar una imagen positiva 
del fenómeno, como reacción al estancamiento de los grandes comple­
jos industriales y a las dificultades de programación; la segunda, orien­
tada a evidenciar y contrastar formas típicas de reacción patronal al 
"Otoño caliente". 

Se han realizado muchos intentos para evaluar las dimensiones de la 
economía oculta. Aparte de las diferentes prácticas de resaltar activida­
de~ que por su naturaleza se ocultan, la dificultad preliminar se halla 
evidentemene en la definición del objeto que hay que resaltar. En ge­
neral, uno se refiere a actividades ''no declaradas' ', y el juego consiste 
en el intento de hacer crecer el cálculo del PNB o de la ocupación labo­
ral. Pero esto no elimina la indeterminación, porque la inclusión de 
actividades diferentes lleva a cálculos distintos y no _confrontables e~­
tre sí. Por otro lado , en líneas generales, lo que se tiende a hacer surgu 
en los grandes cálculos estadísticos es la economía de mercado oculta ; 
la contabilización de formas situadas fuera del mercado de producción 
está unida a problemas muy complejos de conceptualización. . . 

Los Institutos Nacionales de Estadística se preparan en la duecci.ón 
señalada. El ISTAT tiene en ejecución algunos prog~amas de recog~~a 
de .datos o informaciones, mientras que la nueva sene de la.poblaaon 
acttv~, . basada en la investigación trim~s.tral reorganizada, . ha 
permmdo ya hacer crecer entre 1976 (serie vie1a) Y 1977 (nueva sene), 
la media de la tasa de ac;ividad de la población del 35,9 % al 38 ,9% · 
Se ha revelado muy importante la metodología d~}as encuestas loca­
l~s: Algunos sondeos han permitido una comparac1on ent:e tasa de ac­
tividad oficial y tasa efectiva en la primera mitad de los anos 70, re~~l­
tando desviaciones que van desde el 8% al 37 % (Fuá , 1976). Tambien 
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se poseen evaluaciones del su~lcu_lo ~dativas a otros países pero se 
uara no obsravte, de cálculos md1cauvos que dan lugar resultados 
muy' aproximativos. Un docume~~o de ?iscusión que se ha ?e­
cho circular en una reciente reumon conuene la tabla reproducida 
mis adelante, y que ofrece cálculos publicados en diversos trabajos . 

Igualmente difícil es evaluar la evolución del sector en el tiempo, 
que, no obstante, parece ir en sentido creciente. Un estudio de E. L. 
Feige (1979), permite evaluar el crecimiento en el caso de los Estados 
Unidos. En términos de valor añadido, el sector oculto habría crecido 
enue 1976 y 1978, al menos, 4 veces más rápidamente que el sector 
considerado oficialmente, pasando del 19,1 % del total nacional al 
26,6%. 

El día en que se pueda disponer de una tabla como la indicada, 
pero verdaderamente digna de confianza, no está cerca. En todo e.aso , 
P?r encima de la encuesta estadística el problema de base es teórico, 
°;IDguno de los estudiosos y de los grupos que trabajan en esta direc­
a6n p~ec.e haber llegado a un encuadramiento definitivo. En el pá­
rrafo s1gu1ente presentamos dos esquemas de definición propuestos 
po,r OU~S autores r que parecen útiles como punto de partida. Yendo 
mas alla de l~~ dtSuntas líneas de procedencia, pretenden constituir 
una problemauca específica de la economía informal. 

Subcálculo de la renta Subcákulo del empleo 

en% de 
PAIS en% la poblaáón Cuantía del PNB miles activa 

Francia 40 mil millones 
de francos 800-1.SOO 

Alemania 
Italia 2 
Suecia 10-20 2.000-7 .000 
Inglaterra 10-11 mil millones 

10 ' 

de libras ester-

Estados Unidos 
linas 7- 8 3 

10-27 20.000 

Fuente: Francia, AJemaru·a y Su . Kl 
n · ec1a· atz 
roz'!t, 12-18-XI-79. · mann, 1979; Charreyrow, 1979; Le 
Italia: Pet~enati, 1979; CERES, 1978 d 
la econom1a subterránea del 14-VI-79 Y ocumemos del seminario ISPE sobre 
Inglaterra: !he Economist' 30-VI a 6-V 
Estados Urudos: Fortune 9 X 78 F . Il-79Y22-IX-79. 

• - - ; eige, 1979. 
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i. Dos esquemas para la definición del fenómeno . 

El primero es prop~esto por I. Sa~hs ( 1980) y tiende a esta.blecer 
" especie de apolog1a de s1tuac1ones que, en con1unto, una d . . ., d l , l 

U·ruyen el campo e mvesugac10n e a econom1a ocu ta, y que 
cons d' . " ( 7) El , d herían facilitar su estu 10 comparativo p. . termm_o 
.. e onomía oculta" es elegido con referencia a todo lo que la Contab1-
li~~d nacional no registra, sea por motivos conceptuales, sea causa del 
ocultamiento de los datos . Dicha economía compreade, por un lado, 
!os fenómenos de producción fuera del mercado (entre ellos, la e~ono­
mía doméstica) y, por el otro, los mercados paralelos (sean o no ilega­
les). Ei esquema está formado entonces como una tabla de doble en­
trada, con referencia a las dimensiones mercado-fuera del mercado y 
trabajo-bienes y servicios. 

trabajo bienes y servicios 

fuera del mercado 

mercado 

La línea 1 se refiere a la economía doméstica. En este caso, el trabajo 
no se contabiliza y los bienes y servicios producidos son consumidos en 
el ámbito familiar . 

f!nea ~:economía de mercado, privada y pública. Aquí puede in­
cluuse asmismo el sector cooperativo, que, sin embargo , tiene com­
ponentes de 4 y de 6. 

Línea 3: es el sector de intervención directa del Estado, que com­
prende, bien sus funciones tradicionales o bien las más modernas for­
das de ~istencia Social (Welfare). Puede in?icarse en forma resumí­
a c?mo fuera del mercado'' del sector público. 
Linea 4: se refiere a pequeños producores autónomos y a la 

. ~~onomfa familiar _campesina, que comprende también elementos de 

.. Líbe~ 5: se refiere a los mercados paralelos y a la mayor parte del 
mt.ra a¡o negro" en sentido propio. El tipo de mercado paralelo y el lí­
bfüd ~tre n:e~cado oficial y mercado paralelo admiten un.a g~an varia­
jurídi~ empmca en relación con distintos contextos insutuc1onales y os. . 

Línea 6 · son la ' · · l · 'd d b 'fi d benefi · . econom1a comurntar1a, as acuv1 a es ene ICas o e 
Lín~ce~~1ª · los intercambios de la vida asociativa, etc. 

de la eª · define la economía doméstica ''colonizada ' ' por la oferta 
dice. s~onomfa. de mercado ("hágalo Vd . mismo") y su simple apén­
ticos -t~ considera además la dotación de bienes de consumo domés-

es como electrodomésticos, automóviles, etc.- la economía 
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del tipo l comprende siempre, por 1o general, hoy en día, elementos de 
7. 

En la práctica, el esquema identifica todas las dimensiones esencia-
les del fenómeno y podemos hallar en ello una huella de todos los 
principales componentes que confluyen en el discurso sobre la econo­
mía informal. Dada su naturaleza descriptiva, no contiene hipótesis 
sobre las conexiones entre los distintos tipos. El segundo esquema que 
presentamos es menos analítico que el precedente pero plantea, preci­
samente, la cuestión en términos de relación entre los tipos. Ha sido 
elaborado y renovado mediante distintas contribuciones de J. I . 
Gcrshuny y R. E. Pahl (Gershuny, 1979; Pahl, 1980; Gershuny y 
Pahl, 1980). El término "economía informal" es empleado para abar­
car tres áreas de.~enómenos: (1) economía doméstica (household eco­
nom_y). produmon no para la venta, por parte de los miembros de una 
familia, en gran parte ~ara el uso en la familia misma. 2) Economía 
oculta (undergrou_nd, htdden o black economy), producción por ente­
ro o en ~arte desunada a la venta o el trueque, que debería declararse 
por mouvos fiscales o de control, pero que, por el contrario, es oculta, 
por entero o e~, parte. 3) Economía comunitaria (communal eco­
nomy), produmon por parte de un individuo o de un grupo no para 
la venta o el trueque d d , ' modo cu os : e un .Pr<? ucto que podna lograrse de otro 
fi . . óY Y consumidores pnncipales no son sus productores. La de-
mm n se emplea para apo · S . · 'd , yac una tes15. u puesto que siempre han 

CXISU o economias de este ti , . . 
mutua Econo , r po, varia, sm embargo, su relación 

· · mia 1ormal y econ , · -r al . 
remes velocidades "h omia lluorm se desarrollan a dife-
de la economía ¡J :l buenas razones para esperar un crecimiento 
1980, p. 7). El razo~rm. ªcosta ~el~ formal" (Gershuny y Pahl, 
años, el aumento de :Ue~o e~,el siguiente: en los últimos 150 a 200 
nol6gico y a la gr"" orgpro. uc?óon hha estado asociado al desarrollo tec-

.... an12aci n· oy d' al d . . pe. La nueva tecnologí., p . ' ta, t ten encia se mterrum-
efi · ... enrure una prod ·, , 

iaeme y, con frecuencia tamb'' , ucaon menos costosa, mas 
la reducida· los cambi'os ·' 'd" ie_n ~as rentable si se organiza a esca-

. } · ' JUCl icO-lllStltU . al . gIS aaón laboral tasación ) . aon es (seguros sociales, le-
. la ' ' etc. estunul 1 d . segwr producción de servi . . an a ten encia, que parece 

~ue el coste _del trabajo, el co~;~e~n igu~~ad de condici~nes, igual 
nor al de la mdusuia d d 1 °~ servicios crece a un rumo supe-
E • a o e menor 10 n consecuencia tambi·, cremento de la productividad. 

d. ' en en este cas 
me tante modalidades informal d 0 son probables substituciones 

La evolución del empleo !aes e producción. 
I d fi · · en econom' r ªre e Ulla6n de los lmu' 't ia iormal sería un síntoma de 

l 1 . es entre ambos cmp eo en a mdusuia doc sectores. La disminución del 
en I ' umentada e h 

e ~anscurso de los años 60 y 70 (ha . n mue os país~~ desarrollad~s 
ca, Dmamarca, Alemania H land Y una comparacion entre Bélg1-
Brown Y Sheriff, 1979 p 2' 39)

0 
h ª· Estados Unidos Suecia en 

' · se aco ' • mpcnsado mediante el creci-
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miento en el sector terciario, pero existen síntomas de dificultad tn es­
te proceso de substitución (Pahl, 1980, p . 3). 

Como consecuencia de lo dicho, se establecen procesos de 
transferencia entre economía formal e informal, que es posible explicar 
con referencia a un esquema de tres dimensiones donde, en lo que res­
pecta a la economía informal , se colocan, a un lado la economía ocul­
ta, y, al otro, la economía doméstica y la comunitaria. 

;f 
economía formal 

--- economía doméstica 
economía oculta 4 

., y comunitaria 

Son posibles 6 direcciones de flujo en~r~ los 3 ;ec~ores, ca~a una de 
las cuales está determinada por las condic10nes tecrncas y so~iales para 
la producción de un.bien o servic~o con~retos , en un det,ermmado mo­
mento. Algún ejemplo: en un pnmer u_eml?_?· la lencena para la~ar s_e 
envía a la lavandería (línea 1), pero la difus10n ?~ las}avadoras el~cm­
cas sitúa en la familia la producción de este servicio (lmea 2). La -~ispo­
nibilidad de instrumentos incluso sofisticados para la producc;on ~e 
bienes y servicios a pequeña escala permite situar en cas:, en el an:ibi~o 
de la economía doméstica, o desarrollar como economia comun~taria 
una serie de actividades, bien para ahorrar, o bien para ganar dmb~ro 
(en tal caso el paso es de la economía formal a la oc~lta), 0 ien 

' · f ·, el trabajo que las ac­asimismo para la búsqueda de una satts acc10n en. 
. . . · , El mcremento del coste uvidades formalizadas ya no proporc10naran · . . d 1 del trabajo en la economía oculta puede disminuir Y una J?~te e 

1 
ª 

Producción doméstica y comunitaria puede desplaz~se hadcia ª. 0
1
cu tla 

· 1 ' lumos os sig os a (línea 6). La tesis central es que, mientras en os u 'bl las 
principal tendencia ha sido la de las líneas 1 Y 4, es posil e q_ude d 

. . :.e: . 1 futuro sean en e senu o e transformaciones más signu1cat1vas en e 

las líneas 2 y 3. . b sados en las causas de 
El esquema descrito plantea mterrogantes ª . ., asi-

1 · 'd d. plantea a contmuacion, 
~transferencias de una u otra acuvi ª ' alabras de Pahl (1980, 

mISmo un segundo orden de problemas. Con P ·a1 de la 
, ,' . 11 odelo de la estructura soci 

p. 6) es necesario desarro ar un m 'd do las siguientes ca-
economía informal". Se pue?e actuar consi ~:°traba' o informal: 1) 
teg.orías ~e la estructura soCial. ~el mercad~der 

0 
inte~cambiar y que 

quienes tienen destrezas y servicios que ve 1 ceso a los mercados 
tienen conocimiento y contactos locales para e ac d tos vendibles 
informales; 2) quienes, sin tener destrezas 0 f>J¡~p~~en de recurso~ 
tienen, sin embargo, acces? .ªlas rdde~ jºct~o~malmente, de los que 
para comprar bienes y servicios pro uci º\id des conocimiento o re­
tiene necesidad; 3) quienes carecen d,e h~i ~ Es posible entonces 
cursos par3, contribuir a la economia orm · 
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que fracciones más prolctarizadas de la clase obrera y de las _c~pas 
medias empicadas, en el caso de tener precedentes de movil1?ad 
geográfica, sean los _csuatos mejor situad~~ resp~cto a las oportunida­
des de la economía mformal . La observac1on es unportane porque su­
pone una serie de implicaciones que pu~dc:_n _llevar lejos, si ;e desarro­
llan. El significado específicamente soc1olog1co de los fenomenos en 
cuestión ("en la economía informal, típicamente quién conoce es más 
imponante que qué conoce"); la idea de una organización localista de 
la estructura de relaciones económico-sociales; la idea de un entrelaza­
do enue sociedad tradicional y nuevas condiciones ("las categorías o 
estratos que han resistido más eficazmente a su incorporación en los 
valores dominantes del capitalismo industrial pueden hacer frente con 
más facilidad a los problemas planteados por el declive de la ocupa­
ción formal"). En estas condiciones, paradójicamente, "la fuerza en 
el mercado de trabajo puede convertirse en una desventaja en la rece­
sión". Será necesario volver sobre esta afirmación, y deben desarro­
llarse Y. aclar~se, las implicaciones precedentes incluso a riesgo de 
producu equ1vocos. El hecho es que no se pueden comprender más a 
fondo e~to~ procesos .º cualquier otra implicación del discurso sobre la 
cconomia informal si no se sale de la simple visión de la transferencia 
d_e un sector a otr? de la ~roducción . La cuestión principal es la rela­
c1~n entre _determmados upos y procesos de economía formal y deter­
mmados tipos Y procesos de economía informal, en la medida en que 
se halla~ ligados entre sí dentro de una estructura particular y estable 
de relaciones. Con ouas palab , . · ·d d ras, no se uata tan solo de ver s1 una ac-
uvt ~ se ~ansfiere. ~e lo formal a lo informal, sino cómo están ligadas 
y umdas ae~ acuv1dades formales y otras informales. Tan sólo bajo 
esta perspecuva se puede b . 
tambº' Pahl 1 ,co~cnzar a tra aJar sobre la pregunta que 

d · ic~ P ant~a al termtno de su trabajo seguido hasta aquí· es 
ccu, s1 estos cambios est' li d ' 

política del capitaismo an ga 0,s ª macrocambios en la economía 
italiana y la ex erien · ~ontemporanco . A este respecto, la realidad 
algo. P eta agrada sobre ello en estos años pueden decir 

3. El juego de lo formal de lo infi 
italiana. y ormal. Qué enseña la experiencia 

No nos ocuparemos de la cconom' ¡ru; 
tos, sino tan sólo de cómo ha . 1ª ~rmal en sus distintos aspec-
cursos ~obr~ la indusuializaci~:~~~~ la mm~a en el ámbito de los dis­
central1zaaón de la actividad p d ~equena empresa y sobre la des-

d . ro ucuva Lo · ifi ºd mente, e1ar fuera otras dime . · 9ue sign 1ca, ev1 ente-
concretamente, otros puntos institu °:510nes tmportantes; o, más 
formal y lo informal. Es, sin cmbar ~lOnales de articulación entre lo 

g 'una perspectiva útil para plan-
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tear después la cuestión del posible significado queneral del 
fenómeno. En los términos del esquema de Sachs, la estructura de re­
laciones que se establezca afectará esencialmente a los procesos descri­
tos en las líneas 2 y 5 (economía de mercado y mercados paralelos), 
pero, prácticamente, todos los demás procesos se pondrán en relación 
con éstos, de modo específico. Según el esquema de Gershuny y Pahl, 
se examinarán los 3 términos -economía formal, oculta y domésti­
ca- pero, más que pasos del uno al otro, se tratará de observar rela­
ciones estables entre los tipos . 

Con frecuencia, en las aportaciones extranjeras el tema de la econo­
mía informal se orienta a tomar aspectos de "resistencia" por parte de 
quien ha sido tocado por la crisis en el mercado laboral,· ? también de 
"invención" de espacios de autonomía fuera de las relaciones de mer­
cado, por parte de nuevos sujetos sociales. Esto es muy evidente en las 
aportaciones inglesas, mientras que , en Francia, la situación e,s z:iás 
compleja. En Italia, uno se asombra de ello, p_orque, en la pra~ttca, 
desde el comienzo la conexión entre formal e informal se estudia en 
relación con un pr~ceso de acumulación conc_r~to , en una.fase de crc~~i­
miento económico. La misma economía familiar se estudia en relacion 
con tal proceso. Ello puede depender de distintas causas_; puede 
suceder que, en Italia, la contribución directa de la ec~nomía mformal 
a la acumulación sea más importante que en otras naciones; puede su­
ceder, por el contrario, que tan sólo se haya resaltado más; P~:de s_er 
que, por una serie de circunstancias, el "éxito"·.de l~ producc_1~n dlS­
persa en Italia constituya un caso límite y parad1gmauco,_ anucipador 
de una tendencia, en un sentido por aclarar. De. cual.quier modo!,el 
caso italiano permite reconstruir estructuras s~gnifi~auvas de re~a~wn 
entre formal e informal y extraer algunas cons1derac1ones para h1pote-
sis más generales. 

Las aportaciones sobre el-desarrollo de la pequeña e~pres~ son ~o­
nocidas y se indican ·aquí tan sólo muy rápidamente. ?1?1plifican ~· 
podemos considera! dos estructuras típicas~ la más tradicional¡ ~~a al~ 
en el trabao domiciliario (en el sector de aruculos de punto 0 e .de e 

d . · dº d mayor conteru o tec-za o, por e1emplo) y la producción ispersa e 
1 

. 
16 . od . " . . bili"ariºo etc ) En e pnmer no gico (pr ucc1ones mecaru.cas, mo • · · . 

. d dº tamente el putttng-out caso, la estructura productiva recuer a uec 
. . . ºal · ·" · glesa o de otros casos system de la pnmera mdusm 1zaoon m . d d · 

hist6 · · il La · 'ble de la producción pue e re ucme neos Slffi ares. parte VlSl • d ºd , roducir 
aquí al mínimo· un empresario-comerciante, que eci e que P . 

· . · l d · tribuye entre una sene 
Y dónde vender, compra la matena pnma, ª 15 

. d fi re los 
de operarios a domicilio retira el producto termma ºd 0 trans eb d 

. ' alº ºó del pro ucto aca a o, SCffilmanufacturados hasta la re 1zac1 n d . ºal" ·, n En este caso, se pue e organiza y se encarga de la comerct 1zacio · · d 
llegar precisamente al límite de la empresa sin em~lea ~s :--pero,:?r 
lo general, no será así- y una gran parte del trabaJO po ra ser tra ªJº 
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. · 1 so una gran parte de la producción podrá no contabilizarse negro, me u . fu · ·, al · l 
par al Fisco. Pobreza tecnológica y ene exposmon c1c o, 

~PC: de las producciones en cuestión, e~gen una .fuerza laboral 
adaptable y poco costosa. A ello va unida l~ 1mponancia de la econo­
mía doméstica, con funciones ~e. producaón p~a el au toc~nsumo. 
compensaciones de ~cotas ~e .dis~mta proce?e~aa, e,tc. Las areas ?e 
mayor éxito de esta mdusmahz~ión so~. aslffilS~O, areas donde his­
t6ricamente se habian estableado relaaones autonomas de produc­
ción en el campo (aparcería, alquiler, pequeña propiedad), relaciones 
que permiten la producción doméstica y que pueden mantener a la fa­
milia como unidad de esuategias económicas. Si, después, la unidad 
agraria se constituye como microempresa (o si, pese a todo, los diversos 
componentes se alternan en el uabajo), la pequeña producción agraria 
de la línea 4 de Sachs puede ser asimismo pequeña producción manu­
facturera. La economía comunitaria subsiste con intercambios de ins­
trumentos o de prestaciones, y la economía oculta del sector público 
P.u.ede manifestarse como pensiones de invalidez o de vejez, como fa­
cilidades para la empresa agraria o artesana, y de otras formas (para 
~tas formas de economía, cfr. enue ouos, Frey, 1974; Capello y Pran-
di, 1973 y Paci, 1980). . · 

El .caso d,cscrito. e~ un caso límite, incluso en lo que respecta a la pro­
duca6n ~as uadia?nal, que, por lo general, se organizará con recur­
sos parciales a lo informal en combinaciones diversas En el otro 
"tipo" que.consideramos, la producción dispersa con m~yor conteni­
do tccn?l6gico, la estructura básica es distinta y la parte ''emergida' ' 
{i mis ~ponante que la "sumergida". En los casos más típicos, se 
ormd.an SIStela~ de pcquei'ias Y medianas empresas vinculadas entre sí 

me iante re aones d b b · · 
d od b e su ª asteC11ll.lento y la parte de trabajo negro y 
difie pr ucto ruto no declarado se distribuye de forma distinta en los 

crentcs puntos del cid d · 
d · dis 0 pro ucuvo. En general esta estructura pro-ucuva persa es convcru , · ' 

di · . 1 ente en tcrrrunos económicos si se dan dos con aoncs· s1 os proc d od . 
mente scp~ablcs . ~s~ e pr ucc1ón comprenden etapas técnica-
ticmpo (Bccattini' ~;~8) ;manda está diversificada y es variada en el 
dio condiciones m' as' · bnl este apartado se hallan, por término me-

• esta es de tr b · · · · l empleo de imponantcs fr . da ªJº Y me1ores rembuc1ones y e 
la familia como unidad dacciones ~l mercado laboral. El modelo de 
de rentas distintas y de c~ csua~~gias económicas, de recomposición 
nersc, bien entre los cmprcpe~acion en la producción tiende amante-

sanos o en p 1 . 1 que respecta a los trabajador . '
1 

3:fte • e~tr~ os operarios. En o 
mantiene difusa la propiedadscl ~c ~~ si ha e~udo urbanización, se 
organización de servicios social e (vivienda, mi~ntras que una buena 
las más avanzadas áreas de 1 es n~ por casualidad, característica de 
alternativa funcional a unaª :eque:-1mpresa) puede constituir una 
Desde un cieno punto de VIS. taarte e ª autoproducción doméstica. 

• este segundo caso se muestra como 
18 

una evolución del anterior, más bien que como algo radicalmente di­
ferente (sobre esta segunda forma, cfr. por ejemplo, Brusco, 1975; 
Silvestrelli,"1979 y Varaldo, 1979). 

Ambas formas productivas, o sus variantes, están presentes en Italia 
desde hace mucho tiempo , especialmente en algunas regiones que han 
llevado a cabo su desarrollo industrial sobre esta base . La explicación 
de su "éxito" se halla en variables exógenas y endógenas. En 
cualquier caso, lo que se debe explicar no es sólo una cierta estructura 
indusuial dispersa sino, en las regiones donde la misma se encuentra 
en su estado más "puro", toda una sociedad de la pequeña produc­
ción, con sus rasgos en cierto modo específicos, y con amplia participa­
ción de la economía informal, en las formas indicadas. Las variables 
exógenas fundamentales hay que buscarlas en el contexto de la 
división internacional del trabajo, en relación con las ventajas que 
ofrecen regiones relativamente atrasadas, pero ctm determinados ca­
racteres estructurales de base . En un segundo tiempo, después de la 
crisis de 1969-1970, en la situación de rigidez de la relación capital­
trabajo en las grandes fábricas y en la consiguiente tenden.cia a l~ des­
centralización productiva. Este segundo hecho empu!a ha~1a la 
creación de modelos organizativos que dejen mucho espacio a lo mfor­
mal (para recuperar sobre el coste del trabao incrementado, so~re la 
elasticidad en el empleo de la fuerza laboral, sobre ~me~,as relac10nes 
jurídicas y políticas). Pero ni ésta es por sí sola la_ exphcacior: de todo el 
proceso de desarrollo de la pequeña empresa, rn_l~ econom1: oculta es 
la única solución adoptada. Del lado de las condmones endogenas,_ las 
áreas donde no se ha producido anteriormente una. clara p~oletar1za­
ción y donde se·han mantenido estructuras campesmas r_eg1stran ~na 
mejor adaptación a la nueva situación (no el Su~, J?ºr e1emplo, smo 
Emilia Romagna, Toscana, Véneto, Marche, Frmh). No solamente 
ahí, sino en la tradición social y cultural de las ciudades Y d~l campo de 

· · upo de desa esas regiones se encuentran fuertes mottvac10nes para ese -
rrollo, y es posible sostener la hipótesis de que toda una est~ctura so­
cial tradicional concreta se haya transformad~ de modo relativamente 
congruente en la forma de industrialización difusa . b 

No es momento de profundizar aquí el panorama esbozado (s~ re 
l · l · ac1· ón del tema vease os puntos antenores y para a contmu .' . 
Bagnasco y Triglia, 1981). Importa~~ bien observar algunas unplic~­
ciones en la dirección que estamos siguiendo. P~ecen rele~antes los ~i­
guientes puntos: a) a partir de las poc~ cosas dtch~, se d~pone ya e 
un marco bastante desarrolado para la mterpretac10n de tipos concr:­
tos de economía informal vinculados a tipos. concretos de econom1a 
formal; tan sólo en un marco semejante es posible compren?er los pro­
cesos informales; b) se trata, en ~eneral, d~ una economia re.guiada 
por el mercado· en particular, eXlste y func10na un mercado libre d_e 
trabajo. La mis~a economía doméstica fuera del mercado, por lo di-
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cho, aparece como una condición de posibilidad y practicabilidad 
social del juego sobre el libre mercado laboral. Este debe precaver con­
tra todo discurso apresurado sobre la autonomía de lo informal . En el 
mismo están unidos una clase obrera dispersa, muchos trabajadores 
autónomos y figuras sociales complejas (sobre la estructura social de la 
economía de la peq~eñ~ empresa, es importante la obra de Capecchi , 
1980); e) las determmaaones externas son muy fuenes, esenciales para 
comprender la mezcla y, posteriormente, los ámbitos de crecimiento. 
Pese a esto y a los elementos del punto anterior, no se trata de estruc­
turas y sujetos ~implemente . adaptables o completamente plasma bles 
d~~e el 

1 
~xte~10~ .. En ~;d1da y formas P?r es_tudiar, se expresan 

disuntas sub1cuv1dadcs , que definen su s1tuac1ón y sus estrategias 
con ~eferencia a los recur~s disponi~les; d) parece comprobada la afir~ 
r~ac1ón d~ Pahl sob.re la_ unponanc1a de la no erradicación de situa­
aones sociales antenores al gran desarrollo industrial como condición 
que favo,rece el acceso a lo ~mal: No obstante, te~gamos presente 
que aqu1 se da l~_gar a un upcr parucular de crecimiento industrial y, 
por tanto, tamb1cn_ a ~n proceso de cambio social . .Siempre según lo 
esperado, l~ organ1zaaón de la economía informal tiene una clara 
marca localista Arcas prod · ºali d . . 11 • • umvas espea zadas se superponen a otras 
~e:~¿~0c:Je~~~~es" Y m~?en~n,. rede~miéndolos, procedi­
rccursos de identid d ~ter~amb10 mstt~c1onal1zados pero, también, 
si6n internacional d ¡'º ebt~va, etc. ; ej S1 hacemos referencia a la divi-
pués de 1970 l .. , c. U:~ dªJº Y ª la descentralización productiva des-

' e exito e la ceo , d l la economía informal 'd nomia . e a pequeña empresa y de 
dustrialzaci6n 0 al · uni ad, parecen rcferuse a formas de primera in-
. mtento e reconstruir d d:c 

aones de producción pu tas . . • e uerentes formas , rela-
trcmos avanzados de la 0~ ~~ ~15 p~r l~ dinámica social en los ex­
dcducir posibles un· pli ~ 160 capitaltSta. No obstante antes de 
e cac1ones general b l • . 
1ormal, es necesario señalar la . ~- so re a carrera hacia lo m-

Muchos indicadores su . que s1tuac1on está cambiando 
l , , . giercn que los · d ..: en as arcas tip1cas estan' od . SlStemas e pequena empresa 
di m crruzand me ante el aumento de l · . 0 su estructura en particular 

. 6 1 . as 10vers1oncs . ' ' et n tccno 6g1ca. Es posible l co~respondientes y la innova-
9uc, de una fase de dcsarroll' por e c~ntrario, formular la hipótesis de 
mtc · Es 0 extensivo -nstvo. to, en el futu · di •se este pasando a otra de tipo 
bl d d ro lllme ato d cm~ e csc~pleo. Existen am li •no parece suponer graves pro-
a, asi como existen amplias P os CStratos de economía sumergi-

(ptJrt-ti~ (a tiempo parcial) c~p~ _de. trabajo· más o menos regular 
etc.). ~te, sin embargo, as~~:Jo 1Dtermitente, doble actividad, 
sdumcrgtd~ a salir a la luz. En al 'la tendencia de mucha actividad 

e estas arcas podr' . gllnos contextos h d' ,, 
años· vic' , . 1ª ser 10cluso menos .. • ,?Y ta, la econom1a 
d ' Jas p~ac~cas de descentra!' . Ocul~a que hace algunos 

as pero, en dtStmtos casos se .izac16n contmúan siendo difundí-
' conucnzan a d b . 

cscu nr otros órdenes de 
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ventajas en las relaciones entre empresas, que no son reconducibles a 
la fase de la primera descentralización por simples motivos de coste del 
trabajo; ya hace algunos años que la legislación sobre el trabajo domi­
ciliario ha establecido la posibilidad de una mayor regulación en el 
sector; la formación de cooperativas laborales para autogestionar tiem­
pos y condiciones de actividades parciales es un ejemplo de creaciones 
de un nuevo sector formal a partir de anteriores condiciones de trabajo 
informal, y así sucesivamente. · 

Lo dicho podrían servir para determinar una línea de tendencia. Es­
tarían ahí las señales de que, después de una fase de fuene desestruc­
turación e informalidad, se esté constituyendo a través de un proceso 
de adquisición de conocimientos un nuevo sector formal que com­
prende nuevos tipos de empresa, con sus relaciones laborales, nuevos 
tipos institucionalizados de trabajo (el de a tiempo parcial, por ejem­
plo, las cooperativas laborales , etc.) y nuevas relaciones entre formal e 
informal . Existen asimismo señales de que este sector formal no 
sigue de nuevo las vías de la gran industrialización y que sigue ?asado 
en la pequeña y mediana empresas. Incluso desde el p_unto de vista~?­
ciológico son, de hecho, transformaciones no des_prec1ables: ~a familia 
se modifica la diferenciación social aumenta, el sistema político es car­
gado de fu~ciones. Pero, en todo esto, se conserva una cierta especifi­
cidad. En el plano cultural, una investigación ha descubieno los míni­
mos nacionales de cultura tradicional entre los jóvenes en algunas 
zonas más típicas de desarrollo difuso (Tullio Altan y Marradi, 19~5_) . 
Los condicionamientos exógenos del proceso son m1:1y ~ertes Y la cns1s 
puede moderar su marcha. Por otro lado, ello ~s asun~s~o la resu~tan­
te de intereses diferenciados y crea, a su vez, diferenc1aaones. de mte­
reses. Pero cienamente, la imagen de una economía sur~erg•tda Y tra­
dicional es hoy día menos apropiada que hace algunos anos (lo que no 
significa que no se conserve como penférica respecto de los cent~os na­
cionales e internacionales del desarrollo y que la parte s~menda ?º 
siga siendo un componente crucial). Por tanto, _no está just~cado n:i!: 
gún paso más largo de marcha en la interpretación de ~sta ~10veda 
social y de su "autonomía" . Pero si colocamos en :en~ lo ~icho hasta 
ahora podems determinar en síntesis, un proceso s1g~ificattvo_; a esca­
la mundial el increment~ de la demanda de determinados bienes de 

' d · ~ fu rtes compo-consumo en la póstguerra da lugar a su pro ucc1on con . e . 
nentes informales; zonas con determinadas c?nn?;aaones s~ctales 
están dispuestas a esta experiencia. La d.escentral1zac1?n pro~ucttva en 
el momento de la crisis económica y social de la gr~ _mdustr~a afianza 
la práctica y la cultura de lo informal. ~ producc1on de bienes cdn 
mayor contenido tecnológico es ya una variante ?~l modelo Y res~on1 e 
a un proceso de conocimiento de nuevas cond1Clones respecto ~ as 
formas más tradicionales . Pero esto es tan sólo un paso ~acta la 
creación de un nuevo sector formal , una vez más en la encruc11ada de 
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dete~aciones exógenas y de condiciones endógenas. Del ext · 
po J . 1 . • "d d d enor r eJemp o, pres10na a competmv1 a e Jos países más atrasados'. 
esto supone, en muchos casos eJ desplazamiento de las prod · ' 

ás di · aJ '. . ucc10nes 
m tra aon es,º su moderruzac~ón pero, también, el desarrollo de 
la nueva tecnolog1a altamente flexible y adaptable a pequen- ·d 
des ( ¡ , · d as un1 a-

, . como as maqwnas. ~control numérico), eJ desarrollo de Ja infor-
~aca .. las nue~ con.d1c1ones e~ergéti~as, etc. favorecen Ja pequeña 

ens16n. En el Ult~nor' es la misma dmámica social del desarroll 1 
que ~rea nuevas relaciones y condiciones. Si nos situam o a 
pecava surge un os en esta pers-
. . ' proceso en tres etapas: no susceptividad o . . d 

viejas estructuras centralizad . cns1s e 
Producción en d' · as, res~ecto de determmados tipos . de 

con mones cambiadas· d ., 
susceptividad 0 crisis mediante proc •diª. aptaoon a esta no 

infi aJ esos tra c10nales y¡ 0 Ji te orm es· sucesiva consolid "ó amp amen-. • ac1 n y en pa t fi al · · , nuevas relaaones, En substancia • ~ ~' orm 1zac10n de 
rrollo mediante diferenciación 'se trataje un típ1co.proceso de desa­
das comparticiones producti e~~ctur que• mediante determina­
ex~genas y de respuestas e:d: ª en el cruce .de ~eterminaciones 
social Y territorial específica ogenas una organ1zac1ón tecnológica, 
~ tendencia perfilada es. en . 

lattv~ente débil y repres~ma:esumen, en nuestro caso, todavía re-
~altttcas de ~cha tendencia son :~ c~ólo una ~osibilidad. Variables 

ase! presencia y acción del s· di nformaaon de la estructura de 
n6milcosd' cultura política y tradi~a'ócatdo, ltechcnología de Jos sectores eco-
otro a 0 f:'cil n e u a y - . b. • es a mostrar el arrai d 1 • • as.1 suces1vamen te, Por 
am lentes de actividades industr~alo e trabajo informal en muChos 
como sensata y d . ' I es o no Pe l h · , · 
m; .. d pue a onentar futu '. ro a 1potes15 aparece .......... a as. En tod ros estudios 1 , · , . 
bles dos b ~caso, desde el punto d . en as arcas t1p1cas exa-
vestigaci~n ~rvf1ones adicionales: a) exis~eVISta del ~ét~do, son posi­
en cascada · e ª pequeña dimensión una ~ontmu1dad entre in­
oculta pue/ eco~omía oculta Por tan~mpresanal, descentralización 
las relacion~ ~~~tderar~e también el c~i-e~ este c~o, Ja economía 
nomía oculta es ormalizadas. Con otras :f:bte en la mvestigación de 
turas formaliz dParte de un proceso m' p ras, en este caso la eco-ª as exis as vasco d ·, ' esbozado la tentes. b) En co e reacc1on a las estruc-

' economí 1 nsecuenc · 1 caso, sólo dentro d ª ocu ta puede compr dta, Y es o que hemos 
Como ya se ha cli:ª refl~ón que inclu ;n erse a fondo, en este 

en modo alguno 1 ° antenormente 1 Y aquel proceso general 
ta en Italia s111· eª rbealidad de la econ~:; aspelctos tocados no agot~ 

· m argo •<ua ocu ta tal textos de discurso y fi' Otros aspectos so • como se presen-
p se re er n estudi d tos. ara dar un e·e en a procesos m' a os en otros con-

de la gran industrÍal~pl~Ó gran Parte del tr~g~n~rales aunque distin­
Jociologia, cit.) está v~':ui n estudiado por el ~ obl~ en el contexto 
estratos garantizados por Id~ condiciones es~ ~ tunnés (IJtituto di 

ª erza laboral 
111
• el c Ic3:5; las fracciones o 

' CUSO SI ' 22 estan completa-

mente erradicadas de los contextos sociales y culturales tradicionales, 
están particularmente motivadas y favorecidas en esta oferta (lo que 
redefme la hipótesis de Pahl en un contexto diferente). Después de 
este recorrido a través del caso italiano, podemos volver ahora al marco 
más general y a la posibilidad o no de hallar un significado unitario 
general o de conjunto a la tendencia de crecimiento de la economía in­
formal. 

4. Economía informal y cambio estructural . 

Con frecuencia, la disertación sobre la economía informal se limita al 
descubrimiento o medición fragmentarios de aspectos ocultos, o tam­
bién, en el extremo opuesto, se convierte en una gran síntesis interpre­
tativa de tendencias de reestructuración del capitalismo contemporáneo. 
Ello, comúnmente, con claras derivaciones ideológicas. Los intentos 
serios de interpretación sobre un plano más general son pocos y la 
complejidad de la cuestión se ve aumentada por el hecho de que no 
logra con facilidad, sino a menudo con golpes de mano, mantener 
unidos fenómenos muy diferentes. ¿Tiene el trabajo de los menores de 
edad en uri taller artesario que se ejerce en forma de ''tea.bajo negro' ' 
con la producción para el autoconsumo de un grupo d~ mtelecc:ia!es 
que ensayan el trabajo manual? ¿Tiene el trabajo femenmo do~estlco 
no contabilizado algo en común con Ja evasión fiscal de los denttst~s? 

Podemos distinguir dos orientaciones de amplio espectro.~ prl!Ile­
ra se inserta en el ámbito de una crítica a la ideología del crec1m1ento Y 
sitúa el tema de Ja economía informal en relación con el cambio real o 
posible de los estilos de vida y de los modelos culturales . . La ~egunda se 
sitúa en la visión de los problemas de regulación del .cap1tal1sr:no avan­
zado. Forzando un poco, se pueden quizá recond?cu ambas mterpre­
taciones a las dos ''izquierdas'' de las que habla Lipset ( 1980): la post-
materialista y la materialista. 'd 

Las dos orientaciones parecen tener un punto común de paru a, 
que es la percepción de la crisis de los grandes sistemas Y aparatos pro-

. · d d · t Ante ductivos y reproductivos: gran industria, burocracia, CI? a •e c. 
t~ crisís, la reacción postmaterialista se expresaría mediante la ~lab~ra~ 
aón de valores ''postburgueses'' centrados sobre la ~utorr~alizacio~, 
1 · f: ., .d d b' · tu' a las dunens10nes este-~ satIS acc10n de las neces1 a es as1cas ac~n , . , . 
Ucas·, intelectuales, de pertenencia, de estlffia. En termmos poliu~s, 
se expresa mediante movimientos o compo~~ntes , d~ p~u os 
centrados más sobre problemas ''sociales'' que economicos • con 
componentes igualitaristas; intereses comunes entre clases . ~ ,estra~os 
sociales diferentes se han encontrado reunidos en la 0 P<:sicion ~ ~ 
grandes instituciones; lo pequeño es hermoso no es t~ solo el utu 0 

del afortunado libro de Schumacher sobre las tecnolog1as adecuadas, 

23 



sino también el lema de grupos postmaterialis~as. Por ello, no asom­
bra el vínculo con la temática de la economfa mformal y el hecho de 
ver citado a Gershuny como el teórico de la sociedad postindustrial 
junto a Daniel Bcll y Alain Touraine. Un intento de encuadrar de mo­
do explícito y sistemático el tema de la economía informal en este mar­
co es el de l. Sachs ( 1980 b ). Su punto de partida es la cuestión filosó­
fica de la oposición de una economía del ser y una economía del tener, 
planteada como crítica de la contabilidad nacional. 

la contabilidad nacional se basa en el val0r de cambio y, 
precisamente por esto, reúne bajo el mismo título valores de uso so­
cialmente definidos como tales y no valores, que constituyen en 
realidad costes para el sistema. Además de eso, uno se debe preguntar 
más en general si "la Contabilidad nacional centrada tan sólo sobre el 
fl~jo ~e bienes y servicios de mercado ofrece un marco adecuado para 
discuttr ac~rc.~ de las es~at:gias del desarrollo económico y, con mayor 
razón, soo~ (p. 3). Eliminando el esquema marxista centrado sobre 
la prod~món y el neoclásico, centrado sobre la presunta soberanía del 
con~~n111dor, se trata de c~nstruir una " teoría antropológica del consu­
mo a lo largo del conunuum consumo-estilos de vida-modelos de 
cultura. 

la categoría que pernu·te or · 1 d. :, · 1 . gan1zar a 1Sertac10n es el uso social de 
tiempo (de aquí, .haciendo un inciso, la importancia de la técnica del 
presupuesto de tzemho lbu J t t , 1 • • . . . r ~· uge - empo1 , con tal de que se utilice en 
mvesugaaones no atomizad ) s d dis . . . 
actividades rofesional as · e. ~ue en ttngutr tiempos de las 
cado de lasp · 'd d esl , d~ las act1V1dades económicas fuera del mer-

' act1v1 a es údicas d · . 
vención de lo cotidi ,, · ' e ucau~as, ~te . , del descanso. La' 'm-
está determinad anlo ' como combmaaón de tiempos diferentes . ª por as grandes estru , · · espacio para operaciones , cturas tecnocraucas, pero deja 
modo inesperado los pro~utonomas: los consumidores "emplean de 
abren senderos en la jungl u~to~ proporci?nados por el mercado, se 
he~os culturales popular~ e. 1 raa~~alidad ~ncionalista producen 
furuvos" (p. 6). la econo~~ 'füe~ou ano se mventa de mil modos 
de este proceso con si'gnifi d ª del mercado es una parte crucial 
la , , tea os cultural fu . 

econonua oculta es el con·u es pro ndos e mnovadores. 
de la a~tividad sobre los me/ ~to de la economía fuera del mercado y 
es s~ncillamente un apéndic~ªd~ !~alelos; esta última, sin embargo, 
aquel. Una vez hallado d fi or de mercado programada por 
infi al · · e esta orma 1 ' orm en el discurso de · un ugar para la economía anális. . con Junto la p . 

, 15 se convierte en la crítica a i ros~~cu~~ c~mún política y de F d~ mercado (formal e informal) extension ilimttada de la econo­
o soaal, en la que la "sociedad e· ·il~? nombre de una invención de 

e!1tre ~creado y Estado. la econo~~ infi se expresa como tercer poder 
~~7:al ~.organización social y estímulo ~~al pue~e hallar aquí fun-

es el punto de partida el ~ral, IIUentras que el pla-
' escenario p · · flnapal y el punto de 
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llegada del desarrollo'' (p . 13). 
Algunas observaciones sobre el esquema: 1) la economía informal se 

muestra esencialmente como economía fuera del mercado; Ja econo- " 
mía oculta de mercado se añade en el discurso como simple apéndice 
de la economía formal. En consecuencia, no está constituido un dis­
curso unitario sobre toda Ja economía informal, como contrapuesta a 
Ja formal ; es decir, tipos dtferentes de informal (no reducibles entre sí) 
entran en juego en un discurso de implantación más general. 2) Los 
procesos en cuestión se perciben como respuesta a una crisis; ésta, sin 
embargo, se defme como crisis cultural , no directamente política y 
mucho menos económica; las transformaciones en cuestión son trans­
formación de la edad de la riqueza. 3) Por lo indicado en .el primer: 
punto, exisJe un riesgo más bien marcado de uso ideológico de la teo­
(ia , siendo el tipo más común a la economía oculta de los mercados pa­
ralelos. 4) El esquema se plantea un problema real : Ja definición con­
ceptual de qué hay entre mercado y Estado, como irreductible especí­
fico sociológico; Ja defmición de esta "sociedad civil" y el vínculo 
entre ésta y los otros dos elementos no queda, sin embargo, 
suficientemente explícita y determinada. Volveremos sobre e:te PU:º· 
to, porque aquí se halla una dificultad no resuelta por la teona socio­
lógica contemporánea. 

El segundo planteamiento - de una izquierda ' ' mater!~sta'' , en 
~l lenguaje de Lipset- presenta un panorama pracucamei:it.e 
mvertido. La investigación de Jo informal es una respuesta a Ja cns1s 
económica y política y, por tanto, el te~a gener~ dentro d~l cu~ 
plantear Ja cuestión es la regulación del stStema: ~l mtent~ de mclutr 
explícitamente la economía informal en el análtStS de con1unto de Ja 
crisis de regulación es reciente (en Francia, por ejemplo, Picault, 1980; 
Rosenvallon, 1980) y ha sido resumido por.X. ~reffe (1980), al que 
haremos referencia. En resumen, se pueden identificar en el de~,ate las 
siguientes funciOnes principales de regulación : recuperacion de 

1, · d 1 no puestos de trabajo que la economía formal Y las po ltlc~ . e P e 
empleo ya no están en situación de garantizar; mantenimiento del 
nivel de vida puesto en crisis por la inflacción Y por el deseml?leo; ac-
. ' • J b de uvación de nuevas salidas para la economía (en parucu ar• ie~,es 
c~nsumo duraderos utensilios y herramientas, etc.); r~cup~rac~~n dde 
d ' · ·' tmphcac1on e tseconomías de escala derivadas de la burocrauzacwn; . 
1~ pers?nas en actividades laborales menos alienant~s ; espaci?s de ge~~ 
ti?n de1ados, a escala local a fracciones de las capas mtermedias

1
exbpr al 

PI d d' · ' d ·' d Ja fuerza a or ª '.IS; tsmmución de los costes de repro uc~1on e b . 
mediante la recomposición familiar; disminución del cos~e- del tra ªJº 
Para la Empresa mediante el trabajo negro. Se trata, evid~~te~ente, 
de una lista más bien heterogénea no reconducible con facihdd t un 
fsq~ema unitario de crisis. Desde el momento en que se ~ta e. ª,re­
acion entre economía de mercado y de fuera del merca o, quiza es 
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precisamente con referencia al mercado co~o se puede intentar una 
recomposición relativa. Señalemos que, precisamente s?bre este pun­
to, Greffe basa una crítica a la eficacia de la economía mformal como 
mecanismo de regulación, preguntándose: ¿cómo hace la economía 
informal para regular el capitalismo si no hace más que suprimir 
mercados? La pregunta es cenual, pero puede eliminarse en el plano 
empírico. Cienamente, la economía informal suprime mercados en 
algunas de sus manifestaciones pero, como otros han observado justa: 
mente, sobre todo activa mercados. Curiosamente, la pregunta se for­
mula sobre la base de una imagen de lo informal tal como es propuesta 
por la corriente precedente y no tal como se produce en el ámbito del 
planteamiento en términos de regulación. El redescubrimiento del 
mercado como mecanismo de regulación es una tendencia difundida 
en las grandes economías, auapadas enue cambios de las relaciones ca­
pital-trabajo en l~ grandes fábricas y crisis fiscal, dificultades de media­
ción del sistema político y cambio en las relaciones internacionales . Las 
~on~ccuencias. para la .estructura industrial son muy claras en el caso 
italiano descnto anteriormente, pero no es cierto -como piensa Gre­
~e- que se trate de una excepción, referible a hsumo a los países en 
csar~o~o. ~asta pensar en el caso de los Estados Unidos, donde crece 

!a a~uvidad informal. de las cap~ débiles del mercado laboral y de los 
lllm.lgrante~ clandesunos (Salvau y Ceccarelli, 1980). El trabajo negro 
csd uln trab~JO pag~do a su precio de mercado de un mercado liberado 
e a relaaón casi políti 1. ' . . 

d , 1 . . ca entre monopo 1os y smd1cato. En general, 
cspues, a crisis de las políti k · . 

cns. · d 1 d cas eynesianas expresa preasamente la 
lS e os gran es meca.o· · · . . 

un retorno d . . ismos msutucionahzados de regulación, con 
e onentaaones de d · h 

diarse asimismo ¡ · . e¡ar acer Y en este marco debe estu-
lítica de regulaci~nc~ecuru_em.o del sector informal. La intervención po­
so puede aumentar e~ ~ta, cie!tafnente, e!l vías de decadencia e inclu­
pero esto no está reñido ~::~ados ~bi~nt~s económicos y sociales; 
mal sólo un aspecto d perspecuva mdicada que ve en lo infor-

d e mecanismos más 1 · · · e mas e regulación diferent , c~mp eJos, que unpltca ior-
Sc deriva de ello una ratifi es .e,n ~tros ambuos económicos y sociales. 
d?s .Y económicos diferent:c~f n ro~~ue • en ~bitos institucionaliza­
disuntos modos. Tan sólo a P. d ema.de .lo informal se plantea de 
luar la economía informal parur e ~o indicado sería necesario eva-
tím 1 la no mercantil e . u o par~ recuperación d 1 • n sus conexiones con el es-
suyas rclauvameme mas' , e mercado o en otras manifestaciones 

. autonomas El 
comprensión de la situación "talian · esquema adoptado para la 
m t · i a en el , -e 
, en.e, un ejemplo de aproximació d parrcuo anterior es, precisa-
ambuo de un planteamiento e , n. e la economía informal en el 
en d~ubrir como diferentes ~ ~T°os de regulación; ello consistía 
entre si ~n ~~.t~cturas paniculJcs e formal e informal se conectan 
Balbo (1980) adopta un esquema;~~ el ca:o de los Estados Unidos, 

ar, senalando que "la otra cara 
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del sistema de asistencia social norteamericano es la inmensa reserva de 
fuerza laboral precaria''. En este caso, la conexión significativa indivi­
dualizada se establece entre trabajo negro, mercado·, sistema de subsi­
dios (fuera del mercado del área pública; véase a este respecto también 
Harrison, 1978). · . 

Pero, dicho esto, la cuestión no está agotada. Si una reactivación del 
mercado, -en particular, del mercado de trabajo~ permite situar a la 
economía informal entre las respuestas a la crisis, no sólo sería necesa­
rio estudiar el proceso teniendo presente que no se trata de Ja única 
respuesta, sino, sobre todo, sería neces~io disponer de una adecuada 
teoría de la crisis en condiciones de abarcar la complejidad y multipli­
cidad de determinaciones . Por otro lado, sería necesario asimismo con­
siderar que existen caracteres nacionales diferentes de la crisis, en rela­
ción con diferentes sistemas económicos e institucionales. Todo esto 
previene ante síntesis prematuras y generalizaciones apresuradas. No 
está, por tanto, liquidada la cuestión de las dos almas de lo informal y 
de las relaciones entre ambos planteamientos. De lo indicado resulta 
que el segundo planteamiento refleja, en la controversia con el prime­
ro, la influencia marxista o corresponde incluso a posiciones "ortodo­
x~", ya estén expresadas como componentes culturales de partidos 
hIStóricos de la clase obrera o, también, de partida procede probable­
mente una dificultad para plantear de modo adecuado las dimensi~­
nes politológicas y específicamente sociológicas de la crisis y, en paru­
cular, para lo que nos interesa, de la economía informal·. El proble1!1a 
de la producción de lo social en el ámbito de la crisis, las nuevas un10-
nes de intereses pero, también, las nuevas formas de interacció~ Y lo~ 
nuevos modelos culturales tienden a percibirse de forma reducu~a, si 
se expresan con coherencia en el marco teórico . Las cuemones 
planteadas por la primera corriente tienden así a banalizarse y todo ló 
que referente al problema de la motivación acaba por euquet~s.e 
como "apología de la debrouillardise'.' (apología ·de la mañ~, habil!­
dad o astucia). Que la misma sea un ingrediente difuso de la ideologia 
d~ lo informal, ya lo hemos dicho; y es asimismo cierto .que el plantea­
ffile~to "postmateiialista" se presta a este uso, así como la otra .p~rs­
pec:iva constituye una crítica eficaz del mismo. ~e~e a todo .• . subsiste 
aqui un problema real y nos encont:ramos, a proposito. de lo m~ormal, 
con el callejón sin salida ante el que se halla una posible teona de la 
crisis: la nécesidad y la dificultad de mantener unidos dos problemas 
procedentes de experiencias teóricas diferentes, formuladas de n~evo 
por ~abermas (1973), siguiendo las huellas de Lockwood, como inte-
gracion sistemática e integración social. · ·· 1 . 

La · · de contro eco-integración sistémica se refieie a los mecanismos d. . 
nóm· , . . d d las imens1ones ico y ·polmco asumiendo como a as . . . 
norm · . ' . , ºal alores e msntuc1ones, · auvas·. la· mtegrac10n soc1 trata v . 
as · ' l. · t s La mser-unuendo las condiciones no normativas como mutan e · 
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ción de la economía informal en el ám~it~ d~ un discurso más gc~eral 
parece haberse producido según este dtscrurunante. ~l planteam1~nto 
"postmaterialista" trabaja, sobr~ todo, so~~e la veruente d~ la mte­
gración sistémica. No por casualidad, la crISIS surge en el pr~ero no 
como crisis económica, sino cultural; en el segundo, como cm1s de re­
gulación política y económica. De modo no c~al, por otro lado, 
cienos tipos de la economía informal son favorecidos respecto a otros 
en ambas perspectivas. No podemos salir del paso con soluciones fá­
ciles; por ejemplo, diciendo que la perspectiva de la regulación tiene 
ya en si el problema de la integración social, desde el momento en que 
el sistema se entiende en términos de relaciones y de dinámica de cla­
se; esto, en realidad, es un modo de hacer desaparecer el problema. 
De otro lado, precisamente sobre este punto, ni siquiera el otro plan­
teamiento puede pretender asumir en su visión los problemas de regu­
lación, que son activados y hechos explícitos por dinámicas y conflictos 
d~ !os que no se da":°ª teoría; este mismo hecho implica asimismo de­
bilidad en el tratamiento de los componentes normativos e institucio­
nales, cuyas conexiones materiales no se ven de modo adecuado. Ni 
tampoco ~odem~ salir del paso, evidentemente, diciendo tan sólo que 
es ncccsano reurur las dos corrientes. Pero aquí basta con haber señala­
do cómo el asunto de la economía informal puede reconducirse a un 
~o general del problemas de la crisis, con referencia a una teoría es­
pecífica. 

b~esc a su gran repercusión, el discurso sobre lo informal aún no se 
a 1cno mucho cammo En l l · d 1 . . · e P ano ffi!Smo e a defiruaón los esque-
~as prescntatos en el se~ndo párrafo son imponantes p~ro, proba-
. ementáne • se . acc necesano un ulterior rdinamiento conceptual Hemos 

VlStO CU fáciles SO l ' . · 
de una tco(ia ene~ os equi~~os. Plantear la cuestión en el ámbito 
mente, esa te!ría falta de!~ CflSJS ser!a necesario pero, desafonunada­
la estrategia más útil Y la ; cuesuón de es~rarla. Es probable que 
dios que asocien aspe;1 fi e crear .modelos mterpretativos interme­
construidos de forma os ormales e ~ormales. en ámbitos específicos, 
más generales. Esto si~5:°c:SCcp~b!es de mtegración en discursos 
nos asuntos, por lo general Ím ~~ m101mo, el conocimiento de algu­
respccto al modelo In .Phc~tos, sobre determinantes exógenos 
requcri(ian una adecu.ada ~~nes orientadas de este modo 
otro lado, a un tratamient~ 1~1ón de ~onjunto y se prestarían, por 
se refiere a los tiempos de 1 cmplClco_p~cCJSo. Una última observación 
na nos enseña que debemosª cconorma informal. La experiencia italia· 

· prestar at ·ó b" trucaón o a los de creación d coa n, ten a procesos de des· 
~ de ello. Con otras palabr~ ~ n~~vo SC:Cº~ formal que pueden sur· 
vistoso del cambio en march ' onomia informal es un elemento 
organizarse sobre lo infor~ p~ro, en muchos casos, éste podría no 
que tener bajo control y la unÍda~ donsc~~ncia, el proceso que hay 

e anális15 Podrfa ir más allá de los 
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límites temporales de la desestructuración, a la búsqueda de nuevas 
relaciones entre formal e informal. 
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La economía su1nergida· en Italia · 
Investigación en una región 
caracterizada por la existe.ricia de 
la pequeñ.a empresa ( *) 

Vittorio Capecchi 
La presencia de una economía "sumergida" en todas las naciones' 

industrializadas importantes (de Estados Unidos aJapón, de las de la 
CEE a la URSS) hace que se difundan cada vez más coloquios y análisis 
comparados sobre esta temática. 

En particular, podemos recordar los celebrados en Francia y en Italia 
en el último año: Travail non marchand, París, mayo de 1980 (organi­
zado por el Laboratoire. d'Economie Sociale); Economía sommersa, 
nascosta, etc., molte rea/ta o una sola?, Roma, octubre de 1980 
(Consiglio Italiano di Science .. Sociali); Progres technique et 
aménagement du temps, París, enero de 1981 (CIRED); lnnovation et 
emp/ois nouv.eaux, Are et Serians, octubre de 1981 ("Futur'ibles"); 
~n autre model d'entrepnse, un autre model de travail, Nancy. no-
viembre de 1981 ("Autrement"). . ' . . ,, . 
E~ todos estos coloquios, el término "economía sumergida ~e ha 

refendo a ~quella parte de las relaciones económicas qu~ no.e~ registra­
d~ ~or l~ es_radísticas oficiales y, por tanto, no .se contabiliza en l~~ 
~15t1ntos m~icadores dé PNB, empleo, etc. : .. Existe, por ello, ª ~arm 
e es~a defmición un interés común en el análisis de esta economia S1;1-

mergida, en el intento de describirla, cuantificarla, e.te .. ·-: Sin 
em?argo, Y esto se ha visto con gran claridad en estos encuent~os mte~­
~acio?ales, hay dos planteamientos principales. e~ ~l int~nto ~e ~~i-
d
ar dicha economía. Es por ello interesante iniciar la idenrificacwn 
e~ d ' • . tos os planteamientos . . 
El · · "f ,. " mclu-. Primer planteamiento podemos definulo como ran~es • d 

so ~i ob · d 1 · ugadores e · ' . viarnente, abarca tan sólo a una parte e os rnves . 
esa nacionalidad y es un planteamiento vinculado a las ponendas pre-

(') Univers'J d J 1 1 · ,.J. Tradi tua ue Bo,oma. Artícu,o meutto. 
uctor: Alberto Vil/alba. 
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sentadas en esta reuni6n por Sachs, DeJouvenel, Chance!, etc ... . En 
las mismas, la atenci6n prestada a la economía su_mergida es, sobre to­
do, en cuanto economía de algún modo alternativa a la economía ofi­
cial. Dentro de esta economía sumergida se resaltan de hecho, sobre 
todo, las iniciativas del "nuevo" empresariado que, libre de los con­
troles y vínculos estatales, permiten a cada uno crearse el propio 
empleo (según el lema de la revista Autrement). 

Por ello, se erudian en el mismo plano librerías alternativas, peque­
ños restawantes, cooperativas de servicios sociales, pequeño artesana­
do, etc .... con actividades ligadas al desarrollo de la electrónica y de la 
informática. 

Lo que se pretende comparar en las diferentes naciones son las 
unidades productivas individuales, los empleos individuales que se in­
teresan y swgen dentro de la economía sumergida. El problema llega 
a ser el de ~ctuar de forma ~ue la intervención pública ''no sofoque'' 
~tas e~erg1~ q_ue se han liberado. Este tipo de planteamiento se ha 
dif\m~1do asmusmo en la Prensa internacional y la economía sumergi­
da ttali~a se ha analizado a menudo con este tipo de atención. 
.. Podr e¡e~p~o Le Nouvel Observateur (2-8 junio 1980) habla del 

mo elo italiano como d · · d . · .. 1 e un con¡unto e pequeños empresarios bno-
~~libé~º¡., 0 que ~a parte final de es~e artí~ulo se titula ''Le chemin de 
mila . al~· an ogameme, The Financia/ Times (10-11-79) habla de gro it iano basado 1 , . 
la Vl.talºd d · ; en ª economia sumergida como ''prueba de 1 ª mtnnseca del p bl · alº ' ralizante del Est d . . ue 0 1t tan o cuando no sufre la acción pa · a o . . 

Distinto es, por el contrario l l · . · 
tas y soci6logos italº . 'e P ante:miiento de muchos econom1s-
diferente de anal' tan! os, entre ,ellos quién esto escribe. En este modo 

ális. lZar a economia sumer ºd l d 'd l an lS de las modalid d . gi a, e punto e paru a es e 
sarrollo econ6mico y s~ me1iant~ l_as cuales se ha producido el de· 
Partir ~e. las características ~ni ~ dis~tas reg~ones de una nación, a 
de la cr1515 de la gran e SIStema tndustnal (análisis por tan to, d empresa p • · 
e ~6mo el Gobierno local i r~esos de descentralización, etc . .. . ) Y 

r~g1ones, elementos de pJ1,e. n~onal han propuesto, en las distintas 
aeno Estado asistencial et itica) el empleo (por tanto, crisis de un 

La econo ' .' c .... · 
ci d ~ sumergida, por tant ª e un ttpo particular d d º·se observa como una consecuen· 
:n:_iogéneo .ni en cada nac~6n es3:fr~llo que' sin embargo' no ha sido 

tintas regiones. nt, entro de una nación dada, en las 
eU~njase a este segundo plantearnie 

' pos de empleos sino tan 61 ?to• no se pueden comparar, por 
zonas concr t H ' s o tipos .J:c 

t · d e as. ay que señal .uuerentes de desarrollo para es cita os eJ bº · ar que m di ' 0 Jettvo de estos análi/ ientras para los franceses an · 
ar ~ta economía sumer id IS es de tipo ''le al' ' (cómo esru. 

o de tipo "crediticio" (q~é ~cdes~e el punto de vist! de la legalidad) 
enttvos pro . . · porcionar a las distintas 101· 
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ciativas), en este planteamiento "italiano". el objetivo. es asimismo le­
gal y crediticio pero es, sobre todo, de políttca económica más general . 
De hecho, dado un determinado desarrollo socioeconómico en una re­
gión concreta, qué disposiciones se pueden tomar a escala regional y 
nacional para que este desarrollo se consolide, para que no genere de-
sigualdades territoriales, etc.. . . . . . 

Dicho esto, se puede hacer entonces referencia a los estudios 1taha­
nos sobre la economía sumergida que parten, todos ellos, de análisis . 
territoriales (1) haciendo referencia, al menos, a tres realida-

1 

des diferentes: a) el desarrollo industrial en torno a las grandes 
fábricas del Norte; b) los análisis de regiones y zonas del Sur y c) el 
análisis de lo que sucede en las regiones de la, así denominada, 
"tercera Italia'', donde predomina la pequeña y pequeñísima 
empresa. 

En este ensayo, presentamos un análisis de la economía sumergida 
realizado en una región como Emilia Romagna (2), que pertenece a es­
ta zona de la tercera Italia y que, seguramente, es muy interesante de­
bido a las características de enlace y entrelazamiento entre mediana y 
pequeña empresa de la economía oficial y pequeña empresa y trabaja­
dores (autónomos, dependientes o a domicilio) de la economía smer­
gida. 

En esta región, las tasas de desarrollo han estado entre las m~ altas 
d~ Italia y esto debido a que, junto a un elevado_ desar!ol.lo mdus­
~1al y del sector terciario en esta región, está fundida asrm1smo una 
f1~a agricultura (el 60% de sus productos se exportan)~ la balanza re­
~10.nal de pagos con el extranjero registra un saldo acuvo qu:, en los 
ultunos años, ha superado los 2 billones de liras (uno de los mas eleva­
?os). A estos i.P.dicadores de desarrollo corresponden elevad~s 
mdicadores de renta per cápita (también debido a las tasas de natali­
dad r~d~cidas por lo que, en estos últimos años, el núme~? de perso­
~as aststidas en conjunto, se ha reducido mucho) y esta reg10n ~s.cono­
~da también en Italia por el elevado número y calidad de serv1c10s so­
ciales proporcionados (hogares, escuelas maternales, comedores, 
etc .. .. ) Y por la política local que ha favorecido a la pequeña empresa Y 
ª la empresa artesana. . 

1:a caracter'lstica principal del desarrollo económica industnal de esta 
~~!6n es, de hecho, la de un desarrollo vigoroso de pequeñas_ Y peque­
h ü?as empresas para las que, sobre una población de 4 m!llones de 
abttantes, en 1968 existían 100 000 establecimientos artesanales (de 

rne~os de 20 emple~dos) que se han convertido en 146.000 en 1980, 
(eruendo presente que está casi por completo ausente la gran empresa 
en el Censo industrial de 1976 en el que no se tuvieron en cuenta, en 
tr~· ~os esta.blecimientos arte~anales, resultaba aún así que los esta­
o 1<:un.ientos mdustriales con más de 50 empleados representaban el 
'%). 
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&ta difusión de la pequeña y pequeñísima empresas tiene lugar y se 
ha producido a través de un tipo particul~. de desarrollo que .es impor­
tante tener presente y que es del todo v1s1ble dentro de los estableci­
mientos metalúrgicos, que constituyen la parte más importante de 
este desarrollo industrial (incluso entre los establecimientos artesana­
les, los metalúrgicos han pasado de 25 .000 en 1968 a 39.000 en 1980). 
De hecho, se puede hablar de un desarrollo mediante ''sistemas inte­
grados industriales" y por "especialización de zona''. De hecho, tes­
pecto.d~I problema de una producción (en general , de pequeña serie y 
espec1almda) esta produmón se descompone en fases o componentes 
y, en.una zona territorialmente limitada, un subsistema de estableci­
~ientos (de pequeñas o medianas dimensiones) se organizan para sa­
tisfacer a u~a clientela con la que se ponen en contacto en las más di­
versas naciones (de las modernas e industrializadas a las en 
desarrollo). Así, por ejemplo, tenemos que la producción de máqui­
nas empaquetadoras y confeccionadoras se realiza sólo en la provincia 
de ~ologna, que las fundiciones se encuentran sólo en la provincia de 
Regt? Y. Módena, que las máquinas para la madera se f:abrican en . Ja 
Provm d Rím' · ¡ , cia . e 1ru, que as fábricas de tractores se hallan en Módena 
ydast sucdestvamen~e .. . Cada provincia y, con frecuencia dentro de ca-
a una e estas ttene una zon . . , . 

un b. · ' a que se organiza para intentar producir 
ten m~trumemal o de consumo concreto . 

Se conviene por ello . · 
este modelo de' des u' en _muy 1~P?rtante comprobar, respecto a 

· arro o soc1oeconom1 - · · , · nificado tiene el h ch d co, que 1mportanc1a y que s1g-
n6mico se produ e 0 e que una parte de dicho desarrollo socioeco-

zca con una modahd d '' .d " d . fu de una puntualizació d . a . sumergi a , es ecu, era 
n Y e un conoc1m1emo "oficial" . 

l. Definición y atusas de la . , . 
econonua sumergida 

~l término economía sum d. , 
de mtercambio que ese ergl 1 ª se refiere a relaciones de . trabajo o 
mis apan a as encu fi · · mo, a una contabilidad útil estas o lClales (y, por tan to, asi-

Una primera disrm· ., d con fmes fiscales). . 
es~ aoo m~d .. 

_ece en~e economía nomon ~ esta economía sumergida se 
~aba1o o de mtercambio de h ch etana Y monetaria. Las relacion~s de 

l 
uellas monetarias escap' de o, pueden producirse sin que existan 

a econom' ' an ° por tant d d 
ta no monetarias ' d . ? a to a encuesta. Dentro e 

entre econo - di e pue e dist · · 
cios (t mza ?méstica, en la mgu1:1'· como hace Gershun~, 

. ~do el traba10 doméstico) q~e s~ consideran los bienes y servJ­
lillem ros de la familia mis pro, uc1~os y ofrecidos or el rupo de 
:~¡~'en se~ido muy am~~{~11termmo f~milia se e~tiend~. obvia­
que es= to a una serie de inte: econ?mza comunitaria, cuando se 

ausentes el aspecto m c~btos entre prestaciones en las 
onetario o d . . . cuan o se ttenen s1ruac10nes 
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de asociacionismo voluntario para el suministro de servicios empleados 
dentro de la ''comunidad'' (por ejemplo, asociaciones voluntarias 
para el cuidado de hijos pequeños, para la ayuda a personas disminui­
das, etc .... ). 

Después, se puede distinguir. entre una economía sumergida ilegal 
incluso desde un punto de vista penal (actividades como el contra­
bando, la droga, la explotación que admite o puede tolerar sólo 
parte de la economía sumergida que admite o puede tolerar sólo 
situaciones ilegales en el ámbito civil. 

A diferencia de los estudios realizados, por ejemplo, en Francia, no 
se ha prestado en Italia particular atención ni a la economía no mone.­
taria ni a la ilegal, incluso desde un punto de vista penal, por lo que 
incluso el análisis que se ofrece se refiere a la caracterización_de la eco­
nomía sumergida monetaria y no ilegal desde el punto de vista penal. 

Sin embargo, el área de esta economía sumergida "residual" es, 
pese a ello, muy amplia y para comprenderlo es necesario, co~o 
hemos indicado, comprobar sus vinculaciones con la economía ?fictal 
explícita, teniendo en cuenta las modalidades de desarrollo soc10eco­
n6mico producidas en una región como Emilia Romagna. Si, de hecho 
se pretende proponer distinciones en relación con una zona concreta 
como la sometida a examen se convierte en esencial estudiar tanto el 
trabajo dependiente como ~l autónomo, comprobando con qué mo­
dalidades pueden articularse estos dos tipos de trabajo. 

Empezamos por el análisis del trabajo dependiente. Si se p~et~nde 
c:u~~terizar la principal diferencia entre un m~rcado de~ traba10 ofi­
~al y otro en el que las reglas de aquél se aplican tan solo en parte' o 
incluso, no se aplican en absoluto, es evidente que hay q~e prestar 
a~ención, sobre todo, a las distintas posibilidades del tr~bªJ?-dor par.a 
disf~tar del sistema de garantías . Este se refiere a la contm1:1idad ~e la 
relación laboral, las diferentes posibilidade~ que ~n rraba1ador _uene 
de ser despedido, las normativas en matena salarial Y de hor3!10• la 
normativa en materia de seguros y de previsión, etc. ·· · Y es evidente 
que la distinción principal que se puede est~bl~.cer entre, .un mercado 
laboral "oficial" y otro que podemos definir par~el? es sobre.~ª 
garantía más importante y por ello sobre la "contmu1dad laboral · e . ' , . . . l , "ofi-
. 0mo pnmera distinción por tanto, se puede distmguII e area 

eral" d l ' · d l " al la" de las re-¡ . e as relaciones laborales contmua as Y a par e 
aciones laborales intermitentes. . . · 

Después, dentro de esta distinción, se pueden exammbaril.odtrdas carac-
ter' · d . · t 1 a -preca-. sticas que ulteriormente definen la tSttnta es ª 
r1edad d ' . ' p e estas relaciones laborales. · das es 

d 
_oc ejemplo, el área de las relaciones laborales _contmuall ' 

eclC d fi · b al aranttza con e o una .' e midas por un contrato la or qu~ g , · d · _ 
relativa estabilidad es seguramente subdivis1ble segun 9ue el s1hn ihca 
to est' · ' ' 11 d trabaJO De ec o, e o no dIIectamente presente en e ugar e · 
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en este segundo caso, la protección del trabajador es mucho menor y 
muchas de las normas contractuales (por ejemplo, horas extras 
dinero no indicado en nómina, posibilidad de despido, etc . .. . ) s~ 
aplican de.forma m~ "el~tica" . Por otr? lado, recordamos que el 
S1a11110 rie1 /(JJ!oralon (que unpone una sene de trabas a la posibilidad 
de despido) se aplica tan sólo a unidades productivas de más de 15 
e!11p~eados .. &tos dos umbrales se cruzan en cuanto la no presencia del 
smd1cato directamente en los lugares de trabajo se produce, sobre to­
do •. e~. las más peque~as unidades productivas donde, de hecho, las 
posibilidades de ~esp1do son mucho mayores y la estabilidad es, por 
tanto, muy reduada. 

También el área del trabajo intermitente, dentro de la economía 
"parale.la" pued~ subdividirse. De hecho, se puede distinguir entre 
una sene de relaaones laborales que, aún siendo intermitentes están 
reguladas, pese a ello, por un contrato y las que, por el contrario, se 
producen fuera de todo tr l ' 'd' · d. . . con o ¡un 1co o sm 1caL Al pruner caso per-
:ecen, por ~¡empl?, m~chos de los trabajos de temporada en la agri-

tamturb·~· la mdusma alimentaria, la industria hotelera, etc... . y 
ien una parte del trab . d . ili. . 

tección del traba'ador a¡o ª . om_ic o. fu evidente la menor pro-
pr,.,.;. J • en estas s1tuac1ones que aún siendo reguladas 
-.~amente por su mt · · • 

parcial en el compl . . ermttenaa, suponen una participación muy 
necen muchos de el¡o SISteb~a de las garantías. Al segundo caso perte-

. os tra a¡os real' d . 1 tor terciario, y tamb'' 1 . iza. os por estudiantes (en e sec-
domicilio (fuera de t~~ ~~ t mdust~~a), por mujeres que tr.abajan a 
segundo traba¡· o por p ~ aJ?entaaon), por personas que uenen un 

• ens1orustas S ,, mente se define como / b . • etc... . e trata de lo que comun-
laboral renwnerada y r:~~d negro y que consiste en una prestación 
bales (faltando toda h 11 ª.tan solo sobre la base de acuerdos ver-
. r.am.bién para el tr~~ª~ºe~ua ~e la relación laboral producida). 

distmc1ones. La difi l. utonomo se pueden proponer análogas 
" fi "al" erenaa entr , 0 1ª . Y.otra "paralela" ue e un .area del trabajo autón~mo 
de conunu1dad-interrn:t P dde defmuse, una vez más en téraunos a d d •• .,. enc1a e 1 1 · • 

sus ª º~:S de trabajo. ªre aaón laboral autónoma respcct~ 
La relaaon de un b . 

de Ja · · · tra ªJº autóno · al tnscnpC1ón en un Re · mo cont10uado parte en gener • 
es e~id~nt~ que también j~~~ odasociación por parte del ~rabajador; Y 
(es d ec~, 9ue logran garant" 0 e estos trabajadores con continuidad 
pue e distinguir entre un ár::ar~e un flujo continuo de ingresos) se 
nomo fibor~a Parte de una asoc~~-estable (cuando el traba1·ador aut6-
que tra ªJª y u b . iac1on fue 1 la 
n. n tra a¡ador afiu d ne en a zona concreta ·en 

o, artesano et ) ma o en . -una . .' c .... Y un área cuanto profes10nal, empresa 
al co~tmu1dad de remunera .menos estable cuando aún existiendo 

comienzo d Clones el b · ' ali la posibilid de su car.rera por lo que, tra ~¡ador autónomo se ~ a 
ª de salir de esta situ '~otenc1almente, está someudo ª 

acion de continuidad (del rnism0 
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modo que un uabaj~?or dependiente en. una situación menos esta­
ble tiene más probabilidades de ser despedido) . 

Después, se puede distinguir entre un trabajo autónomo intermi­
cente que, pese a ello, deja huellas escritas (existen recibos, acuerdos 
escritos, etc .... ) y un trabajo autónomo en el que la prestación se rea­
liza fuera de todo control jurídico y sindical (por ejemplo, el trabajo 
de las niñeras, de las enfermeras que tienen un segundo trabajo , del 
consultor empresarial ' 'negro' ' , etc . ... ) . 

En definitiva, por tanto (tal como se indica en la Tabla 1) se puede 
distinguir entre 4 tipos de economías : 

a) economía oficial sindicada y estable. Cuando las relaciones labo­
rales dependientes y autónomas son estables principalmente por la 
presencia de un sistema de prestaciones sociales que permite 
prefigurar una continuidad laboral y la posibilidad efectiva de tener 
acceso a las prestaciones de seguros y de previsión social, una cuidado­
sa protección sindical, etc . .. . Es evidente que esta zona de la economía 
oficial es asimismo la más explícita en cuanto es formalización de las re­
laciones, por lo que el componente "sumergido" es del todo irrele­
vante, al menos en lo relativo a encuestas estadísticas del tipo de las 
realizadas sobre el empleo. Diferente es, por el contrario, la posibili­
dad de que incluso en esta zona exista una parte " sumergida" en 
lo relativo a la evasión fiscal . De hecho, tanto el gran empresario como 
e.l )ran" profesional liberal dispone de toda una ampl~a gama ~e po­
stb1hdades de evasión fiscal declarando menos beneficios, evadiendo 
divisas al extranjero, etc .... Hay que señalar, además , que tambi~n en 
la gr~n empresa la flexibilidad de la mano de obra puede realizarse 
mediante la utilización de la Cassa integrazione. 

. b) economía oficial no sindicada y menos .estable. Cuando las rela­
Ctones laborales dependientes y autónomas son menos estables debido 
a la · . · ºb' lida no prese.nc1a del smdicato en los lugares .de trabaJO, a la no posi. i-
d d de aplicar el Estatuto de los Trabajadores y a la mayor precar1e-
ad de los flujos de prestaciones exigidos a los trabajadores autóno-

mos En · fi · l " · 
1 

· estos casos, mcluso las encuestas o ic1a es son ya mas mcom-
p etas ( · 1 ' -u ·d por ejemplo las estadísticas de empleo en as mas pequenas 
ni ades productiv~ presentan en parte lagunas) y la evasión fiscal 

Puede d. ' ' a optar características diferentes . 

·e) Economía paralela parcialmente reglamentada. Cuando las rela-
ciones 1 b · · b'l'd d 

1 a orales son intermitentes y por ello, existe una mesta 11 a 
en as re! · ' · b"l'd d 1 1 · aC1ones que se ve acompañada de una mesta 1 i a en as re-
actones 'b 'lºd d d d 1 s~r que va acompañada de una menor post 1 1 a e goz~ e 

co ei:ria de prestaciones sociales En este área la parte sumergida se nv1en · · 1 · 
Po e en predominante. Las estadísticas de emp eo son casi 

r compl · · rfil sen - eto imprecisas y la evasión fiscal comienza a pe i ar-
o solo como diferencia entre ingresos declarados e ingresos reales 
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sino también como no indicación de la relación laboral producida . . 

. d) economía paralela fuera de todo control. Cuando las relaciones 
laborales dependientes o autónomas se producen fuera de toda regla­
mentación escrita, basándose en el acuerdo verbal entre las partes inte­
resadas. En este caso, es evidente que se encuentra uno en la situación 
más típica de "economía sumergida", dándose una evasión fiscal 
total. 

El aspecto que debe tenerse presente es que estas 4 economías están 
profundamente cruzadas, en el sentido de que, por ejemplo, una uni­
dad productiva con trabajadores dependientes que actúa dentro de la 
economía oficial sindicada puede tener relaciones laborales con uni­
d.acles productivas que se hallan en el área oficial no sindicada y rela­
ci?~es laborales con trabajadores autónomos que se hallan en las dos 
disum~ economías paralelas, y lo mismo puede suceder en lo relativo 
al traba¡o autónomo. 

CUADRO 1 
DIFUSION DE LA ECONOMIA OFICIAL y p ARALELA 

l'n:sen<ll de b Trabajo~ E.conomia 
"- ofxW . ' Trabajo au16- 1 "da sindiada Coououado ~ dj . IWDCtJI 
ble 1 ...,. r<aaddw,: Coououado JnsC1i~ci6c AuscD1e 

dia,,, 00 ic. en asowoo-
lu1uo1 do oc:s fuenc:s y 
ll>bajo estabilidad 

Tipo de cn.sióo 6.cal 
Dependencia entt< ben<· 
licios dcdandos Y bco<-
ficios reales. . 
1'2go de J:a.s cups socu· 
les. de los flujos 

de ingreso 11aiaomi. ofxW e · 
DO liodiada ODU•uado No Jllaaxia e . bco¿:-
--i.ic 

1 
dittt.1 del ODllc1ado M<oor csu. Puci2lmen1C Difcrcnci2 entre bcn<-
lllldiwo 00 bilidad en Plt3Ccte cios dccl2ndos Y 
los lu1ucs !oo flujos de ficios reales. soci>· 

f&;;;;::;;:::::~7""'--j__ ..,de 1 ll>bajo U>gn:so Pago de J:a.s cups 

~JIUllda ~rrmit ~ii;;;;;;:::::+~-:-"7'"-j__ __ __j~les:._....,.-:--:::::;~---~"' rc- <Dlt Rclacioau loicnni 
bboraJ.; tt. lallt U. tcbcio. Muy presente En.si6n d~ l:a.s ~:: 
~ DCS ccue u.. ci>Jes pamal y m d:a.s 

baj1dor w. lacioncs no dcclan . 
t6oomo y 
Usuario csdn 

.,_ __ . ~~1luneo1a. 
--Plnlcb lo1t . -
fuaadetoc1oain. rllUt<nit lcll<i~oa;;;u~Jo~- ;;;1~-;--:--i---_JL---:--------:-: 
atol laborales ICllDJt<nit U. •cbcio- To11lmen1c En.si6nfisco.ltotal. 

fu.,. de IO- nc:s bhonlc:s Plt3CDtc 
~· 'ºª"º' Wt6aomas l•rldico y USUarias .1,. 
Rncfla¡ <in fucn de 

iodo ccauo1 
sindiaJ y ju. 

~--- lidie.o 
~----l.._~~-L~~~-

La economía paralela, que es, ciertamente, la n;ás "s~mergida" de 
d stá ligada estrechamente con la econoia ofiC1a~ y su co~-

las os, e · ·d d f, 1 d ., puede lograr sólo si se consi eran e orma conJunta os i-prens10n se . l d:c 
· les de desarrollo económico presentes en as uerentes zo­versos mve 

nas de una nación. · . . 
Si, en este punto, se nos plantea el pro?lema de idenufi~ar las cau­

sas de Ja extensión de la economía sumergid~, hay que cons1der~ , P?r 
ello, dos tipos de causas cruzadas entr~ ~1: a) las que ~xplKan 1a 
difusión cada vez mayor de pequeñas unrdad~s prod~ctlvas que se 
reúnen en áreas especializadas dentro de subs1stem~s integrados, de 
empresa y b) las que, dentro ~e este proceso, e}(:plic~n . Pº~ q~e ~s 
cada vez menor el ár.ea del trabaJO dentro de la economia oficial sindi­
cada aumentando la oficial no siqdicada y la economía paralela. 
E~ lo relativ~ al primer tipo de ~ausas , pu~den e~isti! varias e~plica­

ciones de orden histórico político-social. Las mvesugaciones realizadas 
en rélación con las características preindustriales de esta región mue~­
cran, por ejemplo, que una ciudad como Bolonia fue en el si­
glo XVUI una ciudad industrial (la ''ciudad de la_-seda ',') y que· ya hace 
un siglo existían en la misma escuelas profesionales cuyos profesor~s 
habían llevado a esta ciudad las principales innovaciones de l~ mecám­
ca existentes en Inglaterra y Francia, . por lo que se puéde decir c~n .to­
da probabilidad que en. muchas zonas de la EmiJia. Romar:a ?a e~;sudo 
una tradición cultural favorable a cierto tipo de mdusmalizac10n (es 
d~cir, la de la mecánica de precisión y la de pequeña s:rie). Otros estu­
dios han demostrado como la presencia de la aparcer~a en los camp~s 
~a.favorecido las características del pequeño emp:esanado. Otros ana­
lisis .~an permitido comprobar cómo en la inme.diata postgU:erra la ~x­
pu~ion de trabajadores especializados pertenec1~ntes ~, Pamdos de i~­
quierda Y sindicados de las fábricas de mayor dimens10n, ha favoreci­
~o su instalación; fu~ra de las fábricas , en pequeñas unidades produc-
tivas. · . 

b Falta aún un análisis· histórico sisterpático, pero todo: esto·s indi~i~s 
astan para nacer comprender cómo este desarrollo por areas es.pecia~i­

zadas Y por subsistemas integrados de empresa no es comprensible sm 
t~ner presentes más elementos y más características del desarrollo so-c1oecon ' . ' Es om1co. .. · 
e t~ característieas, siri embargo, se han visto afectados seguram~?te 
lnbpenodos más recientes por la crisis de la gran empresa Y de las difi-
a oral d. · d l o 
n , isrmta en la que se ha advertido, por parte e ª ec -011Ha fi · · · · d l e 0 icia] sindicada una necesidad cada vez mayor e emp ear una 
conom· · , l · t i 

tu ·-
1ª paralela más sumergida y menos sujeta a vmcu os, a es ~ s -

(s~ion se añade la tendencia a una articulación diferente del trabaJO Y 
trab r~ todo en esta región estudiada) a un declive del modelo de 

ªJO dep d. . , . , 
Por el! en 1eme y una valorac10n del trabaJO auton~mo. . . 

o, son comprensibles en este proceso de camb10 las prmcipa-
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les ~ausas de. la utilización cada vez ma 
oficial' de la economía paral l . yor' por parte de l e a . a economía 

a) menores costes laborales Un . d d · d · a sene e á1 · · e~~ia o los ahorros en los costes laborales i:1 ~ts detallados ha evi. 
zacion de tareas en pequeñas unidad gr~ os en la descenuali. 
dades medias) : o también en les productivas (por parte de uni. 
t · d e recurso al traba· d .. 
. emen o presente que las cargas sociales I l ' JO a om1cilio, 
industria manufacturera, el 49 3 % d l alen. tba ta representan, en la 
U d d 

· , , . • e s ario ruto y son p 
n ver a ero incentivo', a la evasión . , or tanto, 

ofi b) flexibilida~ en las relaciones laborales. El paso de la economía 
cial de _la mediana y gran empresa, donde está presente el Sindica· 

to• a ~.mi_dades producti~a~ . o artesanas de menos de 20 emplea· 
dos, significa ya la p~sibihdad de poder despedir con graváme· 
nes mucho menores y disponer, por tanto, de una mayor flexibilidad 
en la fuerza laboral. 

c) menores vinculaciones generales .por parte del sindicato. Aparte 
de los costes laborales y de la flexibilidad de la mano de obra, se 
pue~en. estudiar, además, en su conjunto otras flexibilidades (en laor· 
gan1zac1ón laboral, en la estrategia de las inversiones, etc .. .. ) q~c 
r~sultan de organizar el trabajo en distintas unidades de prod.ucc!

00 

s~tuadas, a su vez, en zonas distintas de la economía oficial nosmdica· 
lizada y de la economía paralela. 

d) 
. , . un anális~ 

mayor evas10n fiscal. Sobre este punto sería necesan~ . d es 
detall d d ' 'b h s tndica o, . ,. . a o no 1spom le aún, en cuanto, como ya . em? 'cada a otra 
dificil calcular como el paso de una economía oficial smdt. au· 

, d :r d · phca un 
econom1a uerente, menos vinculada y controla a, 1ffi ficios (Y 

men~o de la .:vasión fiscal, en cu~to im~uesto sobre l?s ~~~argo. es 
no solo evasion de las cargas soCiales). Ciertamente, sm irnisrnº· 
razonable af~mar q_ue, aún siendo cierta una ev.::sión fisc~ d~ un s~cc· 
en la econom1a oficial, las posibilidades de evas1on dentr . aflte!lor· 
ma productivo difuso, utilizando las 5 economías descntas 
mente, son seguramente mayores. . roductí~ 

Estos puntos explican tanto la decisión de las unidade: pero de 5~ 
actu3:°tes en la economía .oficial (con el fin de redu~r d ~J~ econoJ111~ 
propios empleados para utilizar unidades productrvas e queiiOS eJ110 
menos sindicada y en la paralela) como la decisión de pe 0 .ootJlÍª JI' · 

· d d la ec áS~ 
presar1os e .buscar el modo de permanecer dentro e a.JJCO tJl dcS 
si~dicada y de la paralela. Este proceso es, obviament~ e 0 unida el 
p1do cuanto mayor es la organización laboral gener e r;o tJlenº~o 
productivas de pequeñas dimensiones y, asimismo, c~cubiert0 
sean ~os ri~~go_s de sanciones económicas para quién es es 
una s1tuac1on uregular . 
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A estas causas, desde el punto de vista de la demanda laboral ha 
que añadir otra~, desde el punto de vista de la oferta de trabajo . Sobr~ 
este punto, es importante ante todo, tal como se ha indicado en el 
C~adro 1, _reflexiona: ~~b.re el hecho de que, en la economía .earalela, 
existe u~a mtercar¡ib1a~1hdad muy .alta entr~ las figuras del trabajador 
depen~1ente Y .. de1 a~tonomo, d~b.1~a también a la presencia del, así 
denominado, trabapdor a dom1c1ho'' que puede situarse entre estas 
dos figuras. 
. Se demuestra ento_n~es, aparte de toda otra consideración , la posibi­

lidad de que una acuv1dad no favorable a la presencia del sindicato en 
la un!dad productiva pueda proceder también de trabajadores que, 
aún .siendo formalmente dependientes , están de hecho, ya, on'entados 
hacia el trabajo autónomo, por los motivos indicados anterior­
te trabajo la economía paralela, por los motivos indicados anterior­
mente . 

Considerando, por tanto , las causas favorables a una expansión de 
la economía paralela por parte de la oferta de trabajo , conviene tener 
presente que, parte de esta oferta, está formada por "trabajadores de­
pendientes" en transición hacia un trabajo autónomo. 

Hay que considerar, a continuación, elementos a favor de la econo­
mía paralela, una vez más , tales como la evasión fiscal, sobre todo por 
P~e de quienes tienen ya un trabajo estable, son pensionistas o tam­
bién, son jóvenes que están estudiando, o asimismo, son mujeres con 
familiares ''a su cargo '' que están incluídos ya regularmente en la eco­
nomía oficial y, por tanto, gozan de un sistema de garantías igual a los 
demás miembros de la familia. Y, por último, siempre desde el punto 
de v.is~~ de la oferta, se pueden considerar las ~entajas de una mayor 
flexibilidad en el tiempo de trabajo, no consenuda, por lo general, en 
los trabajos existentes en la economía oficial. 

_\To~v:remos sobre estos puntos. Pese a todo, es imJ:??rtante desde~¡ 
pnnc1p10 tener presente la posibilidad de un~ aceptac10n de la. econo1a 
sumergida incluso desde el punto de vista de la oferta de trabaJO. 

2. Cálculo de la economía sumergida y límites 
del modelo dualista 

En lo relativo al cálculo acerca de la economía sumergida en Italia, 
se han realizado a escala nacional dos tipos de intentos; uno, basado 
en la posibilidad de utilizar indicadores indirectos para calcular el por­
centaje de la economía sumergida en términos de PNB; ~l otro, ten­
dente a lograr conocer el número de trabajadores implicados en la 
economía paralela. , . . , . 

Ambos intentos apenas han sido apoyados por anahsi~,e~P.~1!~ cos d ali d • • hi ' · ' ' razonable~ En 0 et a os y se proponen como potests . ~ · 
relativo al cálculo de la ecom>mía paralela sobre el total del P.N~· los 
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porcentajes ' 'oficiales'' d l 1 e . 
lavoro sull · · e ni.orme IST AT 
h bl d e stat1st1che europee dell'. . , presentado al G 

a a e porcentajes entre el imp1ego e della diso rupo ~ 
de los Estados Unid 10 .Y el 20% pero faltan ccupazione, 
series históricas de in~~· ~na sene de cálculos basad~scomo e~ ~l. caso 
se hallan los datos ind1~a dores. Igualmente en el plano den"ah~a~sIS.de 
ál l lea os en el e d e ipores " 

e cu os presentados por el Censis ua ro 2 en el. que, utilizando ~s 
ble formarse una idea d l ; y por Frey, relativos a 1979 e . 
e ; e numero de tr b · d , spos1. 
c?nom1a paralela. Es de señalar a ;ªJª ores implicados en la 

phcados debería sopesarse de fi que J~t~ numero de trabajadores im. 
traba~os), dado que es osible orma 1~51nta e? términos de horas de 
traba1e "menos" en { q1:_e qu1en realice un segundo trabajo 
d d . a econom1a parale1 . 

e 1ca por entero a un trabaºo d . . . a que una mu;er que se 
En todo caso es dif; .

1 1
J. ª omrci110 Y así sucesivamente. 

. , ic1 sa rr de estas ''h. ; . " . 'd d . vesugaciones emp; · . ipotes1s sm cu1 a osas rn· 
útil, a escala de u:~c:s ~;escala regro:i~L Se convierte, por e1Jo1 en 
serie de investi · egw? como Em1lra Romana, dar a .conocer una 
las de otras r ~cIOne(~ parciales que pueden compararse útilmente con 

E . e~ion~s mcluso españolas). 
Stas mvesugacIOnes se han realizad.o en tres direcciones: 

a) investigacione 1 · 
textil de con.e . , s en ª gu?os sectores productivos (metalúrgico, 

i.eccion, construcción). -

b) investigacion b . . · · la 
econom' al es so r_e algunos tJ pos de traba;o existentes .en d 
tempor 

1~ par bel~ (tr~ba1os a ·domicilio, doble trabajo, rrabaJ0 e 
. a a , tra ªJº a tiempo parcial) . 

c) Investigaciones b~ 1 . ueden 
orientarse h . 

1 
so 1 e a gunas figuras de traba1adores que P . .5 ac1a a econo , al 1 ( . d · pens1on1 · tas). m1a par e a mu;eres , estu iantes, 

En lo relativo a l · . . · · les sec· 
rores prod . as mvesugac1ones en algunos de los pnD;cipa .1 ados 

uct1vos em1·1 · 1 · d · l s resu r de una · . ianos en e Cuadro 3 se m rcan o · . ue 

P
erm·t mvesugación realizada en 1975 por la FLM de Bolond1a }os 

I e conocer la d: .b . , 1 d s e 
establecim· .sm UCion de los emp ea 0 

0mía 
lentos metalú . I . na econ 

oficial sindicada 1 rgICos. entre os re_lat1vos a u . · e.o Ja que 
no está p Y os que traba;an en una urndad producuva de Ja 

resente el sindi e b (aparte ) 
confirmación de la d ºfu - ~aro . orno se puede o se~a.r empresas 
el porcema·e de t I . s1on de las pequeñas y pequen1s1:n~ aro es del 
40% sobre Jel tota~~ba;adores dependientes fuera del .smd1~ rescnre 
que en 1975 1 

, e los empleados y hay que tener s1empr ~ y·cola· 

b '¿ ) ' e numero de trabajadores au rónomos ( arresarJO. cia de 
ora ores en el seer d . l rov1.o 

B l . ) ores e cas1 12.000 (siempre en a P 
o orna . ·do 
Estas proporcione · d · ás rediJCI ~' 

d 
. s que m ican un porcentaje cada vez m ,. n trlll-' 

e traba1adores dentro de la econo , fi . 1 · d · ada están au bft: d 1 d . m1a o rc1a srn JC s so 
esp aza as hacia la economía paralela si se examinan Jos dato 
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el sector textil ,de confección calculados por Frey en 1973, para Emilia 
Romana. Segun estos datos, de 164. 500 empleados en la región 
42 .300 (26 % ) eraba jan en. establecimientos ~r.t~sanales de 3 obreros ~ 
66. 700 ( 4~, 5 % ) .son .tra?a1adores en su dorrncrl10. Los trabajadores de 
la econom1a oficral smdrcada son, por tanto, presumiblemente, como 
máximo 114 de todos los trabajadores. 

Igualmente interesantes son las investigaciones , como la realizada 
por la FLC de Reggio Emilia, sobre la composición de los trabajadores 
que hay en las obras en construcción . Del análisis de 30 tajos resulta 
que, sobre l. 300 trabajadores, sólo el 34 % es fijo , mientras que todos 
los demás intervienen para realizar fases de trabajo en subcontrata, 
siendo una parte de éstosJ. trabajadores meridionales que son utiliza­
dos por los así denom.inados " capataces" , "pistoleros" (organizadores 
de mano de obra privados) que proporcionan trabajos sin ninguna 
asistencia o garantía laboral, mientras que otros se organizan en pe­
queñas firmas artesanales (por lo que en el sector está aumentando 
mucho el procentaje de trabajadores autónomos sobre el total de los 
trabajadores) . 

La extensión de la economía paralela y la oficial no sindicada es 
detectable también gracias a las investigaciones sobre el trabajo a 
domicilio, calculado, en :973, en cerca de 100.000 trabajadores en 
roda la región. También se han realizado investigaciones específi­
c'.15 e importantes sobre el trabajo de temporada y a tiempo par­
ctal, que muestran altos niveles de difusión de trabajos muchas veces 
dentro de la economía paralela más sumergida. . - . . 

De particular relieve es una investigación sobre el doble trabajo 
efectuada por Bergonzini entre Jos trabajadores de algunas empresas 
públicas y cuyos datos se indican en el Cuadro 4. Com? se puede ob­
servar, en el hospital boloñés el 40 % de los empleados uene un segun­
do trabajo (y este porcentaje llega al 68 % considerando ~ólo los em­
plead.os masculinos) e igualmente notable es el ~orce~t~Je d~l .dobl~ 
trabajo entre los empleados del Dipartimento det servzzt tecmct e mz­
nutentivi del Ayuntamiento ( 42 % , llegando al 48 % entre los emplea­
dos masculinos). Uno se pregunta por qué "sólo" el 20% de _los e~­
pleados de la Empresa de Transportes tiene un segundo trabajo Y' e 
hecho, este porcentaje llega al 26 % entre los oficinistas Y al 33 % ent~e 
los operarios y personal de servicios, por lo que el menor porcentaje 
general se debe al hecho de que el 16% del . personal de 
" · · · d d el sistema de tur-mov1m1ento" tiene un segundo trabaJO, a 0 que . 
nos no facilita esta estrategia de otro modo más generalizada. 

S. ' . · · · bre el tra-. iempre según Bergonzini una sene de mvesugactones so d 
?a1o femenino en algunos municipios emilianos ofrec:n resulta os 
unp0 · . · · ' logas como las tasas nantes, JUnto con otras mvesugac1ones ana • 
de actividad femenina estaban subestimadas. Las ~crual_es ~ncuestas 
lSTAT h . ·d 1 ' lumas mdrcan tasas an me1orado mucho en este sentl o Y as u 
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de empleo femenino entre el 50 % y el 5 5 % en el ár d b . 
micilio en cadena. ea e tra ªJºado. 

Merece la pena, además, tener presentes las estadísticas 
0

r ·d · 
· . 1rec1 as en vanas ocas10nes sobre el trabajo de los estudiantes de las Escuelas& 

r1ores .Y de la Universidad. Los datos confirman que, en las &cueJ: 
Super10res, el porcenta¡e de estudiantes que realiza durante el añoi 
en los meses estivales traba¡ o mterm1tentes retnbuídos oscila alredoi• 
del 50 % , in el u yendo no sólo a las Escuelas Técnicas sino también a loi 
liceos; en Bolonia, en un liceo cientlfico el número anual de horu 
retribuidas tra b3. jadas por estudian tes ha' sido de más de 117. 000 1 
aún mayor es el número de estudiantes que trabajan durante losesiu. 
dios universitarios (en particular, en las Facultades humanísncas, de 
Ciencias Económicas y las que exigen una menor dedicación consrame 
a los estudios). Si se añaden, después, a estos valores porcentual.es l.

05 
cálculos y las previsiones realizadas por Bergonzini sobre los penswms· 
tas, se vuelven a encontrar valores igualmente a tos Y ca cu .d l ~ l los conver· 
gentes en la identificación de un área de economía sumergi ª muy 

amplia. el tipo 
Un punto importante es, entonces, el de precisar o concr~tarpunroo 

de trabajos que se halla dentro de esta economía Y un~ de ~~s en Jo 
que nos parece importan te subrayar es el de . que• ª . n;;rprecación 
relativo a una región como Emilia Romana, no sirve una ¡n para el 
dualista como la propuesta por Piore, Edwards (4), etc. .. 
mercado laboral norteamericano. . dwards. ex~ren. 

De hecho, s1 se exarnma el esquema realizado por~ de el Sind1C1· 
en suma, dos mercados de trabajo: uno ''primario'' • ~n mayores de 
to está presente y a donde tiene acceso los porcenral~.fiescaciones rn~ d b 

"b . cua 1 1 s· d1· mano e o ra, donde existen las retn uc1ones Y nte el ID 

elevadáS, etc. . .. y otro "secundario' ', donde .no está PJ;" era bajo, en 
cato y donde se dan las peores cond1c10nes . 

. ·dad ere .... b 1os cuanto a bajo salarios , bajas calificaciones, alta nocivh de los era ª . 
Por otro lado, si es seguramente cieno que .mu.e os son po<º'"~ 

de la economfa paralela están escasamence rembuid';: fos . De hec_h ~ 
lificados, esto no es cieno respecto de todos los era ª~ue, en elbjos 
también existen en Emilia Romana traba¡os nocivos ros (los era ªor· 
no sindicada, son realizados por trabajadores extran¡'eñados Pº'J' Ja 
en las pequeñas fundiciones de Reggio Em1ha desem~dicadas Y.d~ y 
teafricanos) pero, dentro de las mismas áreas no ~'en retribUl. ueS· 
economía paralela, existen también rraba1os muy d 1 trabajo deJll rriía 
muy cualificados (las investigaciones sobre el s~gun ° en Ja econºccor 
tran que puede ser más cualificado que el pnmero Y bajos del seco· 
paralela, se pueden hallar asimismo muchos rra resenre que; co· 
"terciario" más avanzado). Después, hay quedtener tajadores qurabi· 
mo hemos visto, están difundidas las figura; e t~a la (o com

0 
e 

mienzan como ''subalternos'' en la economia par e 
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. . . ue se convierten posteriormente en trabja~o-J. adores a dommlio) y q d en el área menos controlada por el Srn-; mos (a menu o . d 
res autono . . de cambio de puesto (ignora o por com-. ) ambién este upo 
dJCato Y t l d alista" ) debe tenerse en cuenta. 
plero por el "mode o ul ma variabilidad de las situaciones de la 

Así que tenemos q~el ~ ext~o sindicada obliga a un an~isis mucho 
economía paralela y e area d ah~ siendo asimismo diferentes las 
más cuidadoso de lo qu~ suce e uei , ermanecen en este área más s4-
motívacione_s de los tra.ba1adores ql esqpuema dualista, el traba}ador del 

'd D h cho mientras en e · d " lota · merg1 a. e e ' d . aba por ser un rraba1a or exp -d b · secun ar10 ac · f 
mercado e tea ªJº ~ ólo porque no tiene la uerza con-
do" que permanece en ese area tan; s alela y en el área no sindicada 
uacrual de rebelarse , en la ec~~o~a P~a junto a situaciones de 
de una región c~~o Em1 ia ?m atr~nal coexisten, como h~~?~ 
indudabl~ explotacion y fe·~~rt~~e i~enrificación con _el empresar10 
visto, acmudes de comp 1Cl ' f1 xibilidad de horar10s. ~ 
menor, de búsqueda de una ~ayor : mucha atención lo q~e esta 

Por tanto, hay que exammar c~mía sumergida y uno de los i::io-
sucediendo en estas zonas de la econ 

1 
es e· 1 de comprobar cuales 

· 0 de caute as d dos de tener presente es~e up al subjetivos en la deman ªY 
son los principales c~b10s esrrudrur re~e~se principalmente presentes 
en la oferta de rraba10 que pue an . 
en esta región. 

CUADR02 

ORES EN LA ECONOMIA PRESENCIAP~,.t{~IANA (1978) 

Trabajos de menores entre 10 a 15 años·· ·
1 

· · 
1
·4 

Jóvenes con trabajos no regulares entre os 

Y los 29 años . . . .. . · · · · ·. · fi "·~~e~¡~ 
Mujeres que trabajan incluso s1 o ici . . . 

son amas de casa . . . . · · · · · · · · · · · 
Trabajadores con doble trabajo · · · · · · · · · · · 

' Pensionistas que trabajan . . . · · · · · · · · · · · 
· TOTAL 
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H+M 

430.000 

1.400.000 

600.000 
1.157 .000 
1.250.000 

Mujeres 

143 ··ººº 
890.000 

600.000 
241.000 
750.000 

4.837 .000 2.624.000 



E I CUADR03 
mp eados y número de estable . . 

clasificados por imponancia y a;:i~nt~s metalú~gicos boloñeses 
d I . di gun a presenaa o ausencia 

e sm cato 

Total 
N~ empicados Prcscncú sindial A11kDCDi""'1 

empn:s:u empicados empresas empicados De: O a 19 cmprms 

De: 20 a 49 8.869 30.209 sso 3.000 De: SO a 99 260 9.078 8.963 
231 6.)21 29 De: 100 a 249 112 8.177 107 7.748 ) De: 2)0 a 499 8) 12.)43 77 11.478 8 19 6.)77 De: SOO a 999 17 S.9S8 2 

De: 1.000 y mis 10 7.398 10 7.398 -TOTAL 4 6.331 4 6.331 9.3)9 -
80.313 996 48.434 8.913 

llrlnu: FIM Bol ,l orna 9n. 

CUADR04 
PRESENCIA DEL DOBLE TRABAJO EN 3 TIPOS 

DE ESTRUCTURAS PUBLICAS EN LA PROVINCIA 
DE BOLOGNA EN 1977 

aoplaóo 

-
lJ» 
4.~ 

1'61 
61! 
-
-

JÜ~ 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~---:-------; 
º/c de e.inpl~ 

o que cienell 
Tipo de empresa n? de 

empleados ~ 
Empresa de transpones en . 4 19.9 
Hospital p li 1, . consorcio . . . . 3.13 41.2 
De 0 c mico S. Orsola . . . . . . .. 2.285 

partam~n~o de servicios técnicos y de 
mantenimiento del Ayuntamiento . . . 893 42,2 ~ 
----------~~~~---~ ' 

Fuente: Bergonzini, 1978 
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3. Economía sumergida y cambios estructurales 
y subjetivos en la demanda 

La economía sumergida, anteriormente definida, tiende a ser influi­
da por las principales tendencias que atraviesan la estructura de la de­
manda. Para esquematizar y permitir comparaciones con otras regio­
nes, examinamos dos puntos: a) las transformaciones en la organiza­
ción del trabajo debida a la introducción de la Electrónica y de la In­
formática y b) las transformaciones que se están produciendo en las re­
laciones entre grandes y pequeñas empresas. 

En lo que respecta al primer tipo de cambio, incluso los informes in­
ternacionales más prudentes no dudan en hablar de "nueva revolu­
ción industrial' ', en cuanto las previsiones sobre la difusión de las in­
novaciones vinculadas a la electrónica y a la informática conducen ya a 
comprobar cambios reales en la división internacional del trabajo y en 
la organización del trabajo y de la estructura de empleo (5). 

La principal característica de esta innovación tecnológica es la puesta 
a disposición , a precios cada vez menores, de una nueva riqueza la 
!nformación, que modifica directamente no sólo la organización de las 
mdusuias, sino también el sector terciario. De hecho, en esta tecnolo­
gía se da un entrelazamiento innovativo entre flexibilidad, integración 
Y :º?trol, en el sentido de que la innovación ~ecnológ.ic~ _de la infor­
mauca y de la electrónica permite lograr la máxuna fle~1b1hdad respec­
to a los procesos productivos y a los tipos de herramientas que P.ue­
~<:n utilizarse, integrar procesos distintos por su naturaleza Y localiza­
c~on, descentralizar en lugares diferentes las fases del pro~eso produc­
tivo sin perder la posibilidad de centralización de las func10nes de con­
trol. 

Sobre las consecuencias de este empleo existen más .Presiones dife­
ren~es si se parte de Europa (y también, en cierta medida, de Estados 
Unidos) o si se considera la visión japonesa. 

En lo relativo a la visión europea , las previsiones 9~e s~ han 
presentado en los diferentes informes internacionales (mrmsrenales Y 
también de las organizaciones internacionales sindicales europeas) son 
muy preocupantes en lo referente al empleo. b 

De hecho, esta innovación tecnológica influye directamente so re 
to~os_ los procesos laborales cuyo producto contenga componen~es 
electrt 1 . eco muy convrn­ce cos Y o~ e1emplos presentados son, a est~ ~espe . ; 1 8 
h 

ntes. Por e1emplo un televisor de color Philhps exigra, en 197 '
1 oras d b · . ' · ás de 3 horas; a 

1 
e tra a10 , mientras que en 1978, exige poco m , d 9 ca cu! d ' · · · ' poco mas e 

h ª ora electromecánica Divisumma Ohvem exig~a . 'l 50 oras d b . . 40 1 o' mea exige so o · e tra ªJº mientras que la Lagos e ectr . 
rnmutos d b '. ·, 1 , ·ca 1· nfluye obviamente 

b e tra a10 etc y la innovac1on e eccrom ro ots . ' · 1 d to contenga o no 
e • etc .. .. ) independientemente de que e pro uc d 
ornpon , n cuenta que to a entes electrónicos. Por otro lado, rengase e 
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la .estructura administrativa u d . . . . 
Mm.e sobre el desarrollo de p e e se,r t~ansformada Y el infi 
nuc1ón del 30º.-'. de 1 lla Electron1ca en Franc1·a p ormeNor¡. 

ro os emp cad 1 reve un d' · 
los. autores se preguntan s b ~sfuen e sector bancario y de S a 1Sm1. 
tartas. o re e turo del ejército de 800 ;Juros.y 

Es 1. · · O secrr. 
ta ap 1cac1ón de la Electrónica 

ta,, por otra parte, una vía obr d y de 1~ Informática en Europaresul. 
P.a1ses más industrializados ~~~o a, deb1?0 a la competitividad delos 
ciones que llevan a reforzar '1~ difu 9,ue Jx1ste una secuencia de imerac. 

Por otro lado a esto fi s1on e estos procesos. 
directamente a ia in s e.~ctos sob~e ~a estructura del empleo debido 
división internacion~f ~~c{~n ~ec.nologKa corresponde un c~bio en la 
una serie de datos · . ra . ªJº · Como han puesto de relieve toda 
nacionales euro e~ mvestigacion~?.' la estrategia de las grandes mulii­
guerra empl p d ya no es la ut11tzada en el primer período de posr· 
(argeli~os t ean ~ m.ano de obra inmigrada de naciones más pobm 
rectamem~ ~reos• lt~ianos del Sur, etc .... ) sino la de hacer realizar di· 
las zonas delo~~~aba1os ~e.nos cualificados a trabajadores residencesen 
son as em 1 d este astatlco. Así tenemos que, en Alemania, las p~r· 
mm· P ea as entre 1971 y 1975 en la industria manufacturera d~· 

uyeron en cerca d "11' , d 8 mi· llones) · e un .m1 on (sobre un total de poco mas ~ 

al ' mientras, en el mismo período las industrias multinaaonaks 
emanas aument 1 ' 1 d en 

casi un m"Il' aron en e extranjero el número de sus emp ea 05
. 

l on y las · · l 'naao· 1 nales fr mismas tendencias se observan en las mu tl 

Las 
anc:s~, holandesas etc 

pr ' · · ·· b el 
futuro d~ts1onfs europeas (y también las estadounidenses) s?, reln· 
ternacional ~~f eo e~presan gran preocupación. La Organiz~Cl: dd 1 

9 al 10% en E Iraba10 preve para 1990 un dese~pleo tecnolognuevol 
puestos de tr b :U.U. Y e.n Europa, con la necesidad de cref cerra. 2 

Para Al ~ ªJº (11 millones para E.E.U.U. 4 para Ing ª 1 de· 
emama etc ) El . . . ' Icula e 

sempleo expl' '. · · · · · Instauro SmdICal Europeo ca .11 nes de 
personas ter to en la CEE en 1980 en cerca de 7 mi . 

0 
ue11io 

1980-
85

' s~peran?o los 10 millones en el período del qul!lq 
. Y as1 sucesivamente . . 

Diferente es o l . . . or e1efll 
Plo S ' P re conrrar10 la visión J. aponesa ( descnta, Pd de se 

, por ervan s h ·b ' J ' /) y on 
considera ue la c. re~, er en su obra El desafio m~nuta , ica que hi 
madurado q difusion ~e la electrónica y de la mforrnat Ueva! 11~· 
cesariamen~nJfpón como m.novación tecnológica, no deben fas (reo· 
dando a los~ª b d~s~mpleo s1 se utilizan estas nuevas tecn°J°g procesos 

de l·n . , ra ªJª ores menos cualificados expulsados de os Ja .rPº' 
novac1on tecnol, · ) . . en ce, 

dificación de 1 ogica mediante la educación perrnai:i etC·" · 

D · d as estructuras sanitarias y de los servicios sociales.· jo!l'5' 
e1an o a un lad l . . d l posic '611 

estamos de 1 . 0 e optun1smo o el pesimismo e as for!Pªcl d 
en el ~e 1 c.ua qu.1er modo, ante un proceso de gr~ crans cósis e 
lo q d ª incertidumbre del capitalismo inrernac10nal. Ja -•co ccc· 

s gran es comple1"os · d ·al · al · ste sa> m ustn es mcapaces de re izar e 
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nológico y la búsqueda a todos los niveles de esta flexibilidad, integra­
ción y conuol. 

Se puede entonces intentar demostrar cómo esta innovación se 
pueda insertar en un contexto de pequeña empresa metalúrgica como 
la de Emilia Romana y cuáles puedan ser, en general, las consecuen­
cias de estas transformaciones sobre la.economía paralela. 

Como, de hecho, han puesto de relieve varios estudios franceses, la 
introducción de esta innovación no significa la desaparición del taylo­
rismo, en cuanto queda aún una división entre las tareas de prepara­
ción previa y las ejecutivas, e incluso si el trabajador es más libre, las 
rareas aún son definidas por otros. Las exigencias de flexibilidad inser­
tas en un sistema de pequeñas empresas pueden conducir, por tanto, a 
una definición distinta de este sistema, aunque con el control aún más 
centraliza ble potencialmente. 

En un breve período de tiempo, una reciente investigación de la 
FLM de Emilia Romana permite medir los efectos de la introducción 
de la electrónica en la industria de las máquinas herramientas: dicha 
introducción ha llevado a un ulterior aumento de pequeñas unidades 
productivas, en la medida en que la exigencia de disponer de un en­
trelazamiento entre tecnologías electrónicas y mecánicas ha facilitado 
la. difusión de muchos establecimientos pequeños de asesoría electró­
nica (el así denominado, sector terciario avanzado) situados con fre­
cuencia en el ámbito de la economía paralela menos reglamentada 
aunque s.e le trate de prestaciones laborales de alta profesionalidad). 
. Es posible que la exigencia de coordinación en el plano de los estu­

di?s, el. mercado (marketing), la asistencia a clientes, etc .. . ·. lleven a 
exigencias centrípetas. Por el momento, desde el punto de vista de la 
prowamación del trabajo, son más visibles los empujes centrífugos. 
. Si, posteriormente, se formulan previsiones a más largo plazo es po­
~ible considerar que una ulterior difusión de la electrónica Y de la in­
~rmática en la industria y en las actividades terciarias pueda favorecer 
a~n más el trabajo domiciliario (hay un libro de Alvin Toffler que con­
tiene un capítulo sobre el ''nuevo trabaJ· o a domicilio'') Y lo que se-
gur d · amente destaca de estos procesos es que las estructuras pro ucnvas 
se hall~ cada vez más a la búsqueda de una mayor flexibilidad con la 
ce~tralización, solamente de las funciones de control, por lo que es 
ev1dent · ' b · d · t r . e que serán aceptados cada vez más los tra ªJª ores m e -
cambiables. 

Igual · ., 
tecnol' ~ente importante es la influencia de esta m:iovacion 
presas ogica en . las relaciones entre grandes y pequenas .e~­
nal er ·En la Italia de la postguerra, por ejemplo, el esquema tradici~­
b" ªel de las grandes empresas del Norte que tendían ª produm 
tenes (d · t ando· la ion . e consumo de producción) en gran sene, concen r 

ció ovación tecnológica en el producto y en el proceso de ~ro~uc­
n (que tenía como punto de referencia simbólico grandes maqumas 
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transfert) por lo que las -
ra descentralizar una part dequenas empresas se utl 
producciones en pequeña e . e las tareas o eran relegad izablil .Pa· 

a Js~nesquem.a .ha cambia~~
1

;npl~:c::~~~~os de trabajo ~t:s;~~~ 
mid~res~i~~d:'s/;.~";~~; ~"t. naciones más ;~Ju~:~~i~~d~'~';!"' 
en el ~biente de los medios ~;x1~1~pro~uctos diferenciados (incl~ 
productiva de los grandes compl ~ o .u~cton~. por lo que la estructura 
cando. un taylorismo extremo . e1os m ustnale~, que producía, apli. 
carse Introduciendo m, . ' b1e,nes de gran sene, ha debido modifi. 
naria importancia en ea¡umas mas adap~ables (de aquí, la exrraordi. 
de com.rol numéri~o ). s e proceso, de la Introducción de las máquinas 

Esta exigencia de producci, d . 
por otra parte con on e .bienes de pequeña serie se ha cruzado 
cesos de produ' ·, otra tendencia, la de la modularización de los pro· 

cc1on en el ·d d , 
acabados son d ' sentt o e que, cada vez mas, los produccos 
uno de los cualesco?lpuestos en un conjunto de componentes, cada 

es ttene cent d · · · 'al' ., autónomos 1 ros e mvest1gac1ón y de espec1 1zac1on 
duetos ter~i~o~ 0 

(que el proceso de normalización pasa de lo~ pro· 
debido a 1 ª. os 9ue lo son en serie cada vez menos normalizada, 
por el con:: e.xigenctas d~ los consumidores) a los componentes (que, 
dueto) . arto, es esencial normalizar para reducir los costes del pro· 

Por ello' se perfil E 'lia 
Romana u · a, Y esto es muy visible en una región como. l1ll 

• n ststema md ·al · 15re un límite conc . usrn mtegrado, en el que ya no ex 1 5 distintos reto o definido entre "centro,, y ' 'periferia,,, en c~anto ºr 
componente ( , d dos Pº 

establecimient s mas o menos apreciados) son pro u~1 pu· 
diendo salir d os tant? de pequeñas como de grandes dime!lSlones~co 
por grand e este ststema productos terminados ensamblados t 

es como por peq - 'd d . Es evidente uenas um a es productivas. ,. {ici~ 
sindicada con •1~~r t3:nt~, un entrecruzamiento de la econorn1~orros 
de costes en la eco~ sm~tcada Y con la paralela, con evide~;es f!Scal . a 
no pagar las on:ua paralela (debido a la mayor evasio~ ceas· 

cargas social b ·,. baJO es pecto, una im .b. . es, etc .. . . ) y, por tanto, tam 1~n d 1 codo 
distantes y sep posd ilidad de estudiar como dos siruac10nes e video· 
tes posibil1'd darad as a Ja economía paralela y a la oficial, con e 

a es e exp · ,. d . ans1on e la pnmera. 

4. Economía sum .d 
Y subjetivos en la ~i~r: Y cambios estructurales 

Además de los e b. . fluyen so· 
bre la extensión d ~ ios en la estructura de Ja demanda, 10 .n eO J:i 
oferta. De estos e d~seconomía sumergida los que se pro~u~~jes : i) 
cambios en la es~ctu nf:os J?~ecen particularmente res ~jos ell J:i 

ra am1ltar en clases sociales y b) cam 
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articulación de las fases de la ~ida~ en la relac~ón escuela-trabajo. 
Los estudios sobre las modificaciones ocurndas en las estructuras fa­

miliares de las sociedades más industrializadas, si se examina la estruc­
tura socioocupacional, han puesto de relieve tres tendencias principa-

les~) El paso de la familia ''extensa '' a Ja familia ' 'nuclear' ' (es decir, 
de una estructura familiar en Ja que están presentes los padres a una 
familia en la que los componentes son tan sólo el padre, Ja madre y los 
hijos pequeños) no ha estimulado los vínculos de solidaridad dentro 
de una estructura que podemos definir como familia ' 'ampliada'' . 

b) Dentro de este estructura familiar, ha aumentado en gran medi­
da la presencia de la mujer en la economía oficial y paralela (es decir, 
se ha producido una doble presencia femenina en la economía fuera 
del mercado y en la de mercado) . 

e) En todas las sociedades industrializadas se ha producido una dis­
minución real de las personas ligadas directamente al trabajo agrícola. 

Queda, por tanto, confirmado dentro de estas tendencias el papel 
de la familia como punto de referencia económico, fundamental in­
clus~ ~n el plano "ampliado", para garantizar la supervivencia y Ja 
movilidad profesional de sus miembros, con la mujer en un papel 
' '.ada~table" respecto del hombre y, por tanto, a favor de las distintas 
sicuac1one~ económicas (o del peso distinto de los hijos), oscilante en­
tre una vmculación con la economía fuera del mercado y con la de 
~ercado, estando esta última más extendida (por efecto de la caída de 
as tasas de natalidad los servicios sociales las motivaciones culturales, m . , , 
ª~º! vmculación de los hombres con el hogar, etc .. .. ) . . 
S~ estas son tendencias generales es importante reconduculas a una 

r~idad emiJiana, en cuanto el tra;lado de la mano de obra de la agri­
cu tura puede producirse mediante modalidades muy distintas, así 
co~o también eJ tipo de actividades laborales que pueden ser desem-

s~etuna~~ por esta familia ' 'obrera'' que se reestructura en una 1 ac1on d d' · · 1 A · l Las. e. 1Si:imuc1ón de personas empleadas en .~ gncu tura. 
B mvest1gac1ones sobre la estructura agrícola em1liana (como las de 
q~o) ponen de relieve que la disminución de personas empleadas 
(l4~se ha Pr?ducido de modo muy claro incluso en Jos últi~os 10 años 
un .;?00 unidades entre 1970 y 1976) no ha significado, sm embargo, 

exod " d · D hech 1 °. .e la agricultura o una degradación de la misma. e 
tado °J ª dismmución del número de personas empl~adas es el resu~­
zació e profundos procesos de reestructuración (mediante la mecan1-
redadn, un aprovechamiento diferente y una gestión distinta de la he­
Una ag' ~tc .1 ... ) que han llevado a la extensión en Emilia Romana de 

ricu tura " · " l f: ·1· h · t d con un nea , en a que la ami ta aparcera se a mser a o 
ªParte de sus miembros sin perder sus ventajas. 
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De hecho, ha ocurrido que se ha d . . 
sentido estricto y también como prp pro ~~ido a escala familiai (·· d 1 l terra quitan cierto valor a la comparación. . ,. 
' ' l" d e arac1on a e al d '" Centro e n~ a nos acece razonable proponer como u~a de las h1po-

amp ta a")_ un. entrelazamiento entre los miem~~ a e la f~ ~o obl~can. e, de ~stas diferencias entre obreros , precisamente, este 
ban (con ded1.c ación parcial o exclusiva ) la gest1.o"n .Jeosl qhue contmlJá. tesIS exp icattVas . d q

ue h .u a eredad ¡ d:r cceso al empresaria o. · 'd se an m. senado en actividades industr1ºa1es y terct'ar· Y Oi uerente a .,. orno Emilia Romana, haber asum1 o 
mu h l ias En . De hecho en una reg10n c f ·1· b h 

e os casos~ me u.so e? las provincias más industrializadas (com~ dc. n val~r la condición empresarial dentro ~e la amt 1a o rera, a 
mu;st~an las mvesttgac1ones de Crocioni) esta familia de composición co~o u.d titudes y comportamientos muy diferentes, ya sea ante el 
pro1es1onal '' mixt '' · ·d · d pronfli~o 0 ª~al ( n las mas" pequeñas unidades productivas, el tipo de . a sigue res1 1en o en las casas de campo dispt"" 00 cto socr e . t distinto que 
(y esto• bien por las dificulta des para encon trae una casa en la ciud~ onllictividad ttabajadores-em presanos es• seguramen e' ID · 0 

bien por la cercanía del campo con -las estructuras urbanas)¡>(!~ ~n la gran fábrica) o bien , ante l~ instruc.c,_ión. De hecho, ª d erencia 
cuando ce 1 h b. . - . de la s1'tuaa'o"n obrera i·nglesa, la mstrucc1on puede valorarbse no,' co~o . sa a co a 1tac10n entre miembros directamente vmcu· 
lados·ª la gestión de la h_eredad y entre los otros , siguen exisciendo (y canal de acceso a una clase ~'media'' sep~ada de la ''o rer~ ' smo l 

d Como ConfilCmación o logro de una situación obrera-empresanal acep-e~t? vue ve : entrar en l~ te~dencias más .generale~ ·recor~~ as ·antc· I 
normente) vmculos de solidaridad económtca (con circulacion, denuo 1 tada como valor entre todos los obreros. . . · . · al 
de la ' 'economía fuera del mercado ' • de productos agrícolas yalimcn· 1 Tenemos así que, ·en muchos casos., en la ~~1ha. obrera.se amma 

· · ' r da hi¡'o varón a lograr el diploma del Insmu.to. tecmc? 1~dusmal (y. que es tlctos). la. familia obrera emiliana resulta, en su con1·unto, .rerorza Ald Val d Boloma que 
ó Una tradición de escuelas como la m1 enan1 e • 

en su estructura económica por estos procesos de transformact n .. d n desde hace más de un siglo, preparan obreros_ especiafüados-pequeñ~s 
Sin embargo, la transformación más notable que se ha produc~ ºJc1 empresarios) considerando este canal de moviltdad_socta! entre los_mas 

esta familia obrera con ralees en la agricultura ha sido la exp'f~- 0 
ero aconsejados y aceptados, el ttayecto Escuelas Supenores-empleo publt-

empresariado dentro de ella. Los datos más recientes-sobre e º~stc co (que es la típica aspiración para un hijo en la f~1!1a obrera y cam-
de estableómientos artesanos inscritos en el Registro· confir~)os 0 , pcsina del Sur de Italia) en una zona rica como Em1ha Romana se va-
aumento dtsruptor del empresariado menor. A final~s de ~Í ifra de lora siempre en la familia.obrera como una trayectoria pnmord1almen-
tablecimientos artesanos habían alcanzado la considera ed cncia no te "femenina' ' 

108.000; a fmales de 1980, han Ílegado a 144.000 Y esta ten e Nos hallamo~ ante una transformación de todo el sistema de ~strati-
parece detenerse. · . b blelllente ficación social, en la medida en que sólo examinando "indi~idual-

Las consecuencias de esta transformación . han sido -pro cªa de ell0· mente" la población activa diferenciada entre ''obreros traba1adores · . .,. exac d l d tan complejas que aún es difícil dar una valoracwn de en una cpendientes" y "pequeños empresarios" es posible (emp e~. o .un e · d 1 que suce un esq bl d ó . orno. pnmera "sugerencia'-' , podemos recor ar o lu ar para e uem~.superado, como el de Sylos Labini) esta ecer una .1stmc1 n 
s1tuac16n de trabajo obrero en la que no hay g cede entr entre clase obrera". y "pequeña burguesía relativamente 

. d ' . l lo que su e 11tfO autóno '' D h d 'd d d em,J:>resar1a o menor (pensemos, por e1emp o, en. . ad~ del e.. . ma . e echo una vez que se estu ia como um a e expre-
los Jóvenes de la clase obrera en las zonas jndustnahz 

0 
sión no el individuo aisiado sino la familia ''ampliada'' , lo que se pre-d 

- Jll sem · · l · e Inglaterra). . . ólogos co nes ªes un es~rato social ' 'obrero'' que, sin em.bargo, tl~n~,. vmcu ac10-
En estas ciudades como Manchester estudios de socib1·é0 nove

1
Jass ri'al.con la agricultura Y. con una exnansión hacia la condlClon em.presa-w .lli , ' o taIIl o :r 

1 s -autor de Learning to /abo~ en 1978- da entre .e E · 
1 d Al ' l. "mo se -•orvf n relac1·0,_n con esta nue••a clase soc1ºal es au"n dif"1c1·1, iºncluso como as e an Sillitoe ponen de re 1eve-co · ..,,r los Vlll • v, 

• epU>-A .lllª Por alta d · · · · · d · jóvenes desean ponerse a rraba1·ar enseguida, más que ~c 0 de per •. to e tnvesugac1ones específicas, ofrecer valoraciones e con1un-l d 1 nernp l ot.. Y Probabl d · · · por o que el bienio en el que se ha aumenta o e 'do vio e . la d 1 emente sería erróneo proponer e nuevo v1e1as tesis, como 
nencia en la escuela obligatoria (llevada a los 16 años) h~,.s01 es con.te~. éxit ehab.urguesamiento de la clase obrera que tuvieron un n~table b . d d . cruccto d'cJºº'" o ac1a med· d d l , d d mente 1ocotea o, en cuanto un aumento e ms sera 1 ¡os cir e ta os e os años 60. Lo que seguramente se pue e e-
plad~ ~~mo una es~ecie d.e "traición" a lo~ ~alores obr~~ etc .. .. ) ~res rncn~ que,ª estas transformaciones estruturales, corresponden cierta-
les (vmhdad, machismo, fuerza física, habd1dad manu ar Jos vÍJl conflic Otras ~ultur;tles que definen de modo diferente no sólo· los 
. ,. d d ,. e acept ctos social . . . . l d:c Jovenes esean poner a trabajar ensegui a, m~ qu 0• entre ho b es ~tno también las general1zac10nes y as u~rencas 
''burgueses'' de la instrucción. . órnica5 Y ~d las mfl re~ mujer. 

Es más que evidente que las diferencias históncas, eco.o 0 .rno Ja uenc1as de estas transformaciones incluso en el área de la eco-líticas entre una región como Emilia Romana y otra c 
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no ... al 

m1a par ela son' por tan to real 
nas de ~llas. Ante todo, es e~ide ;s, y nos limitamos a recordar~ 
~en .de modo distinto bien la n e qu~ estas transformaciones dgufi. 
smdi d b. ' econom1a paral l b. e I· 

ca a o ten la economía fuera d l e a, . ien la oficio] no 
sobre la región de le Marche . . e mercado. Pac1, en sus estudios 
presencia de la familia apar ' ms1ste r;:ucho s?bre la importancia de la 
e~presarial. En Emilia c;_~a para avorec~r u~a pequeña condición 
C!On pe - . mana, la d1fus1on de una condi­
dición ~e~~;:irpresari~. E.n Emilia Romana la difusión de una con. 
pued p .d al metalurgica hace que los vínculos con la aparcería 
(l . an c~nsi. erarse tan sólo como una de las causas de esca expansión 
ras mvestigaciones de Poni sobre las estructuras protoinduscrialesemi· 1

a;fas su~rayan la importancia de mayor número de factores). Pesc a 
to º: es. mdudable que. las transformaciones agrícolas han reforzado 
e~onon.ucamente a la familia obrera, haciendo que esté más 
disporuble para e~fren~arse a los riesgos de la condición em~resarial. 

Una segunda duecc1ón de influencia de las transformaciones 7° la 
es~ctura socioecon?mica familiar es, el especial entrelazami: 
excitante entre traba1os dependieotes y autónomos que cr~ la.5 P ifi 
sas para la ' 'solidaridad'' y la ' 'complicidad',. y que lleva a identb~car 

. . - 'al al Go ier· como enerrugo cemún por parte de una misma clase soci • b 'do 
" . ' ºal ID atJ ~o nacional'' de los c ... o~ros fiscale~ ~ de previsión soci · ~~ Ja acci· 

mcluso ~n el plano polruco. Muy distrnta es, por el contrar~ ~ olíci· 
tud hacia el Gobierno ''local'' y esto no sólo por una adhesi~ pre el 
c · b ·... ' d de siern · a, smo tam 1en por la defensa que ha llevado a cabo, es . presa· 
e!lte local de este entrelazamiento entre obreros y pequeños ern 
~. 1~ 

Ad ... d l · · · desde e P . emas e os cambios exammados antenormente. írnpor· 
de VISta de la estructura socioprofesional, otros cam~ios !11dires y s~· 
tantes han sido puestos de relieve por demógrafos, histo~ia de Ja Yi· · ... 1 1 •\ases 
ClO ogos que han analizado las transformaciones de as . ngfllP:iJI 
d " l · bios se .. Jas ª en as sociedades más industrializadas. Estos cam ·nnos o 

... d' d 1 anci ...... ~egun se estu 1en los períodos de edad de ·1os a u cos-
mmediatame.nte siguientes a la infancia. . nes pCÍ!lciP~'s 

En lo relativo a las de las primeras las transformacio 
identificadas son tres: ' 

a) la caída de las tasas de natalidad 

b) la prolongac.ión de .la vida media otPº 
. nrse e e) l d ·... d d retJ.!,... a re ucc1on e la edad en la que uno pue e IJ.!l 

''pensionist~'' ~e los trabajos de la economía oficial. e presente :i,do 
La combinación de estas 3 tendencias hace qu<: s,, del mere ce 

período de tiempo importante entre la salida ''oficial te qtJe '~o 
de trab~jo y el inicio de la vejez biológica, teniendo pres~s 0 deº·,, 
mayor tiempo de los adultos para dedicarse a tareas labor Jas Jtlll} 
tipo se ha dilatado ulteriormente-( de modo particular• para 

58 

to una reducción de las tasas de natalidad (junto con una 
res) en.~uand 1 edad a la que se tiene hijos) hace que los adultos se en-reducc1on e a , · d 
cuenrren "libres", mucho an~es qu.e edn las epoc

1
a
1
s andtenore_s, e tareas 

de "cuidado" de los hijos, dispornen .º· por e o, e un tiempo.para 
1 1 de forma más autónoma. Mientras que en las generac10nes emp ear o , · , d d · 

cal de roda clase de activid~d, hoy en dia ex.1ste un peno ~, e ti~m~o 
muy real que personas activas (aunque oficialmente s~an pens10rns-
ras") rienen que emplear. . . . . 

Igualmente distinta en las sociedades rndustnales resulta ser la am­
culación de las fases de la vida, estudiando los períodos de edad ' 
siguientes a la infancia. . . . . . 

Si examinamos un libro como el de Gillis, 1 giovam e la stona no es 
difícil descubrir la dirección de los cambios producidos en las genera­
ciones actuales. 

Un primer esquema de fases de la vida que puede tomarse como · 
punto de referencia para este análisis es el estudiado por Lazarsfeld en 
su obcajugend und Beruf (1931) que , estudiando en Austria a un 
grupo de jóvenes de familia obrera puestos a trabajar en edad tempra­
na, habla de ' 'pubertad abreviada'' y de toda una serie de daños pro­
ducidos a estos jóvenes por el paso inmediato de una infancia y una 
preadolescencia al papel adulto. 

Este modelo cambia progresivamente en los años 50; después .de 
I~ Segunda Guerra Mundial se produce en las naciones más industna-· 
!izadas una prolongación del período escolar obligatorio , con un ~u­
mento . ?e frecuencia en los estudios, · por parte de los hlJOS 
defamilia obrera, para lo que se necesita una edad " adolescente" en 
la qu~ existe un control muy fuerte por parte de la generación adulta a 
cambio ~e una posposición en la inserción laboral . 

Esta situación en la que los sociólogos, recordados por Gillis, se la­
mentan de la pérdida del individualismo por la pasividad política, 
ere.:· de los "jóvenes", se transforma, en l~s años 60 y 70, en una pro-
gresiva adqu. . . , d ' ' d l . , l 
pi , . 1S1c10n e autonomía'' por parte e os 1ovenes en os 
m~os físico, int:lectual y político. Toda una serie _de indicadores 
diz e~tr~ esta anticipación de experiencias y de capacidades d~ apr~~- . 
panªJ~. d edad P~beral disminuye, las experiencias sexuales se anuci­
trad~ os erech.os Jurídicos y civiles pasan de los 21 a los 18 años, la en­
mun· e~, el S!Stema educativo y el acceso a los medios de co-

1cacion mas. . d d . . 
Ten tva aumentan la capacidad e apren izaJe, etc .. · .. 

ióvene~rnos,,;isí, una situación, como escribe Gillis, en la que muchos 
· son adult '' 'd d l l l .. · intelectual os , consi eran o os aspectos sexua es, po mcos e 

Ya sea es, pero no lo son bajo el aspecto económico. 
relación~ pof tanto, en relación con la edad adulta-anciana, o bien en 
dos de tie: ªedad postinfantil, nos hallamos ante dos largos perío­
autonornía pod~~ los que se presentan contradicciones entre planos de 

in ividual y relaciones laborales . Para los "pensionistas" 
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de hoy día existe un desequilibrio entre la auton ... f' . . 
etc b . '' fi 'al,, om1a lSlca mtel-.1 .... y un tra ªJº o 1ci . De mocho análogo una ' \.l~, 
ventud de hoy en día presenta exigencias de ' 'auto'n ,P;i;rte de la JU· 

·d · . . om1a aún tan o mserta en un traba10 oficial que lo da. ' no es. 

. Estas dos contradicc~ones , en una región "rica" corno Emilia Ro. 
mana, han llevado a una consecuencia muy notable por sus r fl. · 

1 al l... . . l e e¡os 
cu tur es, po iucos e _me uso de definición del mercado laboral y, por 
ello, a un entrelazamiento cada vez más extendido en las distintas eda. 
des entre estudio y trabajo. -

De hecho, el deseo de autonomía económica y una nueva accitud 
con respecto al trabajo (muy entrelazado, todo ello por otra parte, con 
los diferentes niveles de "autonomía" recordados anteriormente)han 
hecho que : ya al término de la escuela obligatoria, los jóvenes estu· 

· . lb al En diantcs entrelacen su trayectoria escolar con la expenenc1a a _or · 
Emilia Romana los datos indican porcentajes de las dife~encdes 

. ' . d" l 50ºA temen o 
Escuelas superiores qu_e _osci~an. de me ~a, en ~orn_o ª ... ºdifundida, 
presente que esta participación en trabaJOS retnbu1dos esta . ente 
independientemente de la familia a la que se pertenece, p~ed~:ómi· 
porque el impulso es, sobre todo , el de buscar una utono~~~as fami· 
ca y, mucho menos, la consecuencia de dificultades econ 
liares en una región como Emilia Romagna. a de la Escuela~~-

Mientras, por tanto, en el plano de ~a reform de la "posib1li· 
perior, los "teóricos" y lo~ "expertos" disc~.ten acercad· 

0 
al trabajo se 

dad" de que se dediquen "algunas horas de~ estu. \arnente no en 
· l · ... di·o trabaJO Y crer · hall está produciendo ya la vmcu acion estu - . ífi d Bolon1a se 

l . 1ent ICO e 
un número limitado de horas (en un 1ceo c .b ·das) 

· - h d baJ· o retn ui · · rrante realizado en un ano 117 .000 oras e era ta corno J111P0 J'u·ca 
1 · t se presen ,.. po 1 Por otra parte, este entre azamien ° auronornia . Jos 

· tran con una f1 CIª a mcluso para los adultos que se encuen . 
1 

l y la a ue~ ien· 
y económica sin gozar de una autonomía mt~ e¿tu:sta e:xigencia J::iros. 
cursos de las 150 horas m~estra la imp~rtan~d dese presentan ~'cursos 
tras, cada vez más, tam~1~n en la Unrverst 

1
: instrucción ° ª rocesº 

que trabajan ya, con peuc1ones de acceso ª encía de un fase so· 
culturales" de distinta clase que muestran .1; pretse segu" n la el de Jos 

"' d11eren o. a · de transformación (probablemente aun d 1 ida hasta e 1 5wdi0 

cial) que tiene lugar en las diferentes fases ~ ~val y en el de e 
pensionistas que se p resentan en ~1 mercado ª rºfcamente. brer:i.·Pe· 
en cuanto son aún " autónomos" mtelec7:al f¡. is obrera a la 0 ·er (qil' 

. En definitiva, por tant<;>, el p~~ de la ami ::abajo de la rnu~e. de~~ 
queño empresarial, la acutud dtstrnta ante el ,. oficial pero() J:i,Cfl 
se presenta en el mercado laboral de la economia omía pa.rale ª ~est?¿y 

b · "' l en la econ · rno P i 
pués, acaba por hallar tra ªJº t~ so 0 . te "en el m1s de Ja\'\. 
sis general del modelo de trabaJO dependien .,. de las fases 05io.01 

· d l · lac10n •'pe 
Para toda la vida" el cambio e a art1cu . ,, y Jos 

' . 1 " md1antes con el diferente papel que uenen os es 
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. . na flexibilidad cada vez mayor respect~ al 
tas", la ex1ge~c1a de ~lítica diferente del tiempo laboral y de o~io ), 
uabajo (es dear, una p il ctitud y un comportamiento hac1~ ~l 
t0do ello nos lleva a pe~; un:o~ las exigencias de flexibilidad ex1gi­
uabajo que, entrecru.za¡ ~s:i puede ampliar al área de la economía 
das por Ja estrucrura in us n • 
paralela. 

5. Posición de las fuerzas políticas y sindicales ante 
la eronomía sumergida 

El debate sobre la economía sumergida en Emilia Romana, por 
pane del Sindicato y de la Región, ha puesto de relieve dos postu~as 
enfrentadas. La primera, propugnada por una parte de los enwresanos 
y fuerzas políticas, tiende a contemplar la economía sumergida como 
una confümación posterior de la validez de un modelo económico 
ncoliberal; es decir, como una confirmación del hecho de que si se 
limitan_ aún más los vínculos establecidos por el Sindicato y por la in­
tcrvcnaón gubernamental (local o nacional), la economía se halla per­
fectamente en situación de desarrollarse y alcanzar niveles de bienestar 
para todos. 

sió~d~rnda pos:ura, por ~l co~tra.i:io, ;e c?mo p:ligrosa u?a exp~-
1 ª economia sumergida sm nmgun upo de mtervención públi-

ca y os punt . d 
de no · os .~xarnma .os para demostrar los riesgos de una política 

llltervenc1on son seIS: 

a) El aumento d l .,,. fi al . . 
n_ómicas, sino de d e ª ev~1on .... isc uene consec~~nc1as no sólo eco-
urnuland . esestabihzac1on en el plano pohttco y en el social es-

o niveles d . r 'd d , 
equilibrios soc·al e comp ic1 a muy graves a largo plazo para los 

b 1 es. 
1 ) Una reducción d 
os lugares de trab . e~ ª ve~ ~a yor de la presencia del Sindicato en 

es e)~ f~agment:~f6~e~e aslffiis~o consecuenc~as desestabilizadoras. 
h tblecuruentos y tr b . edlas unidades productivas y la expansión de 
~:e q.ue llegue a ser~~ail ores autónomos en la economía paralela 
losur~1ca emiliana el ic l para una estructura industrial como la me 

nivele d reso ver ' 'esp ... , , -
de nuev s e profesionalidad º.ntanean:ie.nte una elevación de 

d) lJ as tecnologías tal de conJunto exigidos por la introducción 
no si"d~a política de no~s como la electrónica y la informática 

"' 1c d interve ·... · 
en tEriuu: a y Paralela lleva nc1ol~ y una expansión de la economía 
tes y, Por~~ de profesionalida~ ar;1P ~: l~ gama de los desequilibrios 
~Uedenafe to, a provocar de ' etn. ~c1o~~s, etc .. .. entre trabajado~ 

e) ~t ctar a algunas l nuevo m1usucias sociales profu d 
~entro dos desequilibrioscnases de jóvenes, de mu1"eres etc n as que 
Vtn e un ° se prod ' .. · 

CUios y cone~i~~giónd como Emil~ce~~an sól~, entre trabajadores 
es el sistema econ6mi ana .smo que, dados los 

co nacional' una políti d 
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no intervención puede ampliar 1 . 
Sur, acabando' a corro y me~~erp1olrmente los desequilibrios Non 
mo · · · ' azo por provocar d e. 

vrm1entos migratorios, con todas sus cons . e .nu~vo los 
f) Una difusión de la economía paralel e~uen.c1as,con?c1das . 

. ,,. · d' a sm nmgun upo d · 
venc1on sin ical o ''pública" d 11 e inter. ,,. ' . . , pue e evar a afianzar aún 
masd una postura de rnargmac1ón de las mu1· eres obligadas a 
ca a vez más '' d bl , , ser 

f 
.
1
. a apta es en el trabajo para sostener la estruc. 

tura am1 1ar . 

. Los peligros de una expansión no controlada de la economía sumer· 
gida no son, por tanto, pocos, incluso si las estrategias de esta segunda 
postura para poder intervenir de modo eficaz no son sencillas de poner 
en práctica. 

De cualquier modo, se pueden recordar algunos puntos pol~ticos 
surgidos, bien del lado de las fuerzas políticas que están en el gobierno 
de la Región, o bien del lado del Sindicato: 

a) Ante todo una intervención de control de la expansión que se ' _, · ma ernpre· 
produce en la industria a través de la peq~eña Y..P~qu.en~i una actua· 
sas debe presentarse proporcinando por part~ p~blica 1 ·uncode 
ción necesaria para elevar los niveles de profes10nahd:d de ~ºJ¡cada y 
los distintos sectores que se expanden en la economia nf si~r ' 'servi· 
en la paralela, aumentando asimismo la J?osibili?ad de?{~~ este cipo 
cios públicos" en las zonas en las que el s1ste1:1ª. m~~stna . cenciaa los 
es más débil (investigación, mercado, comerc1ahzac1~f ' ~;ontáneode 
clientes, etc ... . ). De hecho, los límites de un desarro ~ e dificultad de 
una miriada de pequeñas empresas se hallan e~ ª ordinación es 
coordinarse "espontáneamente" , incluso cuando ª co.ón de in~es· 
esencial para una reducción general de costes (de formac~n ~sta aco6n 
tigación de asistencia al cliente en el extranjero~ etc ... ) .d1·0 s de conua· 

' · l terme 
pública pueden, por tanto, elevarse los nive es 1Il ~r:. 

. ,,. l . t especuicos. de taaon en re ación .con sectores, zonas, e c.... . das pile 
. más su.rnerg1. , de ¡as 

b) La evasión fiscal generalizada en las zo?~s d erificac1on ¡0s 
limitarse en parte si se implanta una polmca e v. · as pafª , e 

' ' pos1uv algºº~ 
relaciones laborales con contrapropuestas . que, en de 
contratantes y las mismas pueden unirse a las ventaJ~ 

0 
del siste~a.ois· 

situaciones laborales, pueden derivarse de la ext~n~lO de Jos pe051~'¡-PI 
garantías. Esto, obviamente, no sirve par~ el tra ª~ºrea.mente Pº flljci· 
tas o para quién realiza un segundo trabaJO, pero c:t trabajo a do cri· 
salir de la zona sumergida una serie de situaciones e cadas co,C1l.º .b1es 
lio o de trabajo no protegido y ser o ~ien reglaJlle~rucrura~ vi;dica5 
bajos dependientes, o estimulados a aru~~lars.:, end:s formas Jl.lfl 0¡rci· 
de trabajos autónomos (mediante la uuhzacwn or tanto, unª P resi· 
tales como la cooperativa, el artesanado, et~.··),,.· p d formas e,C11Picte!l' 
ca de facilidades ''públicas'' para la consuruc1on . e dente a e 
riales de la economía oficial, unida a una estrategia ten 
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. tías de modo eficaz , seguramente podría li-
dcr el s1Sterna de garan 'd permitir incluso un mayor control fis­
mitar el área de lo sumerg1 o y 

e~. . · ara permanecer en la. ~conomía ~umergi-. 
) E las mouvac1ones P · 
e ,ntr~ . la de una actitud diferente de las nuevas generac10-

da esta asimismo · h ·d l d tra 

º
' lo de e' stas) que consiste en rec azar un mo e o e -

nes (pero nos ·d · · 
b · d pendiente a tiempo completo y para toda la.vi a con ex1genc1as 
d~J~e~bilidad en los horarios a escala diaria, semanal, anual y de coda 
la vida laboral. Esta política del tiempo se plantea como una de las es­
uatcgias que las fuerzas políticas y sindicales po?rían lle~ar a la 
práccica principalmente para favorecer una contratación colectiva que , 
no obstante, tenga en cuenta las distintas exigencias individuales in­
cluso dentro de la economía oficial sindicada. De este modo, se elimi­
narían algunas de las ventajas para permanecer dentro de una econo­
mía paralela d?nde, seguramente, la flexibilidad de horarios es mayor 
~ro donde, ciertamente, no pueden diseñarse estrategias a escala de la 
vidaente~adel trabajador que permitan, por ejemplo, una salida tem­
r ral de este Í?era del trabajo para poder estudiar una articulación di­
e~ente ~el mismo con otras personas (la compartición del empleo) y 

as1 sucesivamente. 

d) Por último un · · . , 
""~"ia • ª no mcent1vac1on al uso de la economía paralela 
l"J\11 ser una reglam ·, d · . 
da, por ejemplo entaci~~ IStmta de las cargas sociales estableci-
dcingresos y n 'en pdoporc1on con la facturación u otros indicadores 

o suma os como fracción del coste del trabajo . 

t 
¡1' 
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~) Sobre Emi!ia _Rornagna, nos remitirnos a los textos de s. BtuS<o y . 
. esce y C. Sabel cttados en la nota anterior. ' · Capecch1, A. 

~) L. Bcrgonzin!, Occupazione occu/ta e ti,uftati di una ri<erca ,.¡ dopP;, ¡, 
ologna. enlnch1csta, n? 37, 1979. voroa 

4) Nos referirnos al estu_dio de M. Pi ore, P. Docringcr, Interna/¡,,¡,,,., M,,¡,

11 

.,

1 fanpower Analysis, Lcxmgton, 1971: R. Edwuds Conteste,/ Temn"n.-1he r,.,,¡,, 
tzati'on of the Workplace in the Twentieth Century, New York, 1979. 
5) Sobre este punto, véase la introducción de V. Capecchi, A. EnriettiyM.RollicraJ 
<olumen a cargo de estos tres autores Innovazione e ristrutturazione ne/ sellare delk 
vuzcchine utensili: E. Angeli, Milano, 1981. 
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La economía sumer~i~a. 
El estado de la CU:estton 
en España ( *) 

Enrie Sanchís 
josep Picó 

El interés por la economía sumergida es todayía relativamdente rdea-
. . b h nsegu1do ponerse e mo ame entre nosotros y, sm em argo• a co ah ra se 

en los últimos tiempos. Da la impresión de que nunca como .º . 
~blahabiado tanto de algo que se conoce tan poco. La prensa d1ar;a Y 
las revistas de información general, se han ocupado c?n no _poca r~­
cucncia del tema enumerando las actividades productivas mas afecta­
das de procesos de inmersión, las causas directas que. la proy~can Y los 
efectos que de todo ello se derivan para el tejido social; qu1za moder­
namente positivos a corto plazo, · más bien negativos al contemplarlos 
desde una óptica menos inmediata . 
. Aunque la producción científica no ha podido responder a las cues- ' · 

Uones que se le plantean con la premura exigida, también es cierto 
qu~ las mvestigaciones en esta dirección se han emprendido con mayor 
~api~ez de la habitual para con los argumentos novedosos. Incluso la 
t:• Administnci6n ha mostrado una sensibilidad excepcional en 
círcul:t: co~ la_que suele dedicar a otros temas que preocupan en los 
esferagubdemicos. Y en este caso las posiciones mantenidas desde la 
antes de ernamental no son evitables: cautela y análisis del problema 
no debe emprender cualquier tipo de estrategia represiva. Esta actitud causar extrañ l h d 
Unaenorrne difi eza, pues e tema que nos ocupa a mostra o 
P~e, ofrece tcuitad Para ser utilizado en la batalla política: por una 
g~deces de! argumentos de refresco contra la agresividad económica del 
O!, ha sid:~o de trabajo y a la inttansigencia sindical. Pero tam. 
~.,,na,, dt 1 el\'~etado como una forma adiciona] de cargar las con. 
lido J,, l!!cjo,:,';"~ sobre los más débiles, convirtifodo en papel rno-

oci es tan duramente alcanzadas én las condiciones 
(') 1'exro rJ. , 
1
obre Ec e 14 Ponenc · · · / 

º"º"'ía Sum 
14.~resentada al Pnºmer Congreso lnternfléional 

erg, a celebrado en Roma, en noviembre 1982 . . 
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de trabajo. En cu~quier caso ha un . 
contrarnos ante una nueva retli y .,amplio consenso en 
la ciudadanía para burlar las uf ac1on d~ la proverbial c~e ·~ºsen. 
meter. reg amentac1ones a que s l ac1. ad de 

e e quiere so. 
Hay buenas razones aparte de las 1' . 1 ·, ' po iucas apunc d 

a ex~ectac1on levantada por la economía sumer . a as.,queexplican 
estudiosos no es un sin1ple refleJ· o d 1 g1da. El mterés de los 
1 , · · . e o que pasa en otros p , 
a critica s1tuac1ón de la economía esp - l h . a1Ses, pues . ano a se a VISto acompañada de 

una tensa calma. Hace tiempo que la cota del 10 por ciento de paro 
-valorada por algunos como la puerta de entrada a un campo de mi· 
nas- quedó muy atrás, a pesar de lo cual los incidentes más graves de 
toda nuestra transición política -asalto a las Cortes el ·23 de Febrero 
~e 1981- no han sido protagonizados por obreros desahuciados. Se 
tiene la conciencia generalizada de que buena parte de los trabajado· 
res parados, así como de los expulsados o no incorporados al merca~o 
de trabajo, están encontrando un acomodo al margen de la econo~ia 
oficial que les permite desac~lerar la contracción de sus rentas familia· 

· l:r ·, d 1 d ble empleo -uno res . Se acepta como normal la pro uerac10.n e 0 
· . al _ todo 

dentro y otro fuera de los circuitos económicos· conve~~o.n ~~ d~ con· 
lo cual, en otras palabras, sign~ca que el Es~a~~ads~co~:ica glob~: 
trolar (tasar) una parte sustanc10sa de Ja acovi 1 1· dea de que si 

· mar cuerpo ª Por detrás de estos hechos, comienza a to 1 gustan sus cornpa· 
la gente huye de la economía oficial es por.que ~o ~[rimonio con el ~· 
ñeros de viaje. Si en los años de la expan~on t i:na de miel ha fir~: 
tado fue en no poca medida de buen gra ~·ili~ conyugal. En de 1Jlda

1 
la 

d 1 dornic o ,. y to 
nado y se ha optado por aban onar e E do en Ja economia uar en 
va lo que se cuestiona es el papel j~1 T st~ajo. Perp antes ddo~~a cris~ 
filosofía que sustenta el Derecho e rao".rno está aft:ctan 

, b mente c · · materia conviene esbozar reve 
mundial 'a la economía española. 

·la sició.n política . '6fl· 
La economía española durante tran de Ja s1t1.1ªº co 

idea · 6fll ' 
.... hacernos una to Jntenor. o de 

Unos pocos datos b~taran para te el Producl d a oo otJlles b' 
· al retamen d :c. u ta ..,e.e la producción nacion , co~c niovió sin u.ic 75 pocas t~co. 

que durante la década anterior se - ' desde 19 . J1lieotra5 jeotº · nto anuai. · oto. por e , 
crecimiento superior al 5. por cte del 1 por.cie del 15 'aS Jll11l 
conseguido distanciarse con. holgu~atodo este u~~pc~.oseclle~~ el lfl'': 
la tasa de inflación no ha baJado el .60 ha tentd d" de 1°5. ,, de et!l 

0 uc1 déca "' as1v.. · ce· 
anual, variables ambas cu ya e': r)uran te Ja ació!l J1l ríi jJllCl 0¡, 
graves para el mercado de trabaJ0

· . 6 por una ere u.oa sa!lgpº se viP' 
cado de trabajo español se car::actenz ervidos y poristPº cidJ1lJas 'prºv 
pleos ~n industria, construc~tón ~r:ola que• al ~ayorfa ' 
rrwnp1da de fuerza de trabaJO .agdesertizaba Ja . 
caba sobre los centros urbanos Y 

66 

S. b' n la industria y los servicios nunca 
daluzas 1 ie · d 1 

cias castellanas y an b orber. los excedentes humanos refugia os en a 
fueron capaces de a s. de un cierto nivel de subempleo -o desem­
igricultura .. la prese~cia la emigración de fuerza de trabajo al exte­
plco encub1ertoal asi comolos países de la C.E.E. posibilitó el mante-
. fu dament mente a . .' il d · 
ª~1•. n d as tasas oficiales de paro reduc1dísunas, ose an o s1em-
runuento e un · ,. · E · · d d d 

al 1 P
or ciento de la poblac10n activa. sta mcapaci a e 

pre cercanas · · · b 
crear empleos en los sectores en alza al mismo !itmo con que se 1 an 
dcscruyendo en la agricultura,. en parte vmculada a la fyerte 
dependencia tecnológica del exterior, se pone clarament~ de man,ifie~­
toa raíz de la crisis energética. Desde 1975 se han destruido, en teri:ii­
nos netos, más de dos millones· de-empleos en el mercado de trab-a:Jff. -
Así, el paro afecta en la actualidad a más de dos millones de trabajado­
res, y no supera los tres millones porque contemporáneamente la fuer­
za de uabajo se ha reducido en cerca de un millón de personas . En 
consecuencia, se mantiene la tendencia a la baja de la tasa de actividad 
(113 de la población total española y el 48 por ciento de la población 
de i6 ymásaños), mientras que la tasa de desempleo se ha disparado 
~~~alcanzar el 15 .Por ciento de la población activa. Quizás cabría 
b' 'daca completar el cuadro, que la tercera parte del paro está a la 
;~~~~e primer empleo, que desde 1979 se está reduciendo el 
en 198~~~ ~~%º subsidi~?º respe.cto al paro total ( 44, 4 por ciento 
30.000 ptas: al.me p)ercepcion media ~or este concepto (menos de 
!amaño stand d s no cubre .las necesidades actuales de una familia 
tspañol -com~ i ~ que variables ex6genas al sistema económico 
~blación o la i:c cierre~~ la emigración, la forma de la pirámide de 
Ci~ h orporac1on de Ja · al - an contribuido al . mu1er mercado de trabajo ofi-
te P'.ever que las cos a~rav~iento de la situación. y nada permi-
mac1ones as me1oraran en los ' · - ' 
ficsto -por ejemplo la de Jul' R d prox.unos anos: diversas esti-
P.!.B que la.contención del 10 º. nguez- han puesto de mani-
1as reJ~Penor al 5 por cienfo~ r~qui.ere una tasa de crecimiento del 
~ºcima d:n~e alcanzadas durante~lo~ r~~~o mu~ por ~ncima de las ta­
llldUso rn as tasas realmente al ~tunos anos e mcluso muy por 
Noobs~Ypor encima de los ob ~~za as durante los últimos años e 

~tivo éxit:~el lo cieno es que ¡ec~~~s del~ política gubernamental 
~~rl~las con ~n arc~~b~~el de la ecr~~k ºdosoncdial esdtá atravesando con r~-
' ien· "'ll 10 • e a emás h 'd lllía ºmeno no unportante de ré . , ,. . ' a ten1 o que 
% kPañol;t ha Jc~de Jejar de consid!::7 gol~1c~. La explicación 
PrOducrerrn¡ten tran ~a o d~finitivameme un ec .º le que la econo­
l0s ¡nv~;o a la Poblas .~re~c1as importantes dos nive es de desarrollo 
~~ad~tic~adfior~s espa~~k inactiva. Pero tamp~:~nptad~esd~ el sector 
"ijtnto d º. ic1alcs s comenzaran d o 1a evitarse 

e ciertos dit~: ~fs~J~ s~n disto~si~~:; ~er~:u~~~cidad d(~~ 
a puesto en evid . . El conoc1-

67 encia que algo ex-



tr~o estaba pas.~do. Así, por ejemplo, mencio ~ 
nuento de las v1e1as máquinas texti'le . namos el no achatan¡. 16 · l s arrinconadas p 1 . tecno gica' e mantenimiento en . . or a innovaci6iJ 

ciertas zonas d l . 
consumo de energía eléctrica al tiempo que b e los °!ve!cs ~t 

h al d R cerra an as fabn como a señ a o . Gómez Perezagua el fuene m· caso, 
· · al · d . • cremento de I01 e~presanos sm as .ar1a ~s y los traba1adores autónomos en consrruc: 

c1on -q~~ ha p~rd1do mas de 200.000 empleos en los últimosaños­
y en serv1c1os, mientras que esta misma categoría se ha reducidoend 
sector industrial . Esto y la influencia de algunos estudios realizadorn 
el exterior (Feige, Gu tmann, T anzi, Saba . .. ) despenó definitivamemi 
entre nosotros el interés por la economía subterránea. Y, sea por bin· 
fluencia exterior; sea por eludir las dificultades inherentes ~ todo 
trabajo de campo las primeras investigaciones significan los prunero1 
intentos de cuantificar· la economía sumergida espa~ola. Tras ellas,¡ 

. al · h alificado como un tras todas las demás, existe lo que guien ª, ~ omía sumcr~· 
"amplio sobreentendido" sobre el concepto de econ 
da'' . 

,.. sumergida Aproximación al concepto de econonua , 
. . de "econorn~ 

. . ,.. . d. ho las defimc1ones, escapan a 
Porque la definicion, o me1or i~ 'd d s productivas qu~. acorno 

sumergida'' o del conjun.to de acttv~b~e~aci6n es r.an a!fa :rna Y'· 

los instrumentos convencionales de d 'd ya se refle1a en uos se ha· 
,.. b na me i a noso • ri· en otros paises, lo qu~ .en ue denominarla. Entre erirse alasª'~ 

riedad de términos utthzados para . r lugar, para re~ sarrolladasd 
bla de economía subterrru:iea, c;¡1 P~:~as y por rant~o eo el ~áfic0,~ 
vidades socialmente considera .as 1.6n el contrab~d d' es Jíc1tas,P_cs 

1 rosntuc1 • ov1 a . ·caClº'' margen de la ley, como ª P 1 'ón con las ac · las 11Jll1 
5
j¡!I· 

d l en re ac1 par a _ o drogas. En segun o ugar • 'd s para esca b ·0 negro er Jo· 
d · · umerg1 a tra aJ E cerc .1 realizadas en con 1c10nes s . 1 ión laboral -.

6 
fiscal· O: 

0 
no~· 

(costes) impuestas por la legiser~dir la uibutaci ;e cornP~conº~ 
plemente no declaradas P~d endientementertenecen a 1ªscad1~~. 
gar, hay actividades que, 1dn elp anteriores, pe 

0 
las .e,,,deC't'-

,.. · as e as d s e ,, 01c...-gunas de las caracterisnc . registra ª· de las cec ó 
oculta porque no vie~en r deficiencias e realizaD;_IetJlª• ~~1· 

· b,.. · b1en po que s prov ¡ .itJsvr macroccon6m1cas asic~ • didones en nuevo ue e rr"' 
ci6n, bien por las especiales co.n se plantea u~ulta5 P~r~arl~ ~d~dó 

Desde esta última pe:spect~V: permanecen az de .reg:ar actl~:,~ d~ 
hay actividades económicas q ·60 no es cap erario. daD fu oe'o-
mental convencional de ob~erv~~a y, por el ~:ipio q.~edeS ~i~,oo0• 
tamente, a pesar de que lo inte d~sde u.o Pfas tnagtl~echº• i 

· que permanecen ocultas porque de elaborar últitllº 
campo de observación a la h~rfinición a este 
nómicas. Abriendo nuesua e 
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l gar las actividades no rnonet1f11S 
, mergidaincluiría, en cuarto ud ' s decir agriculrura de auto-

nuasu n del merca o, e ' . d , . 
y/o realizadas al ~arge icios entre profesionales labores omesuca~ 
consumo, trueque e serv buena parte de las cuales pertenecen 
brj&o/age y ouas m~ch~di ha llamado el trabajo fantasma . .. Algunos 
mundo de lo que !van I untos de contacto con lo que a veces se 
de csros fenómenospresentan p osiblemente es úti.l mantenerlos 
entiende por trabadJ~rnegr~ ,leroe~globándolos bajo la expresión 

ceprualmeme uerenc1a os . d al . os ~~o b . tí ico" No obstante las reticencias aparea as en gun 
era ªlº ª P ·li · ~ fililal del concepto nos parece relevante, al círculos esta amp aaon d l . . , 

menos ~orno hipótesis de trabajo, ya que el proceso e co oruzaaon 
del área de la producción de valores de uso, por parte de la ,de valores 
de cambio, puesto en marcha por el des~rollo de la econ?ID.la de. mer­
cado, a pesar de encontrarse todavía le1os del final , es~a conoc1en.d.o 
una fuerte desaceleración, cuando no inversión, con motivo de la cnsIS 
económica. 
Y es que, a pesar de las imprecisiones conceptuales , parece existir 

un amplio consenso, por una parte, en que siempre ha existido un sec­
tor no observado de la economía, y por otra, en que la crisis está des­
~lazando y diluyendo la frontera entre la economía oficial y la 
u¡egu~ar, Y en que la segunda está creciendo a un ritmo muy superior 
da aprun~ra. De ahí la expectación levantada ante los primeros ensayos 
e cuantificación. 

Primeros intentos de cuantificación 

~· 

gida e~r~~: cifras ~obre el volumen ~e actividad económica sumer­
aplicaa nup a, pr~vienen de un traba10 de M. A. Moltó en el que se 
entre el d' estro P•us el ~odelo de Gutmann. Moltó analiza la relación 
1962.79 TIIlreasro en efectivo Y los depósitos a la vista durante el período ¡ · razonar l h · · , · d ~ taenEspañ U ª 1P0 tes15 e que en 1973 no había economía 
rbia.cercan0 al 1 ª· e~a ªla conclusión de que en 1979 su monto esta-
a¡op . por ciento del p I B · d d 

¡ . OStenor, repit 1 ~ · · · a precios e merca o. En un tra-
u~~n del fenórnenoe 

0~ cf culos para 1980 y 1981 , con lo cual la evo-
. ·~ben0 lafu ~er.ia ª que se recoge en el cuadro 1. 
~lt~dose e;~~emadinltendtado también una estimación de este tipo 

rvtesis d G o e o e T anzi al . 
re111 • e utrnann D • que incorpora .algunas de la<; 
c~,,; "a;_zonaJ ocultap· e ac~erdo con este procedimiento en 1978 la 0 

l4t: la º' motivos /iicale ' · 1 
CQllsiderad renta nácional e s seru: ~qu1va1ente al 22, 9 ¡1or 
Puesto d o ~orno más a o~able. Este ulnmo resultado ha sido 
lllás e1} relieve su sem ~epta e por Carmen Vázqucz quien ha 
dec¡ l\.ltorro d 1 e1anza con el po · ' 

atad e as unid d .f . . rcenta1e en que el consum l.N E os. El aná}· · ª es am1liares español J · ' '' 
. . , corresp ~IS de la Encuesta d p as supera a os ingrcs<Js 

Ond1ente aJ Per1od . re resupu~stos Familiares del 
o JU io 1973-1un10 1974, permitir1a 
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Efectivo destinado a 
Renta generada por 
las transacciones ile- Porcentaje de 2 sobre transacciones ilegales gales 

el PIB a precios de 
AÑO 

(miles millones ptas) (miles millones ptas) mercado (1) (2) (3) 

1979 30, 7 122,5 0,9 1980 65,7 272,6 1,8 1981 97.,3 430,0 2,5 

Fuente: M. A . MOLTO. d di 
aislar un excedente del gasto real sobre los ingresos d~;lard º!01~ 2 5, 34 por ciento, diferencia que se atribuye a la ocultacion e r 
por motivos fiscales. . . s cuantifica· 

Las fuertes disparidades observadas en_. las eswnac~o~;s considenn 
doras han dado lugar a una cierta polémica ent~e qudie a la realidad 

, JUSta OS · d los resultados de Lafuente-Vázquez como mas ª añola a un IJJV 

-. lo que situaría el volumen de economfa o~lta J5~xorbitanres , ~e: 
sunilar a la italiana- y quienes tratan estas c r~ U:os a los que se ~ 
cantándose por los resultados de Moltó, muy prox u 0 rra .rnan~~~d'ad 

. . al Al a De una 1 re¡¡¡l ra1an para la República Feder eman ·.d ubestirnaD ª erari· 
acepta que en ambos casos las cifras o~reci as sel sector no .rno;ue es· 
en la medida en que, por ejemplo , no incluyen debe aceprars&ineo[j· 
zado de la economía sumergida. En tod~ caso, · altamente~ 110 e~· 
tos métodos de cuantificación son insuficienteso,sas en .EspaDªoJllÍª 511· 
· tre otras c ' 1 econ · Jll' nos y muy discutibles por cuanto, en , fuerzan a ª dos eJ' d 

ten los inconvenientes que en otros pa15es álico. por p00
1
er tarjeta ~ 

'd . . sen met ta a -leS• merg1 a a realizar sus transacc1one al .,;vel acep 
5 1

·oroii_...io 
l . . · , a to u... b an su )lo' Pos, duernos que la prosuruc10n d 

1
·ciºlio co r ·¿ ... des o0 .111· 

'di b · d s a o.rn ¿· ar1 ,. · ot~y ere to y que muchos tra ªJª ore . e ue las JSP. ¿a_s, stJl oble· 
través de. banco. Por otra ~arte, es posi~d~6gicas apli~rda d. P~a~~ 
~to úrucamente de las diferentes metal 

0 
que se ª 

0 
que t 

b1én de la misma imprecisión conceptu ¡::un fen6rnen de jp· 

ma. En definitiva se est~ intentando .me 
0 

carece~ 
0
jfi"' 

no se encuentra cl~amente definido. tificad6? 0 de Ja sigdo ¡~· 
A · · de cuan dea dll!l 1· ... pesar de to.do, estos ejercicios un primera ~al · eD sebj

05
poS 

teres ya que en primer lugar nos dan d · la ofici ' ·ca de 
·' d ' ·' cto e 6Jll1 cion e la .economía sumergida respe lítica ecoD 

gar • advienen a los responsables de la Pº 
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: - d incurrir ai tomar sus decisiones apoyándose 
bles errores en que ~ueic~~ ue reflejan incorrectamente la realida~, y' 
cn dacosmacroeconom 'óq de series temporales de cierta amphtud 

'I · Ja consrrucc1 n · 1 1 de Por u cuno, . . 1 .6 del .cenómeno y relac10nar a con a . . , gulf fa evo uc1 n 11 al d · d pernuur~a se l . l de presión fiscal-, lo cu no e1a e iables -como e mve . . 
ouas var . . 1'6n a las causas que incitan a ciertos agentes 

Prunera aproxunac . ... 
scruoa . . s1·n embargo el acercamiento macroecono-onómicos a sumerguse. ' . d d 
ce. al r tan abstracto, plantea el inconvemente e que no pue e 
M~~nci~ con rigor los distintos !enóm~nos que componen la 
economía sumergida, ni la im~~rta,nc1a relativa ~e cada uno de. ellos 
sobre el volumen global de actlVldades ocultas, ru las causas Y prob~e­
máticas específicas que concurren en cada caso y que .reclaman tera.ptas 
diferenciadas si se les quiere hacer emerger. Es por esto por lo que 
~gunos investigadores se muestran partidarios de · e~oc¡u:s menos 
ambiciosos que permitan ' 'tocar' ' el problema en sus dunenstones sec­
toriales y regionales para posteriormente, por agregación, intentar la 
cuantificación. 
En este sentido, cab.e recoger aquí las estimaciones realizadas por 

Sancos Ruesga sobre la ofena potencial de fu'erza de trabajo en el mer­
cado de trabajo clandestino. El cálculo se basa en dos hipótesis: la pri · 
~era tra.ta de fijar el volumen potenciál mínimo de oferta de trabajo p:f ~~mo Y. se apoya en los datos oficiales de la Encuesta de 
1 ªªºº Acuva (EPA) correspondientes al cuarto trimestre de 1980; 
ª~~da es menos restringida y pretende precisar la ofena potencial 
maxuna a p tir d . 
mesu d ar e otro tipo de datos correspondientes al cuarto tri. 
bilidad e 

1
979. A su vez, la hipótesis restringida contempla dos posi­

SUbsidi~ili en cuanto al grado de participación de los parados 
ciento de ¡sen ~l mercado clandestino, el cual oscilaría entre el 3,4 por 
pleo- y el;~15mo~ -según cálculos del Instituto Nacional de· ·Ém­
das. Los resu1taaºr ae~to que apuntan diversas investigaciones ·priva-

En conclu ., os1se Olfecen en el cuadro 2. . 
• SlOQ ia fu d b . . 

riz14 subterr~ne ' _.1 erza e tra ª1º española acunada en la econo-p .. a oscuaría '" . ..L r ~;sonllS, lo que ayroxzmauamente entre 1 y 3 millones de 
cion11etivaoficialrepresenta de un 10 a un 25 por ciento de lapobla-

F.ste · · ·euan . es el estado de la . 
desd tificaci6n de la cu~stlón en España en cuanto a .intentos de 
lllov~tra óptica laseco~om1~ oculta. Quizás cabría añadir también 
Váiqu ada Por cÍenase:u~~~1o:es ~~~izadas sobre la masa monetari~ 
d!ogas e.z ha calculado : 1v1 a es ihctt~s. Así, por ejemplo, Carmen 
Ptsetas ilegales, ésta~ e;i56~o en relación con el tráfico y consumo de 
rtesPon~es decir, el 3 2;~ en~ e~ 1979 a 382 ,4 miles de millones de 
tabJessobente a ese ~ismo o~c1e~to de la Renta Nacional contable co­
ººrnía SU: la ~ntidad cuan~· o .. n resumen, existen discrepancias no-

. erg1da en Españ 1tat1va que puede haber alcanzado la eco­
a, a pesar de lo cual nadie pone·en d d 
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. ortante sobre todo a partir de la crisis energé­
que el fen~men~ es unp agación '-como se deduce de las estimaciones 
cica, y su nuno e proonp fuerza la tasa de crecimiento de la economía 
d M lt6- supera c · · e .¡ A artir de aquí tampoco se han hecho esperar los primeros m-
ofia · Palibrar las causas subyacentes al problema que nos ocupa, Y 
centos por e · h ,. · d 
en este caso la polémica se manifiesta mue o mas amma a. 

Causas del creámiento de la economía sumergida 

El tema de las causas es probablemente el más atractivo de todos los 
relacionados con la economía sumergida. A la hora de ofrecer un 
elenco que incluya buena parte de las variables en· juego: s~ aprec~a 
una cierta unanimidad entre los investigadores. Esta unanumdad, sm 
embargo, se debilita al intentar aislar la causa o causas determinantes 
del conjunto de causas acompañantes o coadyuvantes. De todas for­
mas, la discusión se está planteando todavía más a nivel ge hipótesis 
razonables que de teorías empíricamente contrastadas. Como suele 
OCUirir cuando se estudian problemas nuevos, aquí se echa a faltar, 
por una parte, un esfuerzo empírico en apoyo de las hipótesis y, por 
0.rra, un cuerpo teórico sólido capaz de orientar el voluntarismo empi­
nsta. 

Un.repaso somero de las·diferentes listas de causas en circulación nos 
P~rmite plantear la cuestión fundamentalmente desde dos puntos de 
VISta, el de la demanda y el de la oferta En definitiva el análisis de las 
~~~ . . ' 
e . no tiene otro objetivo que el de dar- una respuesta a estas· dos 
ucsuones· 1) p ,. 1 'd d . qué h · or que se sumergen as uru a es productivas, Y' 2) por 

están Jhp~rsonas que, desde la inactividad o desde el mercado oficial; 
los A P estas a ofrecer su fuerza de trabajo en los mercados parale­
ca~~ su vez, t~to en un caso como en otro, podemos distinguir entre· 

económicas 6 · 1 . . preferent · Y extraecon micas, as primeras presionando 
con mayo~mfinte.por él lado de la demanda, las segundas actuando 
cultades que rcacia_por el de la oferta, si bien pronto veremos las difi-

e entrana el manteniemiento de esta distinción. 

¿Por qué se SUJncr . . 
gen las unidades productivas? 

Desde 1 6 . . 
e/ ª Pttca de la d d , ·~ 
n:;ercado de traba o .~~ a son 'ª preston fiscal y las ngideces en 
apr~~ de .la aparici~n d~cia/ las dos ca.usas s~ñaladas como determi­
ha l1Inac16n más fo . procesos de mmersi6n en la economía La 
Pr~~nstruido un m~:f1zada .no~ la ofrece Alberto lafuente, q~ien 
si6n dante la economía o efPlicauvo del comportamiento de la em-

e SUmergirsc o ocu ta. De acuerdo con este modelo la d . 
no, total o parcialmente, la unidad productivec1-
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una función de dos variables 1 . . 
A su vez' la sanción ' a tasa un.positiva l . 
sibilidad de ser desce;t~rada de.E?ende de la tasa ~e~san~~ón espera~. 
minada por elementos ~:rtb~· ~ar1able esta última par~:Ydehpo. 
tri · · Jet1vos A pes d ente de[(r 1 cc~o!les incorporadas son mu ·. . ar e que las hipótes~ . 
emp1nca no es fácil, el modelo ~s~~cut1bles, y de q~e su comrast~~ 
ten to de encuadrar informaciones d1erente y constituye un primer in. 
do. spersas en un marco teórico sóli. 

La presión fiscal -in 1 d 
guridad Socia.I...:.=... ... c uyen o en este co~cepto las cargas de la&. 

. T . • Y mas concretamente su mcremento es para Ví.z. 
quez- r!go, la causa desencadenante de lo procesos de i~ersiónen ll 
econ_?-?1Ia. Esta es la hipótesis de partida y la.conclusión de un uabajo 
emp1nco ªJ?oyado en una encuesta aplicada a.una muestra de profesio­
nales cualificados y conocedores del mundo empresarial aseso­
res fiscales, auditores, inspectores de tributos y gabinetes de asociacio­
nes empresariales. Se realizaron 34 entrevistas, loc-alizadas en Barcelo· 
na Y Madrid, con otros tantos profesionales vinculados apro~ada· 
mente a unas 2. 500 empresas. El e1· e teórico que vertebra e~ traba¡oes· 

... · · · · h licado cómo ta 1nspuado en los estudios de A. B. Laffer, quien ª exp la 
l . . - d de aumentos en e creclffilento de la presión fiscal va acompana o. . 

1 
desa· 

r d . ... . b . h al d n cierto mve ' se ecau ac1on tn u tarta asta que, canzan. o u . sítiva y se 
lentaría la actividad productiva, se reduciría 1~ base ~~a recauda· 
contraerían los ingresos fiscales. En consecuen~ia,. la IDl!pr.i.rnerocon 
ción podría lograrse a dos nivel~s de actividad disu~tos, endo con b.ai.0 

alto volumen de actividad y baja presión fiscal.de s~"gun real deacuvi· 
· p 1 re ucc10 cea· ruvel de actividad y alta presión fisc~. ero ª arición de un .rn, la 

dad sería inferior a la reducción oficial, pues la ªJ.' ea contrarrestar~~. 
n· d .... h . 1 roía subterráD . ona.!Dl ~mo e reconvers1on acta a econo . llan este raz 
caida gobal de actividad. Vázquez-Tngo desarro F.cºººni!J 
to en el gráfico 1. · al ... Irt,guiir 

Fuente: Vázquez-Trigo. 

Impuestos 
Fiscales 

o 

Presión fJSC 
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. er dibu'ada a la izquierda del gráfico ~os muest~a la 
La.Curva de ~~el de ~resión fiscal y el volumen de mgreso __ s tnbu-

rdaaón entre d presión superiores al punto A provocanan una 
· Incrementos e d ·" " 

unos.. al de la base impositiva que la recau aci~~ comenzaria a 
reduce;~~ t de manera que niveles distintos de presion fisc~ ·-por 
e?ªªª¡ B C-provocar1an un mismo volumen de recaudacion OD. 
Áe~~~r~~ del gráfico p~eden apreciarse l~ reperc~~iones sob~e :l 
· Id acu'vidad: una presión elevada reducma la actividad econ~m1-

ruve e • · ·" d l 
ci global al tiempo que incrementaría la partmpacion e -~ector ;rre-
gular en ella; por. el contrar~~· un. ~ivel más. moderado esttmularia la 
accividad económica y reducma la unportancia del sector oculto. 

La coherencia lógica del razonamíento teórico es incuestionable, pe­
ro su contrasración emp1rica resulta todavía insuficiente y presenta di­
ficultades importantes, de todo lo cual no dejan de ser conscientes en 
buena medida los mismos Vázquez-Trigo. De las conclusiones de su 
encuesta hay que destacar, entre otras, las siguientes: 1) la economía 
sumergida es un fenómeno generalizado que afecta a la mayoría de las 
empresas, modificándose su intensidad en función de diversas y nu­
merosas variables; 2) no es un fenómeno nuevo, aunque ha conocido . 
una fuene ampliación a raíz de la crisis y de su coincidencia con el in­
crcm~nto de la presión fiscal y de las cargas sociales; 3) por sectores, es 
esp~a~ente grave en la construcción -se calcula que el nivel de 
ocu taci6n para ~~taluña alcanza el 40 por ciento (textil, comercio al 
lar rn_~nor Y semc1?s profesionales) y 4) la inmersión total o parcial de' 
frc:1 ªf producuva es una respuesta a la imposibilidad de hacer 
tcnc~ t °;aip?os de la econo~ía regular y al aumento de la compe­
presi6n fISc~ c~ q~e nos ~emite, en última instancia, a un nivel de 
procesos d ocul nsi~erad~ Intolerable como causa determinante de ·tos 
nes no pl~t tac~~n . S1 la aceptación de las tres primera.S conclusio- . 
rnatizacion ea pro emas, respect? a la cúarta hay que hacer algunas 

En Prim~·lugar . . 
reduce la base im • ~~ se conoce a partu de qué nivel la presión fiscal 
bras, no se con posmv~ (el punto A del gráfico). Dicho en otras pala- ' 
rerar un vo1U:e a parcu de qué nivel la presión fiscal comienza a ge­
~ Presión fiscal~~ ~:eocup3;0ce ~e economía .subterránea. De hecho, 

CDE, y por lo tp nola e~ inferior en varios puntos a la medida de la 
Ocult~-· aneo es infi · l d 
corn -16n presumiblem ~rior. a a e países con un volumen de 
tarn o Parece, el proble~~t~ inferior al nuestro. En segundo lugar' si, 
iar:~o se con0cc cuál 1 ªY que plantearlo en términos relativos 
se obsc Presión fiscal :: e ritmo adecuado a que debería incremen~ 
hasta ·1 rva en. el cuadr~ 3 fo pro~ocar una oculta~ión excesiva. Como 
fuerte :77; s10 ernbar o , a a pr~s16n fiscal ha crecido apreciablemente 
que sug~~trastc con l riÚn~~tu de ese~ fecha sigue una evolución en 

en las cifras de Moltóe ~x_pans16n de la ec~nomía sumergida 
. tercamente, la sene es tan corca que 
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n~ per~ite un análisis de correlacion . 
exIStenc1a de una vinculació d . es, y si no se puede d 
es posible' obviamente lo n 1.fect~ entre ambas variabl~mosuaru 

,, . , contrario Ad ... 
1 

• tamptXo 
agentes econ_om1cos puede no ser inme. . emas, a reacción de los 
de !a ocultación en los últimos años hab~~:ta, por Jo 9ue el incremento 
luaón de la presión fIScal hasta 1977 E que re~ac1onarloconlae1·0. 
métodos de cuantificación de la econ.o 1: estebsent~do, urge mej?rai los 
tempo~ales significativas y estudiar ·s:1;~~b~~~r~ea, tº~struu S(ries 
evoluc16n de la presión· fiscal. vmcu aaones con la 

Año 
% sobre 

CUADRO 3 

EVOLUCION RECIENTE DE LA PRESION FISCAL 
(inclwda la Seguridad Social) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 ¡9¡¡ 

el PIB 18, 7 19,3 20,4 20,9 20,0 
23,5 23,0 22,5 21,l 21,4 21,2 

. Fuente: Banco de Bilbao. · los 
lican ,, ue como exp '6 

_Pero las dificulta~es no ac~ban ª<lu1, porq a~eptable de presi:. 
nusmos Vázquez-Tngo, el nivel socialmente d 1 sistema ~'ºdes 
fiscal no viene fi1·ado exclusivamente del?-trboles ~omo las acacuu.

02
• 

· · b · " n vana 1 iJJves b" nuco; hay que relac10narlo tam 1en c~ 
1 

. ficacia de a ¡dad 
sociales frente a las instrucciones públicas, dafie

1 
... ;civa Ja confoC111ct1en· 

· ,, en e u~ ' E conse c16n gubernamental en la econom1a Y• . de rodos. n ergida 
respecto al uso que hace el Estado del_ dmerontre ecooom1a ~u:feenor· 
cia, el análisis de las posibles vinculaciones e licar una especie especi~· 
Y presión ÍIScal sólo sería posible a bas_: 1e ªfo cual no P~.e~e5ocial~~y 
me ceteris pan.bus a la sociedad espano a, e viven caIIl 1ºe la pres1 11 

n que s ar qu 1 etll' mente adecuado en un momento e ede afirrn ctrcu os cboS 
políticos imponantes. Por último, no se P~í se afirma d°deJosbe ceJl 
fiscal sea la causa de la ocultación por9~e gía. la realidde ellos ~f~eo· 
presariales. En economía, como en socio 1~ versión quf }lip6cesJS 

00 
es 

sociales no coincide necesariamente ~on.denda entr~ 1ªprobl~.cJl~d~· 
los actores-sujetos implicados. La. c.omd sde dentr0 .e uaf la J.!l" JóS fe· 
tífica-y el punto de vista del que vi~e ~ para c00~rna! qu:cS. qt1' 
tanto una verificación como un es~lrilu podríaJilº5 usas late~~e~ 
ci6n. Parafraseando a los funcionahstas~entes Y.ª c:es de 1~6tl (~ 
n6menos sociales responden a causa;e:f'ser consoe~o. la pr.i..cJlpideº 
los que están inmersos en ellos sue este se.otJ ue oos 
pero no tanto de las segundas Y que•. e~ de htJJllº q 
Podt"ia estar actuando a modo de coftlll 

76 

fund , --.. ... --
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ición de procesos ae lil!Ile.mon e::-.:.'-•'---- ~-"": e'--.·-_ ....... ._~ .. ·.-
apar - . :.. ~ ~-..,,--~ - --- ..., .... - : - .. s:~1!1 -le ' !ación laboral espanola nunca s.e ...... ..,, ,,,,.:.... .:. '--~-'" --~-. -- .-·--:- '---; 
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absoluta falta de derechos sindie2!es. c::..-e;:::5 ,;::~:.::s ce :.~?~~o :-or-

.. • - 1 1 "' ' malmcme cuasi vitalicios; por e..'O ::o c.:: x 5.-..:~::uS ~:.::: ...2. ~~ ce 
Relaciones laborales de 19/ 6, e.::i p!~ =--~ .. ::s:.::é.:. ;. ---:::-:::.~ . ~=-...:_~~es-e.e 
lastre y se decantara por k conrrc.~r-=ó::. =-¿~¿'2. ~:..:::. e~'.Y...:go . -¿_ 

partir de esta fecha , la oorm2ci7a jt: .. :':cca 503:.e ~:.::::.....: ~ - ===~·E": co.:J ­
diciones de contratación ha ido :..Or:oc ::....:~¿o y-¿~-= ...,~e:.:.~e cri:e­
rios deflexibilidad en el mercado ce ::-a.~=.:: : e.::.-::;s ?~....e!. ¿e ~~ ~·fon. 
~oa se recoge la posibilidad de es~~:ece.: ~= ::-~-5 ¿_e::-~ ·:u.~o ée é u;a . 
aóndefinida, y el Estatuto de los T:a~:¿c:es ¿e : 9~_,_, :e::..zerza estz 

• • $ 

onemaa~n al tiempo que reduce las t:Ú)-¡s ~c-r ; r :'=~::-;-~5 y eccr:ómi-
c~que dificultaban la rescisión cie los c.c:i::~ . w::. ~:J c-...:e ~: Ea:n.ci.2.­
rruenco deviene cada vez más libre ·.- u ec ~' g:-z- ~,. 

El gran argumemo esgrimido a f·r-c· e' .. · ;. ~=:.~ · :·_ .,. ¡... , ~=r. r ,; .. rr·-1 C::.• - ...... _ __ _ __ .._._.-J ...._J_..- ~~,,, ............ J.J ...,._. .. 

pdre a necesidad de someter la.s ff'rr1,, - ~~-, ,...;~-=- ·,. :..,... . , · .. -: " ;, - -.: '"':I" -
as J d -O~""-~---" ~...;.,-.. i:::._._, ~-e,,"~· '"'-
ldeyes el mercado y los consigcien.r.e- ~-r.F:. :..~-~~s.-:"--...... ( ní-ve eempl . d • .. , --~ - ~-:-:--:- ~ .l .J . - : • • eo, pero, e o.echo el reol"f' '.:"" ' "" r-=.-;;_ --·r o;;..-;r - .r r j ('L •¡r J J catos -fu , . ' - --e~ ... -'--~-,,_~,,::' J • ,,.,, , ¡ J í..( -

no se ha ~ron los urucos que cumpEt:.:-c::. : -r. ?~..r.;s -:.~ ~~ ~.{ c..r:-:ka.-
iustificadov'.51º COID:pensado por ~ CCJS CG:. :.:-~~-r~~:; r.:\: "; jr,, r12 .. t r1::f1 
· · concesiones ......... , --• · · , - · C!6nd .. ,...,as.u_an.21~ c....~-·n·r. C '" ,, . ,,_,_ . ,.,,,.. ·1 rr,.,., e nuevos 1 . . -- ··-- , ~- , _ _.. -' · y1 ,.~ •• ; _, -~-~ 

seguido deter· emdp eos. La srrua.cien ::--:; '=. :Lerc&.i0 ¿".: :.r~J/,,:.j r,, Y; },~. . roran o y la e , . ,.¡ • 
CStunaciones de Mol , co-r1.orr:12 5'1!~.erg,L. .. ~. ~·.: ~:-::¡,,~ . .mr;:, r..¡ 1,, ,~ fo:; 
buen ritmo. En conse tó son_ si.gn~.rcar,·~;- :'i&.. '/:..?}J!r1'; <.r'=1dr;¡,,Jr; ~. 
la relación entre ~en.u.a, los mterrc.g~..n :e-, ;,fa:.t.-;~1J'/. -;n thn: ' , ~. 
traslad bl pres1on fisc.a.I ·· r . ...:v 'r' ;_,_ , ~ , , . a esalahi , . J .- .. t~ . ..... :.-_,,Jí ~ ".:Ti .,.;t...!;ri~. r(t'/Jl ' h ,, 
gtdec"• 1 poret1ca correk.c:-•"'n ,.n··· " , . i , ""en e mere d d . ~..,_, - . • .. ".: ':ff.. ,.,n',r:: 1~. ·~·; rri r;.r?,11.) :,, '/ f J. 
Otra p a o e trabajo Clfi Í.2J. ,_ • • ' 
rna arte, que mientras la . . I.C • - •'J '1!.:J~. d-; Z.f ¡,~r~/J~jí'h~ Vii 
B~oRres niveles en las ng1.dez 1,,d U/.t"; r:l_-;J tr~Jhj'J -:,f<.'4rJ%"11 '.:•J:-. 

· uesg empre.~< m-- :,,r• " ri · J , , dAlh' aseb~C'>n "nC , •:.d. , ~d.3J..._";, - - ~;, ';•)f//.',JfJf1fi ' '' t jr '"1asd ""'<U!CflJiuorrn,. .,, l · · ' · , .. ' 
Pt~su . e 500 trabajador i.ac10n r-: 41l.m,_ ~- urii'J~/J': -: }•f'A•i r tí ·1;, ·; 
ProbJ~blemente, los pr~aden_ fa:. erri;,r".: ·,~:, rri{-,. J-~J·J~r.,,,:~ rj ,,,,,1 •. 
~ ~"1 · a es po ~ <> t inm,.r i0n ~ , t ~u- r · r. f ·' 
"'

1411Zad • r tanto m' · , ...,_,...,, ,_ 1 u 11i 111"4·., " ' ' i '/.-',I , ,1 oaJ¡ • ascorn"'J'"J.<-',. .- ¡ , , , , , fis'1p a uz de Otras . bl .!:' • J '.L:, U,{(, r, .,,., J1 '4fJtr,,, I rJ#· L I f: ues varv ,., , ., ' 1-,.. r actor tr b •. aunque la incid él . - ,. 

~Unto et~~ts· s.obre la econ~~~~ :uJ¡"-t_f'r~·:~I),, f lY "' '/ d-;. J:, ' 'Y.'"''% i l1 J 
o lllo IS no no JI "· ': . umr;~,,, f,J,. ,¡,. mento s evaríad .. rr . ,1 J , , , ,, ,,,,,,,, .,,, , .. ,, en q . ... 1:1;;1 ~1,¡1 "Jfl". ; " 
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social se estar- . 
. - a introduciend .... 

. con lo que el problema de f tamb1en un estímulo 
~ucho más g~neral- a economía sumer id Pa:a soslayu~ 
r~ables -aún teniend~ porque cualquier que s!a e~ se diluyeen O\ro 
siempre será más b en cuenta las observacion pedso de estas ¡¡. 

. arato actuar en d. . es e Lafueoie, 
mente, nadie ha planteado. 1 .... con rc10nes sumergidas Ob · 
g d a cuest10n ... · · •tt· 

ra . o, pero todavía no se ha pod ·¿ en termmos absolutos sino ~ 
d1:Jclfse la presión fiscal . ni hasta~? c~n~e~ar ha~ta dónde debe redu. 
Trabajo para que la econom... on .ed e e ret~arse el Derecho del 
conviena · 1ª sumergr ª -que siempre existirá- !( 
tas. . en un sunple problema de represión de prácticas fraudulen· 

. Por Otr~ part~, no ~ebe perderse de vista que, en1asiruaci6nacru~. 
:iena dosis de libera11smo no sería perjudicial para la economía cspi· 

nola, t?davía muy sofocada por cuarenta años de intervencionismi 
franquista arbitrario, corrupto e ineficaz. Como decfam?s,,una .ma~r 
transparencia a la hora de gastar el dinero público empu1ara haaa ar~· 
ha el nivel a que la carga impositiva deviene tolerable, Y ~s m~osi: 
ble también que el problema no resida tanto en una presión ~-

. d . al 'd d) con que se 
moderada cuanto en la falta de eqmda (rac1on 1 ª u'do e/sil· 

· b · ..- · En este sen • .. tn uye entre los diferentes agentes econorrucos. , ts't·- 11parfl(t· 
. J d S d. on 1a escas ,,,.. 1 .. tema de financiación de la Segunua oct 1 e en conlradt!JJ 

pación del Estado y con la determinación queboP,eraha sido señala~ 
empresas más generadoras de puestos fe tra :feºirabajo negro-

1 
'ón 

unánimemente como uno más de los P0 e¡vsristencía de una red: ac 
En resumen, parece razonable suponer ª ~ "id·eces en el .mercas decir 

· · ,, fi cal y ng · dern° entre economía sumergida, pres1on 15
• cigaci6n no Pº.bl aven(ll· 

traba1·0 pero en el estado actual de la inves . ..,..,a ni es Pº51 edeººªº 
' · d la aus~,µ ' · ante 

mucho más sobre las caracterísu~as ed austJ detef1!Jtfl 1 jo queP1o-
rar una proposición sobre la cualidad e%' 6111eno comP e debe ser 

· ante un 1en · aJes Y otra variable. Nos encontramos 'direcc1on 
b al .d des un1 

abl.emente no . tolera caus ! ª de cattstJS. 
explicado en función de un con1unto 

desciD0 

. • l Dlera1do c13J1 °'º b"1 
Formación de la oferta de trabaJ0 en e fert'- t~f 00 ~b' 

d de la o al aqot qo' 
S ,.. or el la 0 d lo cu ·or. 'f1.,cJ· 

obre las causas que actuan . P esar e 0 aflcefl de r~v . 
proliferado los estudios empíricofi' dJ' en el Pdnt vaflces? de \1ÍJl~ 
plantear las matizaciones desarro ª usas coa yu .,;.:te.0'1ª de ~o ,, 
h · .rno ca la'"',,,, ci ,v 

an sido valoradas en todo caso co d supone! se (!ll ,cid'-5 ~· 
zo •. Y a este nivel no parece aventura u~ nos ocuP:didii c0~~os1fe ~ 
laaones entre ellas y Jos problemas q buena ~ d aP~ ci6D 
numerosas y de distinto significado, e1?_1,.,,,usdv1dª1 'dist!1¡,11 

· · · de e"-1~... tl a 
cn~is económic~. Sin pretensiones uiJibrios e 
guientes. En primer Jugar' los deseq 
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· nto a los efectos de la sociedad de consumo, provocan la apa-
renta, JU f: 'li d · · bl l · ·6 de una diferencia entre la renta ami ar ispom e y a que se 
na n · · l' · d l d' , ·dera necesaria, diferencia que es consecuencia og1ca e a ma-
cons1 . al ' bº ' d b mica social en las economías neocap1t istas, pero que tam ien e e 
relacionarse con la contracción de los salarios reales provocada por la 
crisis. La imposibilidad de conseguir un sobresueldo en el mercado ofi­
cial (ya no se hacen horas extraordinarias) y la mayor disponib~idad de 
tiempo libre fuerzan a los detentadores de empleos blancos a intentar 
acortar la diferencia ocupándose a tiempo parcial en actividades ne­
gras. Pero la diferencia entre la renta disponible y la necesaria presiona 
tambíén sobre los familiares que no gozan de un empleo 
convencional: "estudiantes" y amas de casa por una parte , parados 
subsidiados y jubilados (ambos insuficientemente retribuídos) por 
oua. Estos colectivos no están en condiciones de presentarse en el mer­
cad~ de trabajo convencional, donde la competencia se ha exacerbado, 
debido a la falta de formación profesional, a que sus cualificaciones 
han quedado obsoletas, a sus específicas circunstancias personales o in­
clu~o a la.ºº ace~tación de las exigencias que conlleva un empleo en la 
~ociedad mdustnal moderna. Por el contrario , la economía sumergida 
es1?f~ece puestos de trabajo más acordes con .sus cualificaciones, tec­

no ogicas m~n?s vanguardistas que siguen siendo rentables si se apli-
can en cond1c1on 'd h · , fl · · con! 1 b es ;u?'lerg1 as , orarios mas e:xibles y compatibles 
tamb~ ª1 ores ~~~estlcas , los estudios o el trabajo en la agricultura, y 
indc~~ºdt posibilidad m~ o menos ficticia de realizar una actividad 
trabajoº dent~ que perrona un mayor control de las condiciones de 
llamad: e ~d~, fenómeno este último que explicaría la aparición del 
constituye~:n ªJº n.e~ro voluntario. La. economía sumergida se 
pleooalai' .e~dm~tlva, como la·alternativa al desempleo, al subem-

El nacttv1 ad. . 
elenco de caus d , al 

es suficiente as P0 na argarse todavía más, pero con lo dicho 
~Pliándose d!ara compren.der que van a seguir actuando y 
\'!Sta de la ofi ante los próxunos años. Así pues, desde el puntd de 
~rir al mer~~~ d: de es~erar un re~orzamiento de la tendencia a re­
lllcrernenta la difi tr~baJo clandestrno en el futuro a medida que se 
Yamente ocupad erencia entre la población activa potencial y la efecti-

I.a perspe . ªen el· mercado oficial 
S ch· ctiva de fi · . 
1 an . IS ha analiz d 0 ena es uno de los pnsmas· desde los que Enrie 
lcnc1ano. Esta 1·0 ª 0 .el problema del trabajo a domicilio en el País Va 
uz s b vesugaci6 d · -r ~ re los proceso n es ~na e l~ pnmeras que arroja algo de t lll.ite también obrs de gestac16!1 de fuerza de trabajo clandestina y 
lll~conomía sumer f der conclusiones sobre las causas de la aparición 
existufacrurera esp~ñ ~en gran P~te de lo~ sectores de la industria 
h~ d~~tes entre el mo~ r· d A?emas., ~as . importantes similitudes 

o en ºtras region~sº d e ~ndustna.!1zac~6n va_lenciano y el que se 
el area med1terranea, Incrementan el inte-
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rés de este trabajo y justifican que le ded. 
iq uemos la sección s1'gu· 1ente. 

El trabajo a domicilio en el Pa ... ts Val . enciano 

El País Valenciano es una región española situ d 
níns_:ila Ibérica, sobre el Mediterráneo e inmediat~~:re~~ de Ja~· 
~funa. Oc1:1Pª una extensión aproximada de 23.000 Krn2 (~;no~dei 

neo por c1er.uo d~ la superficie española) y alberga 3.650.000 babi· 
tantes , es declf, casi el 10 por ciento de la población total española. 

Para encontrar los orígenes de la industria valenciana hay que re· 
~ont~se a las postrimerías del siglo XVIII . Una serie de circunstancias 
históricas que no podemos explicar aquí frustraron varias posibilida?es 
de coger el tren de la industria de la ruano de sectores como el textil o 
la sedería, y no permitieron que la incipiente manufacn:ra valenciana 
superará los niveles artesanales hasta bien mediado el s1g~o XX.~~ ª 
partir de 1959 con el plan de estabilización de la economia espanr· 
cuando se dan '1as condiciones suficientes para que puedan ?esar~ºc:O: 
se unas potencialidades industrializadoras durante m1:1cho ~e1?!vercido 
tenidas. Así, en poco más de 15 años, el País Valencian~/~abajo su 
el s.igno de su saldo migratorio, ha vaciado d.e fu:~~ desarrolladas 
agricultura y se ha converti~o en u?a.de ~~s regionea 0 ado, pues, en 
de España. El modelo de industrial1zac10n s~ ha P . y cipalrneote en 
una sólida artesanía preexistente, se ha consohdajº PJ: te~il. coofe~· 
los sectores productores de bienes de consum~ (e za sf~rrnadosrnec1 · 
ción, marroquinería mueble J·uguete , cerámic~, trani·gnificativos de 1~ 
li ' ' taJeS s ., cap 

cos, etc. representando todos ellos porcen ido tarnbieo .601 
d · ... ' · d . te) ha acog J :~pers1 pro uccion total nacional correspon ien • d na cierta (JJ.1 ·dades 

tal multinacional (Ford, IBM . .. ) y ha re~peta 0 d1o.aúnan las untlos 10 
especialización en su localización espaClal · Pre era ligerarneo~~a bi 
pequeñas, y el tamaño medio de l~s plantas su~omía valeO~~sc:i.doª 
empleados por unidad productiva. La. e~o to bastante ª~eCÍ!• uJI 
seguido, en definitiva, un modelo d.e ~rec~C::pontJner1, ~br:t ab~~: 
lo que J. p. Houssel llama la industrialtzactO manº de . o y facili 
m d 1 b d. ·6 artesana. 0I6g1c ~ o e o asado en una vieja tra 1c1 n nivel tect? ~to cec Ja 
dante, poco exigente y poco calificada, e~caso i.rnitaci6°· dos por 
dad de incorporación al sector, pro~agación p~:uJos rechaZª . dt 
a la ~ubcontratación y especialización en arti ad.P.1c~ oS 
gran mdustria. · . tr"c fortna51AnóestIP1. _1 . il o y o ~ se ¡i>· d stC~ 

En e~te contexto, el uabajo a. doauc 1 ueñoS raJJere Jeo .iO tJ pº' 
OCUpac16n, como la subcontratac16n de pe.q · entre etnP tilizadoS 
de- carácter más o menos familiar o la sirnb105{u5arneote u JoS 
Y ~abajo ~ncola, ~an sido desde siempre pro ieot!P et> 
la mdustna valenciana bia.do: rn 

Sin embargo, a partir de 1975 algo ha caOl 

80 

. gularidades recibían una valoración social más 
. . sesenta estas ure r · al· d d d ~os · conectaban a la falta de pro1esion 1 a e un em-

b1cn ncgauva, se · ·1 ·... · 1 produc rcsario incipiente y existía una cierta 1 usion p~r mteg:ar a . . -
~6 ¡ unidades emergidas, por el contrario, a raiz de la cnsis 
aneo as f:' · · al l ailitimos al desmantel:uniento d<: ~as abncas convenc:on es y ~ a 
ampliación y proliferación de las viejas bolsa.s d~ econom1a sumergida. 
Todo ello se ha visto acompañado por camb10s lffiportantes en la valo­
nción social del fenómeno: ya no es algo negativo, sino la alternativa a 
11 muerte de la empresa, la única respuesta viable al crecimiento de 
loscosces, a la intensificación de la competencia internacional y al in­
~~mo de un Estado que sólo se hace presente a la hora de cobrar los 
unpuestos. 
~tas circunstancias estimularon el interés por el problema y, a 

parur de las investigaciones de Josep María Bernabé sobre la industria 
dd.cal~ado , sucesivos estudios de economía aplicada han ido aislando 
lastgnificación del trabajo a domicilio en la industria valenciana. En 
este contexto se in .b 1 . . . , d ... . . sen e a mvesugac1on e Sanchis que mcluye una 
encuesta l' · · ' pr· ~ooo og1ca a trabajadores a domicilio valencianas. Veremos 
19;~º gunos d~ los resultados de la encuesta -realizada en 
ner la exppar¡·ª' ~~stenormente, a la luz de los estudios anteriores expo-

1cac1on actual d l D , • 
trcv~tas váli'd a1· e enomeno. La muestra consta de 269 en~ 

as re izadas en 57 · · · d · caractef15ticas N munic1p1os e diferentes tamaños y 
fi · · · 0 es una muestr b bil" · · · c1cnC1as metod 1, . ªpro a 1suca y acusa diversas insu-
maciónoficial soºbroeg1clas, fruto, en parte, de la absoluta falta de infor-

Es e tema d ta encuesta per . . 
e~~ a domicilio repr~~~t:~~ablecer una tipología en la que el trabaja­
rcs r~br~ro industrial ~o es una r_nu1er de mediana edad, casada 
empk~esticas desde ant~s~; tompagma esta ~c~pa~ión con las labo­
recién das full-time a do . ail~legada de la cns1s (vid. cuadro 4). Las 

egresad d . mic 10 son ge al h. en el rn as el sistema d . ner mente e teas jóvenes 
d l ercado d e ucat1vo que h d"d · 
e traba·0 e ~r~bajo oficial S . no ~ ... Pº 1 o mtegrarse 

% de o~ra ~ dolll.lcilio al mante.n. e .aprecia tam bien ~a contribución 
son rnuy t' ~rma no podrían fu ~lento de explotaciones familiares 
lll~ch~Yec~~~~c del mercado :i~~arb .. Este tipodd~ com~inaciones 
. as1 en 1 lOtmas e , . ªJº secun ario y al · 

lividad e 90 Por ci conom1cas sumero-idas tmentan 
au cornpl ento de los "" . 
rn~~ue en noepmentaria de la fu~anstos, e~ tr~bajo a domicilio es una ac 
. ··•Os Es Ocas o · · e prmc1pal de · . -

~licat1·~ . ta Posic1·, cas1ones constituye t~gresos famtlaires 
t •as rn· on de b . una parte im • ene~ d "•as signifj· . tra a1ador ad. . al portan te de los 
e · e u lcat1va A icion es una d l 1 
9~1Pain· nos salar· s. Partir de 11 e as e aves ex-

v1s1tad ie.nto de l los . muy ba1· os e a se comprende la co . 
er as d15 os hog . con unos ... d · ex1s-ª Práctic Ponían de a ares b~stante aceptablm. ices de consumo y 

illlente inexisf1ª corriente y luz eléct ~s. todas las viviendas 
ente. El cuadro 5 mar nea, y e~ hacinamiento 

ca muy bien la d . . 
81 istanc1a 



CUADRO 4 
ACTIVIDAD ES CON LAS 

EL TRABAJO A DQOUE SE COMBINA 
MI CILIO 

~bores domésticas 
Ninguna. . . · · · .. · · · · · · · · 181 ( 67,3) -
Ayudas famili~~s· · · · · · · · · · · · · · · · · · · 44 ( 16,4) 
Estudios · · · · · · · · · · · · · · · · · 27 ( 10,0) 
Traba1·0 F"·b· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 4 ( 1 5) a nea.. . . • Otras resp · · · · · · · · · · · · · · · .. 2 ( 0,7) 
TOT uestas. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 11 ( 4,1) 

AL . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 269 (100 ) 

Fuente: E. SANCHIS. 
entre la situación de estas familias y la de los trabajadores a domi~ilio 
de la época de Marx. Llama la atención ese 20 por ciento que ya ~ene 

l 
· · 20 por aento 

te cv1S16n en color y también por otras razones, ese otro . . 'ble 

Ú d
. d' ,,. . mpañera msusutui 

que a n no tsponc de lava ora automauca, co . 
de la trabajadora a domicilio. 

CUADRO 5 --------
UIPP .AJJAS coN ~ 

FAMILIASENTREVISTADASEQ ~- - , 
----=====-=~=------ 182 (68 ) 

Coche 
. . . . . . . . . . .. 221 (82 ) 

. . . . . . . . . . . . . o ) 
TV blanco y negro . . . · · · · · · · '. ·. ·. ·. ·. ·:. 54( (~6 ) 

TV Color 
. . . . . . . 259 4) 

Radl
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 262 (971 ) 

. º,,.:· ······· · · .. . . ····· 5(2 
Frigorífico . . . . · · · · · · · · : . ..... · · · · 216 (80 ) 
Lavaplatos .... ·. · · · · · · · . . . . . . 213 (79,Z) 
Lavadora automática· · · · · · · ·· . . • • • . iCJº' 
Máquina de coser. . · · · · · io"'sug tJl d alguol!S ,de es 

. d ce cainbiéD e ·cilioºº Pº sÍ.llºq~' 
En consecuencia y corno se de ul bajo a do~1 rittl~1i. JireSº' 

nes italianas, debe aceptars~ que. e ~: subsisteD'
1ª Jos y est,.o 0 

relacionado siempre con ex1gencta5 con Jos .rnod ·,¡tío s
0

"' 
e ·gualJnente Jotf11 6 '"' 

es un 1.en6meno a conectar 1 . dores i el!º ' ·¡e· 
la sociedad de consumo. . to de crabaJª etl el 'º~ ~ li "~1,. 

Las instituciones de reclutaa11en uede yerse d s y cef1~1 i.Oi d iJI.~ 
esencialmente informales · Co.rJlO p dt' yersifiC! ~•"l se idi"1, '5tC ti ~ · · amente ~q... ·o º" oll 
canales de acceso están relativ 1 fi n6meJJ0

· 0 tribli-J 0ooP 
dad de situaciones en que se da e ee,,cootral 

0 
•• e ib~ · s por ... · q ... 

rés que demuestran las rnu1ere la fábr1ca 
-muchas veces buscándolo en 82 

_ y el que demuestran las empresas por proporcionárselo. Se 
cisarse l · b ' d 1 ,,.. bscrva también cómo son as propias tra aJa oras os agentes mas lffi-

~~antes de propagación del fenómeno , i?corpor~~º. a sus. vecinas, 
familiares y amigas. Por lo tant9, el trabajo a dom1Clho registra una 
fuerte tendencia a difundirse de manera espontánea y autogenerada. 

Muchas veces la fábrica distribuye trabajo entre varios pueblos que 
pueden estar a una distancia considerable de ella, frecuentemente 
12111bién en otras regiones españolas. Entonces las relaciones directas 
no son posibles y hace su aparición un nuevo elemento de conexión 
cnue las distintas unidades. En irnos casos será un empleado de la sec­
ción de "~abajo fuera" , quién con una furgoneta se encargue de en­
ucgar, re~JSar , rec?ger y pagar a las trabajadoras. En otros, surge la fi­
gura del ~t~~med10, un rndividuo que controla una red de trabajado­
ras a. doffil~1ho entre las que reparte encargos de una o mas"' f"'b . 
No uene bl' · ~ a neas. 
· 

1 
ningunaº. 1gac1on contractual con las trabajadores y tampo-

. ;~Me~:~esas las uenen.para con él.. Sus ingresos están en función de 
wga Por ª1 entre el pdrec10 a que obtiene la faena y aquél al que la eñ-

. o tanto, e él dep d · · . peores condiciones e 6 . en en en cierta medida las mejores o 
con micas en que al' 1 b . . ncs se trata d se re iza e era ªJº · En ocasio-

d 
1 

. e personas dinárni h csp azam1emo de las f~b · . cas que an provocado el 
tas del .trabajo a domi ail_nc~ ~ac1a zonas ru~ales o la evolución en és­
convenuse ellas mism~ 10 acta _la producción fabril' acabando por 

en pequenos empresarios. 

-------Q CUADR06 
l DIENUllFP;RO~~~~~-:-~~~~~~~ 

--.:...:....=F . PORCIONO _EL PRIMER TRABAJO 'I 
Wyo · · 

o m15ma a la f~b · tra traba· d ª nea a ofrecerme . 
Uncono !dª oraadomicilio · · · · ·· 64 ( 23 ,8) 

Cl O O f · ¡ · . ' ' ' ' ' · 60 ( 2 
4Presa . . . am1 iar que trabaja e~ .l.. 2,3) 

El 
propia emp.re. sa. . . . . . . . . . . . . . . . a 

Fu
m1. termediario . . . . . . . . . . . _- . . . 44 ( 16, 4) 
yo · · . · · · · 44 ( 16,4) 

Otrasr:ISmaaofrec~r~e·ai : · · · · · · · · .. 44 ( 16 4) 
TotAI..P~~tas ... . . . . . 

1~t~rmediario. .. 4 ( l'.s) 
~· ... .. .. ::·· · ·· .. 9( 3,3) 

. . . . .. 269 (100,0) 
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NIVELES D CUADRO 7 
E DEDICACION AL 

mes d · TRABAJO 
es e trabajo al -

días de trabajo a 1 . ano 

iasta 6 
7-10 

11-12 
Total 

l6 ( 6,10) 
52 ( 19 ,84) 

l94 ( 74,04) 
262 (100 ) 

menos de 5 
5 

más de 5 
Total 

a semana 

l8 ( 6,71) 
189 ( 70,52) 
61 ( 22,76) 
268 (100 ) 

horas d --e trabajo ~ díi 

hasta 5 82 ( ~ 
~ 6-8 118 (44.li 

mas de 8 67 ( 2),1 , 
T otaJ 267 (100 

T . 
o contestan 7 No contesta 1 No contestan 2 

CUADRO 8 

INGRESOS SEMANALES PROVENIENTES DEL TRABAJO 
A DOMICILIO ~~~~~~~~~~=.=-:~---------_______, 165 ( 61.3) 

68 ( 25,3) 
34 ( 12,6) 

267 (100 ) 

Hasta 3 .000 ptas. . . . ... . .... . . . .. . 
3.001-5.000 ptas .... . .. ... ........ . 
Más de 5.000 ptas . .. .. .... . .. . .... . 
TOTAL . ... . .. . ... . . .. .. .. . . . . 

No responden 2 
h
o el 40 por 

G 

illo· de hec ' · le· 
eneralmente el aprendiza}· e es muy sene . ' Se trata s~Pd · • ta.ron e e 

ciento de las mujeres encuestadas no lo nece~i .6 · de uoa se!l 0 

d 
· · · "d la e1ecuc1 n 1 pero e 

mente e adqu1nr una cierta rap1 ez en . renrab e. d (j' 
movimientos elementales para que el trabaJº ~eªco- se trata ,~a~· . · l 30 por c1e.o d orce v 

otras ocasiones -en la encuesta casi e . . ,, si bien ~ e Ja Jll~· 
reas que reclaman un alto nivel de cualificaóºci.ies adscC'"' '"'"~ 
cional y muchas veces ligada a las funciones sodo que e.s la ~F.,,,ot' ' · b · de apara ' cot41Jw de 
Jer. Mención aparte merece el ua aJ0 realiza ca.5

1 
00 se sll 

más delicada de la fabricación del zapad Y s~cofesi60 q~'e d< Jll,dl• 
domicilio. Aparar zapatos es una verda er~ue se eran"º'' ,~ 
aprender en la fábrica ni en la escuela. por ¡,soJu<"'!' d· 
a hijas generación tras generación. . d 1 rrab•iº rb:n d< .ic~':i.· 

En la mitad de los casos estudia º~~res se afU ª jedid d',0¡od' 
manual, mientras que el resto de las en ~eneot<• pfOP 00 '""' ci"°~ 
po de máquina. Esta máquina es. geoe~o ageot< '1"~ qu' /ilº 
bajadora y ha sido comprada a pJaz~S ªde Jas en~q"'º 
dir con el que facilita la faena. Mue as 

84. 

en los hogares han quedado .obsoletas para su utilización en la fábrica , 
p?f ¡

0 
que ~e pr?duce un Cierto ~uahsmo entr~ la tecnología que se 

¡plica en el 111tenor y la que se aplica en el extenor. En este sentido, el 
r..c.omás ~laro es probabl;mente el de los .tradicionales drapaires -fi­
r.i:ahíbada entre el autonoI?o y e1.craba1ador a domicilio- que tra­
~i¡w p~r suhc??~ata en la rndusma textil con telares realm·ente ve­
nlllos. No es difol encontrar empresas que han reali'zado '6 J' · b su reestruc-
PJraa n tecno og1ca a ase de endosar las vieJ· as m,. . pdores adornicilio. aqumas a sus traba-

Encuanto a los niveles de dedicación al t b . . 
i, pucd~ af~marse que la mitad de las ra. ªJº, a la v.1sta del cuadro 
!!lll ded1caaón similar a la de los trab 1?~Jeres estud1a~as observan 
o:w parte la supera y la otra se qued ªJª dores . convencionales, una 
mdelasveces, los plazos de entr a por ebaJO. Además, lama o­~l•d«ideel dador de rrabai~ por lo tanto los ritmos de actfvi-

l~;;:&:~:vos encargos. E~ c~nse~~~~i~u~~o cumPie se .arriesga 
comounafor y sub~ordmac1ón que defi , y .u?a clara situación 
iliomo. M ~~'Pi'cífica de rrabajo asal::::J~ actlVldad domiciliaria 
unto en los nivele~ ¡e ~if%enc~~ respecto al trab;!-1e .no ~tesan o o au­
z~. d horario d e caCion, cuanto 1 Jº. l?~enor reside no 
2C1Jv1d d e manera ,. en a pos1bilid d d 
liar a es, como las d ,. . mas flexible p . a e organi-
. omesticas o l d. ara acoplarlo 

Co as 1versas d 1 a otras 
""'"::,• ve en el cuadro 8 . e a explotación farni-
coll(c t su.pecaban las 3 , los Jornales son ba . 
riool ~:~ embargo• ;~~tas. semanales (;~-;;tes ba¡os: .e] 60 por 

d~se aquí fil1¡ado aproximadentonces el salario m. ,.d~ 197.9) por este 
e~ a razó amente mimo mt 

todo &urarseunam npararecurrif. al en ~50 ptas. diar' erprofe-
~ aho1taist ,:¡~r flexibilidad e~raba¡o negro; se te~~• n? d~ be 
O¡,,¡,,¡'~/.oss~ariosarg~ sociales, que] empleo del trab: mas bien 
%ad~ emente a 1 mas altos seco e constituyen un JO y' sobre ~d de ¡ Y los más b ~alta cualifj ?,centran en l al desembolso 
p¡¡ d"~ casos ªJos e l 1cac1on q e c za do d . l.s~.ºJ1cainenteestudiados h~b,ª manufacturaude requiere el tra-b . ebi-

'ºUlll . • SUel . 1ª rev· ·, e alp ªJº d 
que cas· erac1on e comcid. ISton periód. ar gatas. En l .e 
meo i el 40 es result u con la ica de los d . a mi-
~ .;' ~<di.ta~' cienro d ~davfa más renovación de 1 esta¡os que, 

~;[.[~:to ,!::)f ,~ Í~¡:~~r~s ~fh'e~ ~~~eC::~ e~~:~~::. 
~ U(Jo . or c1ent que su u trabajo a -en a ~~·· d~,~ Ji~uicra ~nunca hab~abajo estab.;, A Pesar de ,'ijª yo~ o 
ij ~da! e aisJ . e fortn . ª mostr d mal o 

0
' solo 

¿:..,,,'j'«om':'''-ª'º en a individua) a o su desacue~duy mal Pa-
Cl d as d rnas d que se d • ante la · o al d d 

e hue1 CStafos d estacabl esarroUa situación S. a or 
ga de trabe ~anera ~ofue .el 30 po;s~a actividad in ~rn-

ªJadores d ect1va in l ciento ha ' quizás 
a omiciÍi e uso prov Protestad 

85 o, en las ocando s' o 
que han . 1tua. 

Jugado 

v.. 

s 
1 
1 



un papel esencial 1 
desplazan a entregar os vínculos que 

y recoger la faena. se establecen 
entre ell as st 

DEDICACION INMEDIA~UADRO 9 
AMENTE ANTE . 

A DOMICILIO . RIOR AL l'RABA)o 

Asalariada fábrica 
Labores domésticas . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Escuela · · · · · · · .. . .. . . 

Otros tr~bajo~ ~e~rÍbu.ido~ · · · · · · · · · · . . . 
·Ayuda familiar agricultur~ .· · · · · · · · · · ·· 
TOTAL · · · · · · · · · ·· . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . .. 

87 ( 32,3) 
72 ( 26,8) 
56 ( 20,8) 
32 ( 11,9) 
22 ( 8,2) 

269 {100 ) 

t E_n cdanto a las cargas ;ociales, sólo dos de las mujeres enuevistad> 
~nian erecho, como trabajadoras a domicilio, a las distintas presta· 
ClOn~~ de la Seguridad Social. La pasividad con que se acepta esta si: 
tuac1on del?ende de varios factores. En primer lugar, la mayor~a -casi 
~l 90 por ciento en la encuesta- disfrutan un titular de carulla .. Por 
otra parte, las muJ· eres son conscientes de que uno de los incena~~ ,... · · d acavt· 
mas unportantes para que las empresas organicen este upo .,e d las 
dad es precisamente las facilidades que ofrece cara a la e1~on d: l• 
cargas sociales, y saben que exigirlas seria corno matar la1g .,:;,, oc 
huevos de oro. El problema más grave se plantea ~n re aCl~elasprcs· 
algo más del 10 por ciento que no tienen accesoª ndfi"ndo y ns salt 
taciones sociales. Pero el tema es tremendamente e ca se uata raD

10 

· d · d . · porque no 0la 
Clones eben llegar desde vanas irecciones, ·cuacióncorn . 

d l

. . . difi l En una si ronas 
e ap 1car la legISlac1ón como de mo icar a. ·as a las rnora ~ 

actual con infinidad de empresas funcionando ~racsi ~ninistíasf15.' ~¡ · . ·a1 l osteriore ;.1.1•· sanos 
concedidas por. la Segundad Soci . Y a as P . ir a Jos ernpre btigacio· 
no puede cometerse la ingenuidad de exig.d s' ' de las 

0 

. d • • .rnerg1 o ' 
cumplimiento, con los traba Ja ores su ncionaies. IJJiciÜº so

0 

nes que ya no pueden satisfacer con los convÍ,ajadores a do" q•' "'! 
No por casualidad, la mayoría de los ,fªios in«"ºg"'\¡,.,,. ioi' 

mujeres, por tanto, la clave de muchos¡ ;,áJjsis de un J'~~ dond";: 
actividad plantea hay que busal;'la en e b · 0 pu<' aqf q•' <°"1~. 
amplio: las relaciones entre !fiuier Y ~~¿ y'dlfícul~ ;,,¡oo•;'qo< 
contramos motivaciones, actitudes szc de crabaJº e 1 c:ocll'

5 

van a explicar la formación de una ? ert• suJradoS de • ~·i' 
cilio. En esta dirección van los úlu.rnos re . bor,J de:¡~ ,)~ 
vamos a comentar. · · eJC erieoc1a la jciliº: el.0 fortfli 

En primer lugar, interesa conocerá: trf bajo a do: de cribiJ 
res que se presentan en el mercad~ d uo cootrª' 
ciento de ellas nunca estuvo so.rnetl 

0 
ª 

s6 

. d 4¡,6 por dento uabajaron alguna .vez en fábrica, norr.~al· ·' 
!izado. l'tnea de producción y el 14,5 por ciento restante conoc10 el 
CJ(O!C en f" . El d l" . 1 , 1 . 
b 
· asalariado pero no en abnca. cua ro 9 exp ic1ta a u urna 

112 a¡o d . . 1. 
actividad realizada antes de ,º~uparse a orruc1 10. . 

Así pues, encontramos basicamente dos grupos de mujeres, las pro-
;cdentes dd mercado de trabajo oficial y las procedentes de la vida 
~activa (amas de casa y estudiantes). El movimiento de las primeras 
provocará una reducción de la tasa de actividad oficial, mientras que el 
&las segundas no tendrá efectos sobre ella. Pero ¿por qué, tanto unas 
romo ouas, decidieron ponerse a trabajar a domicilio? El cuadro 10 

ofrece una respuesta a. esta cuestión. 

CUADRO 10 

MOTIVO PRINCIPAL POR EL QUE SE PUSO A TRABAJAR 
A DOMICILIO 

Complet~ los ingresos familiares Matrunoruo · · · · · 7 3 ( 27 , 1) 
Nacimiento hijo· · · · · · · · · · · · · · · 5 1 ( 19, _O) 
El marido · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 2 5 ( 9 , 3) 
No le gusr~~r¡~~~re qule tf:r~b~je fuera de casa 1 O ( 3 '7) 
S d' · Ja! en a abnca e que o s10 trabajo . . . . . . . . . . . . 1 O ( 3 '7) 
Nohayotraposibilidad · · · ·· · · · · ··· 20( 7,4) 
Otras respuestas · · · · · · · · · · · · · · 3 6 ( 13, 4) 
TOTAL · · · · · · · . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 44 ( 16,4) 

e · · · · · · · · · · · .. 269(100 ) 

omo en el cas .. 
dendiferenc· 0 anterior, en función d l · 
te, en torno ~~se dos grupos de traba· ado; mo~1vo manifestado pue-
cultades d l as 56 mujeres (20 8 p J • es articulados, por una par-
(~},7 por ~ie~e)cado de trabajo', y ;~ciento) que se remiten a las difi-

~~ ~b~ar :ºd:i,tt'.'~'~~ones ~~:d:1~ ~°:r~~n'.J~o~o muje~es 
de al , erc1a social l b otras respuestas', . l motivo 
ltsp~: f~iliar. y p~; loª urrimiento y el estad~ndeuyen cuestiones 
"'PUcstad completar lo tanto son reconducibles al saluddprop10 o 
Ftnalme e distracción s ingresos famiiiares' ' se~n o grupo. 
~ir las ~te, ~entro de l~ue oculta alguno de lo; .es obviamente una 
Jetivas" lis_ubietivas'' ¡· razones de índole verdaderos motivos 
Ptc . , gadas - igadas a . . personal pode d" . 

SC1ndib! l a una falt d p~_s1c1ones ideo!' . ' mos tstin-
encon e a pre a e equip . og1cas- de l '' b 
rias tramos an sencia de la m . amientos sociales h as o -

Y las fi te dos g UJer en el hog E que acen im ~'<lcr:"'/lJ del tr~f;' fundamentales~ mn consecuencia, no; 
e el trab . se a la luz d Ir.fo a domicilio UJeres: las volunt. 

a10 ad . e os dat . . ' cuyo tamañ . a-
om1cilio es un ~s siguientes. El 6 5 o ~prox1mado 

tipo de actividad por ciento piensa 
87 mas adecuado para 



las · ~UJeres, sólo 25 . 
~Jer debería trabaj!'rº~~~nto se mostraron de 

iesta favorable a la r d 9~e el hombre" e/cuerdo ~on quc ''h 
contra el paro e ucc1on del trab . ~ 46 por c1enro 
1n ' Y una gran ... ªJº iemenin S(rn;. 

ente el trabajo a do .. ;rayona -vid: cuadro 11 o comomcd.idi 
las obligaciones dom ... ~tc1 o por su flexibilidad p -valor~posi¡jy¡. 

· esttcas Po 1 ara combm 
contingente de mu. . r o tanto, es razonabl arst con 
a d . . . 1eres no superior al 3 5 . e suponerqucun 1 

om1c1li? ... ante la imposibilidad ob.et" por ciento, accedealuabijo ' 
de ocupacton. Esta imposibilidad h J tva de ~nc~ntrar una lternativi 
2 O por cien to a la crisis ... . a y que atnbuula en algo mis dd t 
falta de equipamiento econ~m1ca , ly en algo más ?el 10 porcienroab 1 
aproxim dt s s.oc1 es. E resto' es dem, un 60 por ciento i 

. a amente, constituye el voluntariado del trabaio a domicilio 
mujeres qu . 'J ' . e sustentan actitudes sociales más bien conservadoras yquc 
personifican la vigencia de las ideologías tradicionales sobre la funifu 
Y sobre el rol que debe desempañar la mujer en la sociedad. ~orquc, 
com~ ~~ señalado M. Guilbert y V. Isambert-Jamati, la trabaiadoraa 
dom1ctlio se encuentra espiritualmente mucho más cerca del ama de 
casa que de la obrera y las razones que invocan muchas mujeres pan 

b 
. '. ch para traba¡ar a 

no tra a1ar son las m1smas que apuntan otras mu ·as 
domicilio. 

CUADRO 11 
'fRABA]O 

¿DE ESTAS DOS OPINIONES SOBRE EQL VE ES 
A DOMICILIO, CUAL CREE VD. 

. LA MAS ADECUADA? 

. ·1 · tra los intereses 
El trabajo a dom1c110 va con rohi-

. d d ,, que estar P de los trabaja ores, ten na baJ·º en 
b .d d b ... gurar un tra 1 o y se nos e ena ase . . . . .. 
la fábrica ..... · · · · · · · · · · · 

. para las . ·1 · beneficioso 
El trabajo a dom1c1 10 es . btener unos 

. d s permite o f: -traba1a oras, pues no 
1 

bligaciones ª 
ingresos sin desatender as 

0 
. . . . . · · · 

miliares .... · · · · · · · · · · · ... . .. 

89 ( 33,09) 

169 ( 62,83) 

( 4,09) 
11 

269 (lOO ) roti· 
· · · · Jos Ji P ·tp .. · · · rs'íSº ~bl 

No contesta, no se define · · · · · 

TOTAL . . . . . · · · · · · · · · Jica! Pº. irse t cofl' 
ueden ex:P rdacJOO 1Jt1t~1 (St' 

Pero los elementos ~e oferta ~:!ea. que ~e?;ció11 esfº" 0est05d,Ji 
feración de · la industna subt~r di ¡11t111strÍll(1%- de Jos ~eot0 

con el agotamiento del mode 0 dee Jos salar1º5
'.f110 dd ª 

. d 1 fu . remento así co secuencia e erte me . pri.rna5· 
guridad Social) y de las matenas 
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. undial rovocado por los cambios oper~dos en la di: i: 
c~~p_eceoaa ~al del ~abajo. Ante este nuevo escenar~o las empr:~a~ 
It0n mter;z~ton dos osibilidades: intentar una salid a progresl\ a' 
cienen.bas1c::~a la ~rod.ucción de bienes. de consumo de ma5~or 
evolua~ndi~d m· cluso de tecnologias suscepobles de ser expo~tadas a 
valor ana o 0 h · ' d a 
1 P

n1•es productores o bien escapar aoa acras recurnen o 
os nuevos A.lo> ' • J 
beconomía subterránea, es dear, buscar el tercer munu-o en casa: 

Para comprender el grado ~n que se r:a.:rre a una u ,ºªª salida es 
preciso introducir en el análisIS las pec~ar1da?es espec~cas ~e c~~a 
sector productivo; sin embargo, por e?oma de estas, una rn~·esugaaon 
de)osep Picó permite establecer relaoones entre la rend:naa a sumer­
girst y la caracterización sociológica del pequeño y media.no empresa­
riado. El empresario industrial valenciano - y en buena meruda tam­
bifo el español- acusa una gran falta de formación teórica, lo que en 
~arte explica su inclinación por las operaciones especulati'as y su de bi­
lidad por I~ búsqueda del negocio a cono plazo. El nirel de separación 
mtre.prop1edad y gestión de la empresa, permanece toda'ía mm· por 
dcba¡o del ~canzado en los países más industrializados por ta.nt~ hav 
unaconfus ' · · · ' ' ion emr.e patnmoruo pamcular y capital social que incre-
mentad temor al n p 'l · 1 d · . 
tad . esgo. or u tuno, e mo elo autontano-paternalis-

urante tanto ne · 1 · hasi'd b' d mpo vigente en as relaciones laborales todavía no 
0 cam 1a o totalm b d ' ncgociació E ente por 0~0 asa o en el pragmatismo y la 

. n. n este cuadro Ja g , , · · d p1oslosfines d . • esuon economica nen e a hacer pro-
e conservac1ó · · 

tamada, que son lo d 
1 
F Y ~anteru.rruemo de la posición social a.l-

nológicas y org.,n; .. s. e ª a.milia, Y rechazar aquellas soluciones tec-
dim . -.uu.atlvas que pu d · 
d ens1ones, una pérdida d ~ en unponer, con el aumento de las 
re~rsoalaeconomía e p~ eren la_empresa. En otras palabras , 

rdac1ones laborales prsul bterr_anl e~ permite restablecer el orden en las 
nascad • o onga a vid d r · · 
1,. ucas y consegu· ª e rormas orPan1zatí.va" ínt•·r-'<llto . u una tregu l . º -- · '-
de u~a~º es smo una falsa res a en e mercado t.n ternacional. Por lrJ 
~rá llldustria sumida e puesta que está prolongand<J la a.e< n1-, 

asentar n una profund · · c. J UJ. 

nuevasb se sobre nuevas b a cns15 estrucrura.l y qut rj,._ 
SUs ases se ve difi ases en el futuro La bú~ d d -
. laícesenelt .1cultada por una debiJ"dad fi ~_que a. t r; '>t'd.'> 

llltentodeJo er?zmdividualism L. manc1eraquehund•· 
trad · s capital o empresanal J • ..e . -

Bºsiempre h . 1 es y en la casa sensib T d- d ' tn e 5Uf,tIIr~1J.1r,n:s.-
¡io¡· ~Y. en def~l~ os problemas de la p 1 l éi - que tl ~:t<ulr, h~. rtir /.­

~ ~ttco y financi t1va, una incapacidad equena ~ med1~.na r:.m ¡,rr:·.4i,. 
l~e~:"strias'' q~:º·1te cierra la entra~:~ pres10n<i.r. '/Jbr•; r;J ' . .t;11t.r , , 

Veces hº~ía SUbter;, tado reserva ara l~ esa esper:1'; dt; ''/ Ir) :/1Íta/ 
decar a significado anea es para la pe ~ grupr)': c;IJY,~.rr~uirr" . '4"1 

garsobr 1 la Particip ., p quena tmf,r,.· ·~ ¡, , · 1 , i 

ee CUerposociaJ f1?n estatal PV-<i. lo. ~;; .tj ,~. 'JU•. 1~111·'4 .., 
a ineficacia .. mp ' .. n ., un'4. fr,rrr '4 

"' rt:'Yd.n~ l , 
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Conclusión 

La economía subterránea se m . . 
l~ c<:>~secuencias' o falta de conse~~:1al~za como P.r~blema al estudiar 
el te11do social . Con la crisis se rod:C~~· de la .cn~ts económica sobre 
entre actividades emergidas y sur:nergid n co':'mt~nto de la frontera 
un ritmo de propagación muy supe~~r q~e :1~~~~0~~~~aú~t~ 
Se sosp~cha que el E~tado controla (tasa) una parte cada vez menor de 

. la actividad pro~uct1va, y que la fuerza de trabajo e~cedentaria está 
encontrando un acomodo en los mercados paralelos. Contemporánea· 
mente se detectan cambios en la valoración social del fenómeno, el 
cual, de actividad residual digna de ser soslayada mediante actuacioocs 
represoras, se ha convertido en una aséptica fórmula por la q~e las 
unidades productivas y familiares se adaptan a las nuevas condiaoncs 

económicas. . . fi airo ce se 
Respecto a la definición de economía oculta, si bien ~rm cnotros 

mantiene la misma amplitud y ambigüedad concep~o enq~~~~ a hI 
... · / J · ~"' concentranu1 · paises, en realidad 101 estuutos se es,,an di . / sypodersobrevt· 

actividades lícitas que se sumergen para re uctr e: ;reocupance, Y el 
vir. De hecho, este es quizá el fenómeno :esta dirección. 
análisis de las causas va orientado clar:amdenthe e ta el momento se ~asd~ 

ifi · "' ahza os as a sene Los intentos de cuant tcacton re ... . apoyados en un ... ¡as. 
. d d l conometncos . bl mooc~ en la aplicación e mo e os e . d iertas vana es ,,,, J ó 2 

· · · l tam1ento e c. ,. n entre,. 1 / 
hipótesis sobre e compor di. ares que veníll cien1oue14 

Han dado lugar a resultados muy ts~uivalente al 23 P~cuiado, con 
por ciento del PIB hasta un volumendee n de cosas. se J1ª ~ano de obra 

. al b / En otro or ¡ tal ue ,,, 1 perso· renta nacton con ta ie · . ·... que e to, ·11011es ue 
d d imprectston • J y 3 m111 ,r,, j¡J/. 

un elevado gra o e ~ /os osc'td entre .,. 
11 

(JCtiva o¡tc 1Jl1 fe· 
ocupada en los mercados par. ~ #o de la pobftlct~d se crata die ¡lleoce 

. J I JO al 25 por cten"' "' 111erg1 a, bab e e 
nas, es dectr, ue d la econorn1a su de venir prºde causas 

En cuanto a las causas e licación no pue conjunto b!' el prD' 
n6meno complejo, cuya exp ue buscar un a de ellas s~o'6tl codis· 

· .... · hay q da un der.. 11<º 
por una sola. dir~cc~d~~cia relativa de ~a ienros la P°fe ¡05 de~: qll' 
mtentar medtr la tncl al de los conoc1111 algunos IetJle.ot ~ so· 
blema. En el estado actu... demos apuntai: .rnersi61l· e el si.stetJl 

'bl ero s1 po de 1n .rPº etl .1 vía no es pos1 e, p d los procesos 6.rnico co 6.flljca· , ,,,fa~ 
lógicamente vincula os a el sistema ecºf crisis eco~do laP.rest~bs~'~: 
vienen generados tant~ ~n eievancia c~n. ~a conv-ertl oftc;p e.o rodllc~. 
cial y que cobran ~spe~ r álisis, la ~nstS el ,,,ercttd~tifidadeS !,detl ~o 

A un primer nivel e andel trabtJJO en .mochas as -q~' ~d6tl i o· 
y las ngideces Y alto c~st~ontinuaci6n ~:S eJetllef ~a sigOt'~~ P'ºf!J 
los insupera.b~es para :rgidas. pero ds uieren p ~obletllas 
vas en condiciones e~ J;4as- a q n otros p 

as 1nmea~ ·6n co !orarse como caus. ális. en rdac1 
segundo nivel de an ~' 90 

. causas última;. Se trata, por una par-
.o; ue estarían actuan~o com~ en la división intemactonal del tra­
~e. d~ los cambios expen~~f :~eº~titudes s.ociales detectadas entre el 
h;fa, y por oua! de una s . entre ciertos segmentos de la fue~za 

- d1ano empresano Y · ,. do m-pequeno y me - mediano empresar1ado se esta mostran 
de uabajo. E! pc9ueno ~ l' . y financieros- de dar una respuesta 

-en tc:rmmos socio og1cos . d"d ,. 
ripaz . 1 crisis· esta incapacidad tient, en cierta me 1 a, ratees 
pbr~gur~vasmquª e: ~e coro.parten con otros países del Sur de Europa, donde 
0 ¡e . · ... l · ,. 'd hay que -<orno ha señalado G1org10 Fua- a econom1a sm?erg1 ª. 
rinrularla cambién a las dificultades para incorp.r;rar inr1011a~t0nes t~c-
1ofógicascomo consecuencia del atraso có1J,'que s~ ~a.acc~dtdo ·a la tn­
Jg¡triaJiza&ión. La marginalidad política de est.a fracción del empr~sa­
PJdo le impide descargar sus dificultades sobre el Estado (.por los cir­
cuitos convencionales) y le arrastra hacia la economía sumergida, 
don~e por otra parte restablece un marco de relaciones laborales ya 
~1m1obsoleto en la economía oficial. Finalmente -aparte de todos los 
~::res ec.on?~cos, \J>~o, falta .~e cualificación profesional) geográ­
d d Y ¡oc1.0~ogicos ( dIStintas posiciones sociales en el seno de las uni­
rí: es ~aliliares), que conviertan la fuerza de trabajo en una mercan-
"' escna mente het r ' · 
ción- , hay tarnbi' e o~enea Y• P?r tant~ , sus~epttble de segmenta-
propcnsión a ocu en act.ttudes sociales e ideologicas que explican la 
(l.!llas de casa) no~arse en los mercados paralelos. En algunos casos 
uadici~?ales en con:~~~~tr~os con la previven~ia de ciertos valores 
:os.Uovenes y/o estudi;:~:) ~on los de la sociedad industrial; en 

~lica el trabajo asa! . d ay un rechazo de las exigencias qu 
=~as de empico y d~~~d~ Y ~~a voh~ntad de encontrar formas alter~ 
D. • . q permitan una mayor autonomía p 

. os ultunas 
0 

. er -
SJS trafuados bservac1ones para termin . 
dodu-1· entrañan impl' . ar. En primer lugar los álº 411Sta e d . 1c1tameme u . • an 1-
ll.l¡¡¡ergida ' s cctr, se estudia la na perspectiva quizá demas1'a 
b41 · • cuando economía ofi ·al • 
,; ~"legrado q 'a veces, lo realment . ic1 versus la economía 
~tuu b ue en m h e tmportant 1 · lts . am as econ .. uc os sectores prod . e es e sistema glo-

lllvesr · . ormas E uctivos han ll d 
ca.s Pie igac1ones, tod . .. n_ segundo lugar' dad ,. ega .º a cons-
~Usas qª ~ emersión ~~ta no se ha podido pr ofueldc.aracter inicial de 
du . ue se asu . tertamem .. o n izar en l 1"' . 
d CCJón de 1 man corno d e .• estas variarán fu .,aspo ltt-
i~tiiaJ .... pª Presión fiscal heterm1nantes -y aqu' enb nc1on de las 
"l.ton ' ero la .. asta tod 1 , . i ca en desd 1 
llla co~s ~ne Política cg~~bpalle11dad del fe~ó~pohttéa de reconvers~nª ~e­
eslle ifi terve . es y pi eno no par 10. 

e tcasd nc1ones rn' antea la nece .d d ece aconse1'ar l e cad as rnod si a de as 
a caso concreto estas y sensibles a 1 atacar e.l pro ble-

. as Peculiaridades 

9i 

:s 

a 
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MADRID-3 

El fenómeno de la reventa de billetes 
. . . _, 

en el metro de Madrid: una apronmac1on 
sociológica ( * ) 

juan Carlos Zubiet11 
l. Introducción 

1.1. El fenómeno de la reventa 

Si bien la activid d d 1 
consideránd . 1ª e a reventa ha existido siempre en el Metro, 
t da ose me uso ben fi · ( · · ª , actuand ~ . e ic10sa ya que su extensión era muy lim1-
Peciales, contr~bunicamente en zonas determinadas y en situaciones cs­
trab · d i uyendo de est fi ai· · · 1 is dªJ0 e una esta ·~ ) ª orma a iv1ar en muchas ocasiones e 
se · ~ ~ctubre de ~~~~ ds como consecuencia de la entrada en vigor el 
rev~tcia.10 que despu~ e una nueya estructura de tarifas, por lo que 

Lnta.de billetes" es se ha considerado "el desbordamiento de la 
~ lllodifi . . 

forllla si . icc16n de las tarif: 
&uiente: as del metro quedando establecidas de la 

- Bill - l' ete sencillo 
""a.ca de 10 hill p 

- .t a.co d etcs sencill 2 5 tas. 
h e lO hillet~s Ida os · 215 Ptas. 
uª dado lu Y vuelta 320 Ptas. 

nso10 hillgar a la Posih'l'd 
a) En etc Par i i ad de q . . . . 
b) las ta . ª acceder al M ue un v1a1ero que quiera adquinr 
El J.. trayés ~uTa.s o en las rnáctr~ lo pueda obtener de dos formas: 

215· revended e revended quinas automátkas 
PCset or Por s or. 

as, Por lo u Parte ad · 
que le res~lt quiere tacos de 10 billetes al precio de 

ª ª 21,50 pesetas el billete, y los reven-
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de a 25, que es lo mismo que le cuesta el billet 1 
usuario . Esta situación le permite ganar 3 50 Ptase sue tboilel n taquilla~ 

A l d; d l ' . por ete . ~s pocos tas e a puesta en vigor de la ya comentad . 
tarifar1a se observa el inicio de la actividad de reventa En ª est~c~~a 
el fednómeno eals~vo larvado, paulatinamente fue e~tend~~~~~;1f¡~~ 
gan o a gener izarse en el mes de Noviembre. 

Consecuencias 

1. o .bviamente, la primera consecuencia que se observará es que el 
b~nefic10 de 3, 5 O pesetas por billetes que obtiene el revendedor no re· 
vierte en la Compañía. 

Dada la gran magnitud del fenómeno (la. Compañía ha calculado 
que un porcentaje medio del 30 % de viajes, son realizados con billete 
de reventa) ( 1) el perjuicio económico para la Compañía es claro. 

2. La reventa alcanza la categoría de ''fenómeno social" ya que: 

a) Es considerable el número de personas que se dedican a esta acá· 
viciad (se ha calculado unas 800 en toda la red). . 

b) El desarrollo de este trabajo y sus consecuencias afectan a vanos 
colectivos: 

- la Compañía 
- los usuarios . · en . . . d · d y op1mones c) Se ongman por su causa una sene e acu~u es 

distinto sentido (las noticias de prensa es un refle10). 

1.2. Análisis de la información sobre 
la reventa aparecida en la prensa (2) 

1 · uiences periódi· 
El análisis de la prensa lo hemos efectuado en os sig 

cos: Diario-16, El País, ABC, El Alcázar, Ya Y Pue~lºii de Noviembre 
El perfodo de tiempo considerado va d~sde el dia. ·a escrita sobre el 

de 1981 (en el que en ''Ya'' aparece la pnmera notICI d ¡982 que 
fenómeno de la reventa) hasta el día 19 de ~arzo e 

l ;l ' nlOS recogemos a u tima. ; d la reventa e 
Clasificamos los distintos aspectos del fenomeno ~rada· , 

siguien~es ap~t~dos según se refl~lª en la prensa e.s~n ~a g;an rnayoua 
1. Caractenst1cas de la poblac10n revendedora. "f.I· 

__ _::__.........:.---=.._:_:___:____.:~-------~ . proyectos. J'' 

. . . to de Estudios ~ de Ja rcu . 
( 1) Compañía Metropolnano de Madnd. Departam~1~ n las escaCJones 
tudio de la magnitud del fenómeno de reventa de b1 eces e 6. 

Marzo 1982. al e]sencido eXPº~n 
( ) U ·¡· f d d ntación gener en , s ¡22 y SS" ht 
2 u izamos la prensa como uente e. oc.urne . ,. Ed. A.riel pag · cartll'r1~ 

to por M. Duverger "Métodos de las C1enc1as Soc!ales esto ver: P: csdg:tClóO 
pretender realizar un estricto análisis de contenido, Ptª métodos de inv 
"Análisis del material cualitativo" en Fescinger Y Kacz · os 
en las Ciencias Sociales. Ed. Paidos. 

. . . ; n sobre los revendedores indica que se trata 
d Jos casos la mformacw . lía a otros estratos. . 
d~ jóvene~, só~~ en dos J~:::;:if ~ s~s~ ~tividad: E~ paro y la necesidad 

2. Mouvac1on.para 1 . 'pal causa aducida a la reventa. 
de obtener unos ingresos es a P.n?ci 

3. Consecuencias de esta actividad: 

a) Positivas: Ali:vio .en ~l trabajo de las taquilleras. 
Constribuye a disminuir el paro .. 
Rapidez en el servicio a los usuarios. . . 
b) Negativas: La Compañía está perdiendo dinero con la reventa. 
Los robos se generalizaron desde que empezó la reventa. 
Se crean situaciones de violencia por la disputa de los puestos de re­

venta. 
Manifestaciones colectivas de protesta de los revendedores frente a 

la Compañía. 
Modificación de 1 :e · as taruas como consecuencia de la reventa. 
e) Por último exist . . . 

u~a positiva haci 1 en vanas ?Pi~iones que muestran dos actitudes 
la Compañía por~ ª revdnta .C disminuye el paro) y otra negativa hacia 
res (que según est~atar. ~ evitarla causando perjuicio a los revendedo-

opmiones se ganan así la vida). 
4. Los asp · · 

nizada ectos destacados or l ·,: . 
__ P.~}_e desarrolla la vent p fua preJ?.Sa referidos a corno está orga-

.i.uusten . d a son ndam al 1 . . -- Par . c1a e una concur . d ent mente os s1gu1entes: 
-- P..}Jas que traba1·an . rencia e revendedores. 

¡ .i.uustenc · d Juntos repart · ~ d 
os Puestos d ia e un sistema d . i~n ose los beneficios. 
co-_ Existe:cI:~ta. e pnondades para la explotación de 
~n. . e c9nductas grupales 

aJ
05 

Existencia d para defender los intereses en 
reve d e org · . 

n edores an1zac1ones o ' 'rn , ' 
lll s. Ganan.e· Y que controlan zon afidias que proveen de billetes 

ºganan.e· ias obtenid as e venta. 
6. Opujas oscilan de as con la reventa. La . 

d ...... Eiis 0 nes sobr 1 
1·500 a 3.ooo · ~ s cantidades aducidas co-

e que l te un sen . e .ª reventa. por d1a. 
~table a revent tun1ento b . . 

........ llla dei a no es astan te gen ar 
c0s lasº'"'. ~aro . negativa y qu :r izado entre los ciudadanos 

var- :-1n10 e viene l · en ge •an, co nes venid a so uc10nar en parte el 
en un. O.er~ se~ era de es as por los distinto . ; . 

Periódico serva una ~er~, según del s r~_?a~tores de los penod1-
se detecta uctnu¿ Positiva ~er~od1co que se trate' pero 

na clara ºPos. . ~ acia los revendedores, sólo 
icion a esta actividad. 
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2. A modo de marco conceptual 

El hecho de la aparición de los revendedores y su consecuencia la 
reventa de billetes en toda la red del Metropolitano de Madrid, c;ee­
mos que debe interpretarse básicamente a la luz de dos líneas teórico. 
explicativas; nos referimos concretamente a la llamada "Economía su­
mergida" y al concepto sociológico de "Marginació~social" . . 

Sin pretender desarrollar en estos mo.mentos dichos con~eptos, si 
creemos conveniente hacer una presentación de lo que se entiende por 
ca.da uno de ellos . 

2 .1. La Economía sumergida 

En el Simposio Internacional sobre Economía Oc~lta c~lebradot 
Madrid en Diciembre de 1981, el Minestro de la Preside~c1a M.JRoEcn· 

· · 'd d · 1 das en a O· guez Inciarte diferenciaba tres tipos de acuv1 a es me ui 
nomía Sumergida: (3) 

1. Las ilegales o delictivas . fücales o de 
2. Las actividades lícitas pero no declaradas a efectos 

Seguridad Social. 
00 

se incluyen 
3. Las que cumplen los requi!itos legales p~ro que ·, 

,, . . fi . . as de mformac10n. en las estad1Stlcas por errores o msu 1cienc1 t rísticas y 

d l ue ofrece carac e , Es el segundo de estos tres aparta os e q . 
0 

es en esre, 
d . n cualquier cas ' a motivaciones de mayor trascen enc1a, Y e d b'll t 

5 
juntocon ou: 

donde se clasificaría el fenóeno de la reventa e 1 e ~ulante, reparu· 
serie de actividades marginales tales como: v~nta am 

d · · d ·· t' 0 por libre etc. dores de propagan a, serv1c10 ornes 1c 

2.2. Marginación Social d d 
d bor ar se pue e a . ~i· 

Uno de los múltiples enfoques con que to de "rnarglll 
. . ,, ·al" es el concep programa de la '' margmac10n soc1 . aJ'dad: 

d d ,' marg1n i ª · AL tiende por · es Y re· 
El colectivo latinoamericano DES en tanto a los bien 

11
¡vel 

· · . ,, 0 acceso · es a ''la exclusión de casi toda paruc1pac10n d de decis1on 
cursos disponibles y/ o potenciales como a la re ·deraJl 
de la sociedad global'' . ( 4) . conórnico, se con:n ÍJlci· 

En este sentido y desde un punto de ~rsta e e encuentran 
grupos marginales todos aquellos colectivos que s 

198
¡, 

- ----- - ------------:--, , nº 10. E nom1a 
¡ " Papeles de co ri]dt 

(3) M. Rodríguez Inciarte, " La Economía Ocu ta • . 
0 
8º' . 

pp. 288-298. ·a1 y Ja pirecCJ6 unoS j¡tlpd 
• El Instituto de estudios laborales y de la Seguridb~d Soco 

1 han elaborado 
d . d . d p 'd . del Go iern ' estu 1os y ocumentaaón e res1 enc1a 'da 

tantes fondos documentales sobre Ja economía sumergi · 
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· al 0 de salarios· marginación 
masiruación ocupa~o~· blar de los factores que provocan 

José Navarro (5) ª 
distingue entre: origen fundamental 

al ndógenos; cuyo 
l. Los factores pe_rs_on es o e 

está en el mismo ind1v1_duo; ,,. . son aquéllos que están fu.~-
2. Los factores amb1ent~es o ex?genos, rean situaciones marg1-

radel individuo, en la s?credad ~s~a Y q~e ~tural el desempleo, los 
nadaras; así el analfabetismo Y e_ ªJº r:rve_ cu ., nte son fuentes 
salarios insuficientes y la penuna economica permane 
marginad oras. 

3. Objetivos y metodología empleada en 
la investigación 

3.1. Objetivos 

En una primera parte de la investigación queríamos determinar las car - · ' ~cteristicas personales del revendedor recogidas mediante los datos 
<l::~-demográficos, que nos permitiese~ llegar a tipificar el revende-

En un segundo l ,, 
racteríst' d ugar? quenamos conocer un conjunto de datos y ca-

teas e su traba10 · · · di · l reventa con · . que SlfV1eran para 1n carnos s1 realmente a 
lias o indi ~dtltu.ia un~ fuente económica básica para una serie de fami-

v1 uos o s1 por l . . 1 . 
un conjunto de·' di 'd e contrario, sunp emente venía a ser, para 
de obtener unasl!l a:.~ u?s, en su m~yoría jóvenes, una forma sencilla 
tnenos supérflu g eras para satisfacer una serie de gastos más o 

Junto a est os. 
rísticas . ªpregunta central b l d 
obt . Y circunstancias ' esta a e eseo de conocer las caracte-

enidas l concretas del trab · al · 
estar • ª organización 1 h . ªJO, t es como: las ganancias 
Y cuai:n una u otra estación' et ora:io de trabajo, la motivación para 
futuro~ eran, en caso de ex'·~ c.' asi como su anterior actividad laboral 
~ l!lrn d · 1sur sus p · 
orrna rn· e lato. Todos esto d erspect1vas profesionales para un 

(4) Des as Precisa el perfil de sr ato. sdnos ayudarían a configurar de una 
ll~.. Al, .. A.rn- . even edor 
.""6s. 67 70 erica lati . 
t1vas" • . (Citado na Y Desarrollo S . " 
(~)Na~~ Documenta~º¿ J · l. ;Recio A.dradosº~1al • ~an~ago d~ Chile: DESAL, 1966, 
c16nSoc·aito Botella. J .. ~.Soc~al n ° 28 1977) • Marginaaon s0<:1al: concepco y perspec-

1 no 2 • . 1viarg . · 
• Sob 8, 1977 ~ tnación e integr ·~ . 
'lo te este t 'Pags. 34-35 • acron social en España" en Documenta-
l s CJct erna pu d . 
971. tai\os, social~ í:n consultarse además .. . 

l9~ad0 D g de la desviación B las sig~tentes obras: Becker, Howard. 
tl • "l · uenos A.ir r· ' _ · · ntroduc -6 es, tempo Contemporáneo, <..e"'is c1 n a l . 

1972 • () •'-' - a sociología de l 
b •• • 'l.llttopolo - ª pobreza' ' Madrid Euramérica 
"º•~ \1 g1a de l · ' 

'•YJ.. "Se a pobreza" M- . 
&tegaci6n 5 • exico, Fondo de Cultura Económica, 

OCial en Madrid•• 
• Castcllote Editor 197 3. 
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3.2. Metodología 
3.2.1. Técnicas de recogida de datos 

1. Recopilación de datos secundarios. Fundamentalmente nos ha· 
samos en la información aparecida en la prensa sobre el fenómeno; así 
cómo, de algunas referencias teóricas sobre l~ ''Econ~mías sumergi· 
das" y la "Marginación Social" que nos pudieran servir para propor· 
cionarnos una visión lo más amplia posible del problema. 

2 . Obte'nción de datos_primarios a través de: 

a) Observación no estructurada. . 
En el tiempo que estuvimos recogiendo datos para el ' 'Estud10 de la 

mágnitud del fenómeno de réventa'' realizado P?r la Co~pañía, así 
como durante la administración de nuestras propias entrevistas, reco· 
gimos de una manera sistemática, todas aquellas observaciones Y anéc· 
dotas que nos hicieron o que percibimos personalemente, aunque se 
escapasen de los objetivos principales . Consideramos que esta mfor· 
maCión podría darnos una visión amplia del tema. 

b) Encuestas. . , 
A realizar por el sistema de entrevistas directas y mediante un guwn 

previamente estructurado. 

3.2.2. Ambito del estudio y diseño muestra! 

La recogida de información se realizó en 25 estaciones (6) d~ las. ~09 · l · d 1 real1zac10 eXIStente~ en a red del Metropolitano en el momento e a 
del estudio. · d de 

La selección se efectuó atendiendo a las características de entra asdis· 
vi~jer~: (altas, medias y bajas) (7) según estación, y procurando su 
mbucion por toda la red. ¡ di· 

C ·, d' · entadas os on esta opcion preten iamos que estuviesen repres ísÚ· 
versos ~ipos de estaciones según su tráfico de viajeros Y las caracter 
cas socio-económicas del área de su emplazamiento. · 

T álculos realt· 
anto por nuestra observación personal como por los c ' / ende· 

zados por la Compañía, estimamos que existía una poblacton rev'dera· 
dora apro · d d d to cons1 xuna a e 800 personas. Partiendo de este ª ' e 10dos 
ml os qu~ ~na muestra de 100 individuos cubría, sobrada.rnent ' 
os requ15 t · ·el Las i os. exig1 os a la representatividad. 

9 
oo a Ja.s 

_,,, entrev15tas se realizaron los días 8 y 9 de Marzo de~ 
(6) Relación de las . . , p castilla; Te(lláll: e Cam' . estaciones en las que recogimos informac1on: za. d . operl.· 

. mos; Bilbao· S 1 An , S }krnat o, "'il' 
Sevilla; Moncloa· ' 0 

; _ ton Martín; Vallecas; Quevedo; ,an . j\lfonSOJV ' 
Urge!; Rubén n;_/ ·. Rodnguez; Lavapiés; Delicias; Callao; Velazquez, coco. 
(7) Compañía MIO, Suanzes; O'Donnell· San Bias· Vinateros; camdp~ y proyectOS· 
"An . . etroport d . • ' d -e. tu 1os · áhstS de las c , 1 ~no e Madnd. Departamento e = 

aracter1Sttcas de la demanda de viajes' ' , 1980. 

100 

· ,, 0 uevistas por 
m isma estac10n, e ;::;...,.;_ 

d h eren una · ·d d fuese m~ 
20.00 horas; procurando a fm de que la representattvl a 
b mañana y por la tar e 

a . d po 
4.Resultados globales del trabaJO e caro 

4.1. Actitud general de los revendedores 

. . 1 titud de los revendedo-
En contra de lo que podría una~1narse' a ac cionalmente colabo-

res ante la entrevista podemos calificarla de excep 

radora. b d do su tra-
Los entrevistados contestaban en muchos casos a an onan 

bajo, ya que, según nos dijeron en una ocasión: "si no, no me concen­
uo". 

Es claro, que unas circunstancias tan favorables facilitaron mucho la 
labor de recogida de información. 
~orotraparte, puede deducirse de esta actitud un alto grado de sin­

cendad en las respuestas. 

bl~bs;,~~os ~na necesidad de los revendedores por contar ''su pro­
No~pª·d· e Justificar el porqué estaban allí desarrollando esa actividad. 
. i ieron en var· . difu d" . c1ónyaq , 13:5 ocasiones que n 1esemos su "real" s1tua-

E ~e, segun opinaban, esto podría beneficiarles. . 
ntrevz.stas 

- Número de · . 
- No . entrevistas realizadas con éxito 
- No quieren contestar 
~ - pueden contestar (idioma) 

4·2· Edad 
y sexo de los revendedores 

la disttibu · , 

89 
8 
3 

no es nada h c1on de la población 
Cotn °rnogénea revendedora según la edad y el sexo 

80%(-)odsuponíamos .en ' 
lll e los ' su gran may ,, h 

ente 8 rn. . encuestados tie ona son ombres y jóvenes· el 
En ta UJ~res en el total de~en menos de 25 años, apareciendo s~la-

~aro t ~XPlicación d a muestra. 
edad egisttado e e este hecho debe 
~tov· y ~l sexo. En la provincia de M ~enerse e~ c~enta las tasas de 
ción ~Cla de Madn.deste sentido el ª<!í·1d y su distnbución según la 
de tll ~los Parad ri "realizado' orestu lo sobre el "Desempleo en la 
de 24\lJetes. El pos Por sexo de ~n J~ ~EIM (9) indicada una distribu-
(') años. aro alcanza el 43,81 º/~ J:º de hom~res y del 34,97º/o 
ciar~ ~tos . la poblac1on en los menores 

rla.Q (\\le si Por CJ.en ~~~~~~~~~~;::-:l=:-7~------. c:onsidcr que Ptcsen 
a!nos el t al tamos están ref, ·d 

ot de intentos d en .os al total de respuestas es 
e entrevtstas (N = 100) lo 1 • s va ores va-
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J;jay que tener también present:, en nuestra opinión, los siguientes 
aspectos para comprender este fenomeno: 

- Las mujeres, preferentemente las jóvenes, se defienden mtjor dd 
desempleo en una situación de crisis como la presente, desempeñando 
actividades tales como asistenta por horas, empleadas del hogar, cui­
dando niños) etc. Es significativo, en ésta línea, que dos de las entre­
vistadas nos confiesan que anteriormente se habían dedicado a cuidar 
niños y que cuando se termine el trabajo en el Metro volverán a ejercer 
esta labor. 

- Las características del trabajo, concretamente su gran eventuali­
dad, la exigencia de una cierta decisión y habilidad en el ua~o con el 
público etc., pudieran hacer de esta actividad que fuera especialmente 
apropiada para los jóvenes . 

4.3 . Estudios del revendedor 

El nivel de instrucción de los revendedores es muy bajo. El 54% no 
posee ni el título de Graduado Escolar; nivel que se puede obtenerª 
los 13 años de edad . ., 

Es significativo observar como la "tasa de paro de la pob}a~on 
activa española por niveles educativo" (10) alcanza su ~alor mas 

1 
~~ 

para el estrato de población que ha realizado unos esrud10s ene.re~ 
1 a 8º cursos de E.G.B. , seguido por el grupo de los "sin estudJOJ · 0 

cual se corresponde casi perfectamente, con la situación presenta a. 

4.4. Distribución según viva en el domicilio paterno o no 

e ; . d 1 endedores, orno facilmente puede deducirse de la edad e os rev el 
la gran mayoría de estos , vive en casa de sus padres, con.:recamf°~lica 
64 % ; las características socio-económicas de esta poblac10n no ac'do 
1 . d . . . b' onoc1 ' a m e pendencia de los jóvenes de la tutela familiar; es ien c. 

5 
fa· 

por otra parte, el mecanismo del estrechamiento de las relacione 
miliares en situaciones de penuria económica (11). . · las 

El 25 % restante lo constituyen personas casadas o que viven 50 · 

4.S. Zona en la que viven los revendedores 

S b . d uncosde 
e 0 serva una concentración significativa en una sene e P

1 0
nas 

la esrrnctura especial metropolitana concretamente, destacan as~ ob· 
de: Vallecas, Carabanchel, San Blas y Barrio del Pilar. En,generen las 
servamos una · 1 · 'd . ; g~ráficas --­especia mci encia en aquellas areas geo:__---

(9) CEIM "D 
( 10) Encu -:sempleo en la provincia de Madrid' ' 1981 . 
( 11) En es~~t:es~t'?re el empleo de la Fundación FIES, 1979. . , de la Embajada 

- de Franciºa en E id~ puede verse la colaboración del Servicio Científico ri'os autores· ~ 
. spana "L f T · . . . . !" n va familia diálogo · ª ami ta inst1tuc16n histórica y cultura e 

recuperable . Madrid, Ed. Karpos 1976 págs . )-31. 
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. a estratos 
. ,, perteneciente 

P oblac10n 
f ntemente una 

cuales residd pres ere las características aquí comen-
sociales rno esto . uede corresponder a O . 

Creernos que P h e la COPLAC · · 
tadaslaafirmación que ac. . . ,. u an las zonas bajas del mun1- . 

" los obreros sin espec1al1zac10nr~~rfu más inmediata de sur a su­
. ... d. e Madrid hacia el sur y su pe 

c1p10 · 
roesce" ( 12) · 

,. · medio al día en 4.6. Horas trabajadas por ternuno 
la reventa 

sario pasar un buen Dadas las características de la reventa, es nece . . nan _ 
número de horas en la estación para poder alcanzar u?as ~iertas ga 

3 1 
ºA 

cias; por ésta causa el 43 % está más de 8 horas traba Jan o Y otro 0 

pasa de las 6 . 
Observamos que en ocasiones los encuestados no tenían .una clara 

noción de su jornada de trabajo, es decir, consideraban trabaJO la labor 
de vender billetes pero no, el tiempo dedicado a obtener tacos o al 
guardar el sitio de venta. 

~1 .97% de los revendedores tienen como única ocupación laboral su 
acuv1dad en el Metro. 

h Como lu.ego veremos, las condiciones de la reventa, número de 
oras que tienen b · d 

dian . .que ~star tra a1an o para obtener una cantidad me-
que :enlte significativa Y el mismo cansancio que implica impide 
- e supuesto de d . d . . ' 
nar. isponer e otro traba10 se pudiera desempe-

Observamos tamb·; .. 
unas horas las d ¿· ien, una clara división del tiempo de trabajo, 
p h e 1can a obte l 
b ~a acer esta funció d ner tacos Y e resto del día a revenderlos. 
ien de estación· as;i nb ~sacar tacos, también es frecuente que cam-

otra Es ' o tienen lo bill 
les · ta conducta viene . ds etes en una y los revenden en 

Permite sacar tacos 0 motiva ª P<:>r hechos como que la taquillera 
que, en cambio, sea muy estricta ( 13). 

(12) c:op 
1977 _ LA.ca "Es 
(13) ~ag.10 . tructura especial-;~::-:;:·~~------------
!> . ºlllo lll d' metropolitan '' D 
.ºtc1onase e tda Para ª • ocumento monográfico n? 1, tienen un taco controlar l 

de co que obtene Por viajero c a reventa la Co -; 
lllt:>tensi6n so~ ·~ ~acosa ~ra~~o consecuencia dpan1a estab_leció que sólo se pro-

1 aria Parte d es del Público· e esta medida, los revendedores 
e muchos usuar~ este mecanismo refleja un alto grado 

los con los revendedores 
103 . 



4. 7. Ganancias al día con la reventa % 

1. Menos de 1.000 22 
·2. De 1.000 a 1.499 24 
3. De 1.500 a 1.999 28

9 4. De 2.000 a 2.499 
5. De 2.500 en adelante 5 
6. N.S., N. C. 12 

La media aritmética de estas cantidades da un v~o~ de X = 1.333,8.8 
como ganancia media al día por revendedor; multiplicando .esta canti­
dad por los 800 individuos , que, según hemos ~alculado, e1ercen esta 
actividad en el conjunto de la red del me.tropolit~o, obre,nemos que 
alcanzan las 1.067 .104 pesetas los beneficios obtemdos al d1a por el to· 
tal de los revendedores (14). 

1 Por otra parte y calculando una jornada de trabajo de 8 horas, resu · 
ta a 167 pesetas la hora trabajada en la reventa. 

En muchos casos, el revendedor se fija obtener unos ingreso~ deter· 
minados al día, por ejemplo 1. 500 pesetas; cuando ha conseguido esta 
cantidad da por finalizada su jornada de trabajo. 

4.8. Motivación para permanecer o cambiar 
de estación 

La movilidad de los revendedores, ya sea en el ~aso de las b~cas~t~ 
mucho más acusado, para las estaciones, es míruma. Un 89 ° e 
siempre en la misma estación. . . ue se 

Los argumentos que nos dan los propios encuestados indican q al 
produce una perfecta distribución de los puestos de venta., ~n ~e~e:ea 
podemos decir que cada revendedor ha cogido una estacion, Y y 
por haber llegado primero, o porque otras estaciones con más 1vent~· por lo tanto más apreciadas, estaban ya ocupadas) y de hecho ª rn 
tiene en "propiedad". 

4.9. Tiempo que llevan ejerciendo la reventa. 

En términos globales se puede decir que una tercera parte del lo~~~ 
ve d d b ' fu · ar e ª'"" . n e ores esta a ya actuando a los pocos días de ncion 
sistema de billetes. e· 

, Un 38% afirman que están trabajando "en esto" desde que ernP zo. 

En g al l la siguien· ener • a secuencia que lleva a ·efectuar la reventa es te: - ----;r;;. 
( 14) Las cifrll3 ob . d 1 , en el cstu t r 
tado sobre 1 te~ as por la Compañía mediante otra mecodo ogia, fi .

0 
medio fº 

revendedor~ :~~~tud del ~e~ómeno son de: 1.275 ptas. como benc ~~al de g24¡or· 
nadas-hombre. umen diano de 990.000 ptas. sobre la base de un t . 
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. ue podría 
. 2 Meditar q este 

. do reventa, . btienen con . ,, 
l. Obse~ar ~ 3al~~~~::~~ g~anc~as4 :~~~~li~ar una estac1on 

rlo nusrno, . ,. . del mismo, . d 
bace . las caractensncas llar la activ1da . 
uaba¡o y e menzar a desarro 
''libre"; Y 5 · 0 ºlo 

4.10. Dedicación anterior 

l. Anada 
2. A estudiar 
3. Trabajaba y se acabó' en paro 
4. Venta ambulante 
5. Hacía lo que salía, chapuzas 

6. Robar 
7. Repartir propaganda 
8. Vendía marihuana 
9. Trabaja en otro sitio 
10. N. c. 

18 
10 
34 

6 
5 

8 
5 
1 
2 

11 

· afi que Creemos que los resultados obtenidos nos permiten ~mar ' 
una mayoría de los revendedores necesitaban de un trabaJO Y co~o 
cdonsecuencia, se incorporaron a la actividad propiciada por las tarifas 
e los billetes. 

66~n este sentido, y según puede observase en el cuadro anterior, el 
in Yo de los entrevistados estaban en paro o en otros casos, obtenían 
co~~dos mediante actividades (siempre "marginales") que puede 
corn~ er~se por sus características como de ' 'menor categoría' ' en 
bles. aración con la reventa, y, en todo caso, resultaban menos renta-

4.11. Org · ... 
antzaaon en la reventa 

v· En contradicción c l h .. 
_tstados trab · on ° que ab1amos supuesto el 56º/o de los entre-
esta ªJan por su cuent d · · ·,,,. 
b . es extremad . ª Y cuan o existe alguna organ1zac1on 
t ªJo Por turnos arnen~e sencilla. Suele tratarse de una división del tra-
aco5 mi ' consistente en qu · . . . . 

e.ión entras que, otro 0 t . .. e ~o o varios md1v1duos obtienen 
e.ias en ~Stas funcione 1am.bien varios, están revendiendo. La rota-

se distr 'b s sue e ser anárqu · . 
ni~ació 1 uyen en Partes i al lea; posteriormente las ganan-

Sob n. gu es entre los componentes de la orga-
se~.... r~ esta base d . . 

._ l'lliern.b e organ1zac1ón l · · 
'lllente d tos de la misma f: ili as var1ac1ones son múltiples: que 
de esta f~ revendedores coinchl a, que se trate de amigos o simple­

liern.o tmba el trabajo Para u ~ntes .. en una estación y que se dividen 
taci0 .,.,. s 0 servado t~ ....... b·.. n comun beneficio. 

~~ .. s en l .... u. ien un d. . . 
o que atañe a la distr~b 1v~16n del. trabajo en algunas es-

1 uc16n de billetes ' 'sencillos, , d 
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''ida y vuelta''. En este sentido, en Campamento a las 8.00 horas un 
grupq de jóvenes "controlaban" la estación, y entre ellos se repartían 
el trabajo; unos sacaban tacos y otros revendían, de este segundo gru­
po unos vendían billetes ''sencillos'' y otros ''ida y vuelta' ' . El dinero 
lo guardaban en unas bolsas colectivas para luego distribuirlo equitati­
vamente. 

Otra forma de organización es el reparto horario de la estación y más 
específicamente de la boca o puesto de venta, así por ejemplo, de las 
6.00 horas a las 15.00 "explotar" una boca un revendedor y a partir 
de esa hora continúa otro. Es frecuente que el primero no se ausente 
hasta que aparezca quién va a ser su relevo, reservándole de esta mane· 
ra el sitio, este hecho se suele producir aunque la relación existente en· 
tre ambos revendedores no sea otra que la de compañeros. 

Tuvimos conocimiento de la existencia de un tipo de organizac~ó? 
más compleja (aunque no encontramos a nadie que estuviese paruc1· 
pando en ella en el momento de administrar la entrevista). Según nos 
comentó un revendedor, él había participado en la siguiente organiza· 
ción: Un individuo mantenía a sueldo a varios revendedores, pagán· 
deles 2.000 Ptas. por 8 horas de trabajo, este "patrón" les proporcio· 
naba los tacos de billetes y les protegía el sitio de venta. En el cas~ de 
ª.~estro "confidente" al parecer dejó de participar en esta organiza· 
cion porque su ''jefe'' abandonó el trabajo. 

4.12. Sobre el respeto de los sitios de Venta 

El 93 % de los encuestados afirman que se respetan los puestos de 
venta; especificando el 96 % que no se puede poner uno a vender don· 
de Y cuando quiera. 

Hay dos mot~vos que vienen a explicar estos datos: por un la.d?, ~ 
una co~secuencia de los mecanismos de defensa que sobre su acuvida 
y "t · " d d a res· ermono . esa~rolla el revendedor; por otro, esta con ucr 
ponde a una solidaridad interna del grupo . 

En una oc ·, · ban los si· . d asion un revendedor nos confesaba que respeta 
tlo:.a_ e vei:ita .porque tenía que existir una "ética" en el trabajo. ¡ i· 

. explicación a esta solidaridad creemos que puede basarse en ° 5 

gu1ente: 

l. Es bien con 'd . · 'd d 1 cohesión 
del gru oci o que en situaciones de advers1 a . ª esta· 
m po aumenta; creemos que las condiciones del uaba¡o que· 0es 

• os comentando d h ocasto 
bajo ese alifi . pue en ser consideradas en mue as ' biico. 

c icativo dadas las características del trato con el pu 

(lS)Giner S "S · ¡ , .. ~ 
a L. Coser q' uie ocio ogia Ed. Península 1975 pág 195. Este autor Cica 

T nes se ocupan de 1 r d 1 , . . . 1 981 
ambién pued os erectos e conflicto socia . . , , tJNED 1 

Págs. 241 y ss en d verdse la obra de Jiménez Burillo " Psicología Social 
. on e trata las funciones . 
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. d al revendedor), las di-
. · actitud a versa d ·ura-

(que en ocasiones manuene una los problemas con los guar as J 
ficultades· para obtener los tacos , . . d 
dos, etc. . n a formar una ' 'conc1enc1a e 

Todos estos elemento~ contnbuy~ ,, xplicar fenómenos tales co-
grupo", ele_ment~ cohesd1vol que vend:á~:e~ frente a la sede de la Com­
mo las manifestaciones e os reven 
pañía en defensa de sus ' 'derechos' ' ( 16) · . ,, d d _ 

2. También, en el mismo sentido, la relac10n entr: los re~en Jo ~a 
res propiciada por las muchas horas pasadas en comun re~1~an 
misma actividad y superando los mismos problemas, va a ong1nar una 
fuerte camaradería. · 

Estos datos no están en contradicción con una actitud de defensa de 
sus intereses particulares, mostrada en ocasiones de forma contunden­
te. 

4.13. Empleo de las ganancias obtenidas en la reventa 

el~¡ S4d% de los entrevistados utilizan ~as ganancias para "vívír" En 
aso e unos, van a serv. . . . 

sus gastos, (en d u 1?3:!ª m:ntener a su fanu.ha o para costearse 
contribuir a los g c~o f: e . vl_1vu' solo): otros lo van a utilizar para 

El 21 ºA as os am1 tares. 
f 'li o de los revendedores 1 . 
~~ a (a sus padres) Y utiliz tntrega a mitad de las ganancias a su 
. porcenta1· e de entr . a e resto para sus gastos 

Clas p evIStados T · 
tido ~a nis gastos, siendo fund que u:ii iza la totalidad de las ganan-
gran map º)la causa de estos esamd eln2t2 mente la diversión (en un sen-

yona. p · ' e % Est l · · 
venta ya ue ' asar s1_n mayores dificul . <: co ec~ivo podría, en su 

q sus nec_es1dades básicas es -tades ~In los ingresos de la re-
4.14. Sob l tan cubiertas por la familia. 

los re as exp · 
revendedores ectativas profesionales d. 
D e 

e las resp 
tal, no v uestas obte . d 
cettidu en el futuro na~1 as se obtiene la co . -
Otro 17~b~ acerca de e ~esperanzador. El ~lus1?n de que en gene­
qué P" do e los entr ~ va a ser su pr- . q º/o tiene la máxima in-

lJ \¿e en d d ' evistad - oxuna a t .. d d . 
n 1Qo1 e icarse s os, au.n sin t c iv1 a _erofes1onal y 

tL 'º ad · , e confi ener un 'd es alt~""' tn1te que , , b tesan dispu a 1 ea concreta de a 
,, -. ... ,ente . . ro or- . estos ah , 'l • • 

al ¿.A 9.ué rn s1gnificativ 1 an s1 no encu acer o que salga . 
&una forno. e voy a d d" a a respuesta entran trabajo•' . 
En ·~la v0 e icar:> que no d" · 
, , Otra Ocas._ Y a tener q · Pues a rob s l<:> un revendedor: 

si n~idejarno~ºh nos argu:e conseguir di~r~ ver s1 X?-~ hay trabajo de 
ca.t- l.Uera h ac.er est ntaron. Para v1vu? . . . -•an a ~or las e traba· . · 
(16) ··i:. robar" ganancias d Jo suve Parad. . . 

1 l>ats" is de e la reventa al isminuu la delincuen~ia; 
Febrero d gunos de nosotros se dedi-

e 1982. 
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En general la opinión, y el deseo, de los revendedores es que la 
Compañía debería permitirles la reventa y no obstaculizarles su activi­
dad. 

En muchos casos no comprenden el porqué la Compañía se opone a 
su trabajo ya que creen que ésta no pierde ganancias por la reventa. 

5. A modo de conclusión 

El fenómeno de la reventa puede ser enmarcado dentro de la llama· 
da "economía sumergida" desencadenada por la crisis económica Y 
motivada por el alto nivel de paro. . 

La población que desempeña esta actividad entra con toda exacurud 
en el calificativo de "grupos marginados", colectivos que se encuen· 
tran en íntima situación ocupacional o de salarios, y que han aprove· 
chado la oportunidad de la reventa para obtener unos ingresos con los 
que ayudar a la economía familiar. 

Nota final 

Con la inve~tigación expuesta hemos tratado de conocer ,Y analizar~~ 
fenómeno social de la reventa de billetes desde la perspecuva de la P 
blación revendedora. 

Pero es claro que el intercambio o transición que constituye ~.re· 
venta se realiza entre dos interlocutores· sería pues cuestión de re tzdar 

d . d ' l. o to a un estu . 10 esde el ámbito del viajero para conocer y exp 1car e 
su amplitud el fenómeno d 

. h cho e Con respecto a este segundo estudio hay que aclarar que el e . 
la .adquisición de un billete de reventa implica un doble comporta 
miento del viajero: 

1. Que prefiere comprar un sólo billete. 
2 · Que prefiere hacerlo al revendedor. 

p · d rno· 
. ~a que se produzcan ambas circunstancias existe una s~ne 

1 
e rnuY 

tiya~iones actuantes en el individuo y éstas pueden ser de wdo e 
dIStmta. ' 1 

Por un . a) que e . . ª !?arte. Y con respecto a la primera cabría su poner· 
0 

este 
~ia1ero no tiene previsto realizar más que un sólo viaje, b) que e rnás 
instante no dispone de capacidad para autofinanciarse un futuro será 
0 

mdnos pr~ximo. (Creemos que posiblemente en ningún casde 10 
pboilrl econoc1miento del ahorro que significa el adquirir el taco 

etes). cho 
:En lo referente al d f: . . ce ser mu 

mas, · d segun o actor sus mot1vac1ones pare varia as: 
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. . vitando las colas 
ra idez con este serv1c10 e .... com-

El conseguir una ~ayor p n las taquillas y otras mas 
algunas ocasiones se forman e . t sol1"daridad con el reven-

que en 1 · d de una c1er a , , . 
pleja, que estarían en e sentl o .... n comenta la prensa, existe un 
dedor (ya yirnos que al paree:!' y J~~ntre los ciudadanos de que la 
sentimiento bastan~e gener i~a solucionar en parte el problema 
reventa no es negativa y que viene. a En todo caso sólo la 
d l o") udieran ser las más importantes. .... ' r 
reealfz~ión '¿~ este estudio sobre ''motivaciones'' nos dar1a una exp 1-

cación definitiva. 

~ Cste artícuI 
~ado a final o Presenta los r 

d. J\grad es de Marzo d esultados m' . . 
~Cdactado e2:co a esta C e 1982 y adq~ ~tgnificativos de . 
lle Julio eÍ~traron en v~rnptñía la ªYlld rtdo por la Cornp u:;.. es:d10 sociológico rea­
ci~te drclinar~º t die2: biUr as nuevas t~S:restada Para la ~e: e_tropolitana de Ma-
t>cs~ta~ la reve~ta. ~~bbida h~e:e~~cillos cue~~ ~~de las seis d~zb.c1!~~ esdtu1ddi~. Ya 

enefi · 0 corno fi Pesetas· . a e ta 12 
teto Por billete e ect.o casi inrn~;antenténdose a 25 el bi-

vendtdo se ha v· tato la práctica dcsapari­
lSto reducido d 3 e ,50auna 
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Técnicas organizativas Y . . 
dimensionalización de las cond1c1ones de 
trabajo 

Resumen 

juan José Castillo 
Carlos Prieto ( *) 

Se presentan aquí los resultados de la aplicación en una gran empre­
sa del automóvil d~ nuestra guía de análisis directo de las condiciones 
de tr~bajo, puesta a punto a partir del método del Laboratoire d'Eco­
non:iie et de Sociologie du Travail (LEST), con la pretensión de lograr 
u.n i~strumento de aplicación estadística capaz de mostrar las exigen­
cias e las tareas en situaciones reales de trabajo. 
cesCondel fin d.e probar la fiabilidad del instrumento se aplicó en pro-as e trabajo ¿·~ · d f ' gan · . 

1 
erenc1a os, undamentalmente, por la técnica or-zzativa. Para ello s l b , . l , . . 

tónomo t b . . d' ~ e ª oro una tipo og1a (traba Jo profesional au-
d • ra ajo m 1vidual en ' · · · 
ena mecaniz d b . · maquina espec~ahzada, trabajo en ca-

trabajo autom ª ·ª ' dtra ajo .encadenado en sistemas de máquinas, 
q . auza o trabajo en gru d d . . . 
Uecido) en rela ·, '¿· pos e pro ucción traba1· o enn-. ' cton irect ' 

Jo. a con procesos técnicos concretos de traba-
rn las condiciones de traba. o s . . . . . . 
.entales (ambiente f' · j e midieron en cmco dimensiones funda-gico · tsico carga f ' · 

gú sly t.iempo de trabajo)' an r ,1si~a, carga mental , aspectos psicoló~ 
~1t tipología de técnic , a iz~n ?se la evolución de las mismas se-

l .. o Permite afirm asd~rganizativas mencionada. . 
as nu ar su iversa e 1 ., 
tan Po e~as ~ormas de organ1'za . , vod ulc1on y sostener la tesis de que 

r s1 mi , · cion e trab · ' ' · dose ot smas unicamente 1 a~o , en este .<;:aso, me10-
un incr~os aspectos inalterados ~s ts)ectos ps1co:sociales, mantenién­

En es:Uen:o de la carga men;al ne uso apareciendo como plausible 
te entre d~iculo nos planteamo~ la v . . , 
y las cond· ~nómenos esenciales d 1 erifi~ac~on de la relación existen-

1c1ones de trabajo E e as re ac1ones de trabajo la técnica 
. s un tema sobre el que ya han 
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reflexionado otros sociólogos y expertos en el. estudio del trabajo 
(véase, por ejemplo, el número 7-8 de Sociología del Trabajo) . 
Nuestra aportación tiene de específic~ t~es ~untos : 1) yn~ definici?n 
de la técnica que, partiendo de la distmcion entre tecnica matenal 
(máquinas) y técnica orgru:ii~ativa ( organi~ación del trabajo~· atribuye, 
en el espacio de las condIC10nes de traba JO, un predommio de la se­
gunda sobre la primera. 2) :c1n~ clasifi~ación de las t~cnic~ organiza- . 
tivas del trabajo de producción mdusmal. 3) Una verificac10n sobre el . 
terreno de la relación entre la técnica y las condiciones de trabajo (1). t 

I. Condiciones de trabajo, técnica y técnica organizativa. 

A nuestro modo de ver la técnica incide directamente en las condi­
ciones de trabajo, pero esta técnica no es, en primer lugar, lo q~e se 
entiende habitualmente por técnica (la técnica material, las máqumas) 
sino otra técnica: la técnica organizativa. . 

No es muy común incluir en la definición de la técnica la or~arnz~­
ción de procesos sociales. No obstante , tampoco es del todo mhab1-
tual. Uno de los mayores teóricos de la tecnología, Leroi-Gourhan lo 
hace: 

''La tecnología -dice- parte de la unidad que es la herram~enca, 
figurada en su simple expresión por una piedra o una rama de arbol, 
P~a llegar a complejos cuya expresión más elaborada puede ser. una 
fena, un parlamento o una procesión religiosa" (citado por Naville Y 
Rolle, 1970, p. 353). . 

En este texto, Leroi-Gourhan se refiere tanto a la técnica produc~iva 
como a la técnica de consumo. Nosotros nos referimos aquí excl~siva· 
mente a_ la ~écnica productiva, espacio donde la calidad de técnica de 
la.organización del trabajo aparece aún más evidentemente· . . 

En este espacio, la organización del trabajo (técnica orgamzau~a) 
respo~de a las mismas características esenciales que la técnica (técmca 
matenal). 

. a) Una Y, otr.a son .prec.edidas de la tecnología (2) (en tanto que /e~~~~ 
dio de la tecnica). Si existe una tecnología de los instrumentos f¡s¡ 
de pr d ·' · os or· 

. 
0 _uccion , también existe una tecnología de los instruf!lent 

0 ganiza~ivos de producción (las obras de Taylor y Fayol no oenen ocr 
co~terndo~ (ver Coriat, 1976, esp. pp. 96 y ss). ía 
e ) 

10 ?115~0 la una que la otra se apoyan, más allá de la tecnol~g e~ 
n sus ciencias específicas. Si tras la técnica y la tecnología mater~al 

tenemos 1 t · 1 , · 1 ' ica Y 
1 ª lSlca Y a quim1ca (con sus diversas ramas) tras a te~n 
a tecnología org · · 1 . . , ( diversas an1zauva a psicología y la soc10logia con sus ramas). 

e) Lo mismo 1 . ¿~,.,..,ente, 
. a una que la otra o me1· or las dos con1unta ..,.. e son znstrume t d J • ' ' ellas s 

transforma. n ° e Prouucc1ón. La materia prima que pasa por 
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· · na es alter-.. frecuencia, u "' 
· tal que con · l mpresas 

S me1·anza pr.ácnca es d 'd (1970) estudia as e . d) u su Cuando J. Woo war 

na~V:Stt:i ~~;~:~eso de c~bio señ~a: ueda más efectiva de objetivos 
qu"El cambio dirigido hacia una bulsq de replanteamiento de las 

d · . los resu tan tes ·,. ,. 
originales eran de .os t.1!'os. o resultado era una estructuracion mas 
operaciones de fabncac1on, cuyd . . aquellos que eran entera­
formal del proceso de toma de ecis10nes' y 

mente técnicos'' . . 1 e ando H 
é) Una y o.tra /nteractúan en el mismo P ano: u · 

Brave~man {1976) cita a H .L. Gantt, hablando de la_ mel?ra de la org~­
nización del trabajo (' 'Mejorar el sistema de organ1zac10? del traba JO 
significa eliminar los elementos debidos al azar y a los a~Cl?entes Y rea­
lizar todos los fines planteados conforme a un conoc.im1ento prove­
niente de la investigación científica''), añade: ' 'La revolución tecno­
~ógica es la que proporciona los inedios de realizar parcialmente este 
ideal teórico" (p . 14 5). 

f) P~r último, si puede habiarse de la naturalización de la técnica 
(~aterial), lo mismo podemos decir de la técnica organizativa. Y lo 
m
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mo que en su caso, podemos añadir: la técnica que siempre es 

~~~00 e - ' 
un t , ' es ui: 1 enomeno natural y, por lo tanto, ineluctable, sino 

enomeno social efecto ifi · - d 
de trabajo y porl ' h" Y ~~an estac1on e las relaciones sociales 

Así , o tanto, istonco y mudable. 
ll pues, supuesto que la técnic . . 
amada de un modo 1 . ª organizativa es tan técnica como la , . exc USlVO ' 't _. . ' ' tecni~a material, sostenemos ' ecnzct_I,_ Y que no es más que la 

trab.a¡o . consiste Predom . que la relac1on técnica -condiciones de 
gan1zativa d" . znantemente en u l · _. _. . 
técn· - ~on 1c1ones de trab · ( na re ac1on tecn1ca or-

ica organ · ªJº y eso p ~ 
la técnica m iza~iva, para su relación' con or ?las que' a veces' la 
la técnica ater~al 9ue casi se confund el traba10, se apoye tanto en 
quinas) P~erdgani~a~1va de traba1·0 en ~con ella: como será el caso de 
d d · omin10 sistemas a . ª 0 que com que, por otro lado . Utomauzados de rná-
té · ' o ver no q d · ,cn~ca organiz . e~os en seguida l ' d . _uiere ecir exclusividad 
tecn1c auva t1end ' as tstintas ~ ' 
teóri a material. Plan en a asumir en ellas . or~as que toma la 
de tr~~.ente fundada ~amos . esta hipótesis determinadas formas de 
las des ªJo en abstracto considerar en con porque la consideramos 
. Pcn~~~arnos. Y en su conjunto, si~~tf nJ. ya las. condiciones 

t1ern.Pos s en la carg as imens1ones en que 
ló · · atcnc¡- ª rnental 

&icos Y su on y cornpl .. y en sus co 
: el ticrn;6~rnponentes (l~~a._d-~apidez) o en)Ponentes (presión de 
oras c~acterísfe trabajo y su tc1at1va, status soc. ~s aspectos psicocosio­
~an1zativos d1cf5 Parecen d conforrnaci6n. t id Y comunicaciones) o 

fu n lo que r e trabajo. epender antes. o os ellos, por sus mis-
etzo en el p~~~ta a la carga f"' . que nada de los aspectos 

Y esfuerzo de 1S1ca Y sus co.rn 
ªPtovision .. .._: Ponentes (postura 

----.¿.u.iento) , es-
113 aparentemente las 



Sas tendrían que ser distintas y el predominio de la relación técnica-
co ·al s· b , carga física pasar al~ técnica mater_i . m em argo'. e~ m~ una apa-
riencia que una realidad, porque nmgun~ posr;ira m n~ngu~ es~uerzo 
podrán adquirir unos valores. altos ? ba1os mas _que si la tecn1~a or­
ganizativa hace que así sea (impomendo, por eiemplo, unos mmos 
acelerados constantes). 

Sólo en el ambiente físico y sus componentes (ambiente térmico, 
ruido, iluminación y vibraciones) el predominio caería del lado de la 
técnica material; sin embargo, no parece posible establecer una :ela­
ción sistemática entre formas de técnicas materiales y ambiente físico Y 
sus dimensiones. La relación parece completamente aleatoria, una 
relación que en último extremo sería prácticamente tautológica: algo 
así como "produce calor la configuración de máquinas e inst:iJaciones 
que producen calor'' ... ; con lo cual el predominio de la técmca mate· 
rial se nos convierte en metodológicamente inoperativo. 

La conclusión final hipotética, teóricamente fundada, es, ~~r lo tan· 
to, la que hemos propuesto: 1) Existe una relación entre técmca co~o 
fenómeno social y condiciones de trabajo; y 2) En esta relación el upo 
de técnica dominante es la que llamamos técnica organizativa. 

Esta hipótesis permite prever una mayor posibilidad de acción so_bre 
los tipos de trabajo, en la medida en que de ello se han de ~envar 
cambios en las condiciones de trabajo, que puedan ir en el senttdo. de 
su mejora. "Cuando se trata de equipos pesados, costos, ~ompl~¡os, 
Y cuyo período de amortización es largo los cambios técmcos exigen 
igualmente plazos largos'' la técnica ma~erial es menos plástica que Ja 

. . • · M · dec organizativa, como ha demostrado en un reciente estud10 on¡ar 
(l980, p . 89), teniendo como se sabe la una sobre la oua un de· 
terminado grado de flexi

1

bilidad (Davis, '¡972
1 

Cherns, 1976), aspecto 
que tendremos ocasión de observar en nuestro caso concreto. 

11. Tipos de técnica organizativa 

La verificación de la hipótesis formulada no puede hacerse considel· 
randa la t' · ºd ándo a , . ecnica en términos globales y generales sino consi er . 
en termmos esp ífi · . ' h di"mens10· r ec. ~cos y particulares. Lo mismo que emos. . " fª :za~o las condiciones de trabajo, habremos de "dimensionallz.~ 
la ted~nica organizativa. ''Dimensionalizar'' la técnica significa ciasi i~~ 
as 1versas técnica · · s 'lo despue d h b d. . s organizativas del trabajo existentes. o d" Ja 
~ ~, er istinguido diversas clases de técnicas podremos escu. iar 

re ~10~ e~tre ellas Y las dimensiones de las condiciones de crabaJº· . 
m · s wn:ias organizativas del trabajo en fábrica tienen eres rn~ 
el ~ntobs :sencialmeme diferenciados: el trabajo profesional autó~01~0~ ra a¡o en cadena . .../ iat1zaa1 (Tou · mecanzzaua y el trabajo en ciclos autoffi rame, 19SS y 1970). 

l. En la prim f, . . . , 11omo) 
era orma organ1zat1va (trabajo profesional auto 
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. . na el proceso y en el 
. a·o en el que el operario d~~~cturador del proce_:;o 

crata de un tra~ J fi . do· el elemento e . . terviene segun 
se . Clclo pre 11a ' El perano 1n 
que no existe un h del trabajador. o om1a para su 

· saber- acer 1 con auton l 
es el propio . ulares y persona es to directo con a 

étodos parnc al ario en contac · .... 
sus n:1 .,n El trabajo pone oper . nante de la calificac1on 
organizacio · . . un aspecto 1mpo . d · Esta 
materia, cuyo con_o~1m1entol~ o de años de experiencia irecta. 
Profesional adqumda a lo ~ "deal· el traba}· o artesanal. 

. · · n re1erente 1 · · h forma orgamzauva nene u . d. la tarea y sus operarios se a-
2. En el trabajo en ~acfena mecam~a d~s desde el exterior del o~era­

llan formalmente deci~1das y organiza d n La tarea es de ciclo fiJO y, 
rio, tanto en su contenido como en ~u o~ e . . nte rada en un con-
normalmente corto· se halla organ1zauvamente 1 g - . . l 

' ' . · 1 d d n modo organ1co, 1na te-jumo de puestos sucesivos, arucu a os e u . · · bl 
rable y sometido a un ritmo mecánicamente constante e irrepnmi e 
(si el trabajador no realiza las operaciones asignadas a su puesto en el 
tiempo predeterminado, la pieza se le va de las manos). "El auto­
móvil, con sus cadenas de fabricación y montaje, constituye su símbo­
lo por excelencia" (Touraine, 1978, pp. 232-233). 

3. El tercer momento organizativo es el trabajo en ciclo automati-
zado: · 

-En .él la organización de los puestos y del trabajo se ve marcada 
P0~.un sistema de máquinas: 

ob Lods €1enó~en~s de gobierno (en el sentido de la cibernética) son 
ra e as maquinas d · l · 

oper · Y pue en estar 1mp íc1tos en una larga serie de actones en el curso de la al l . . d 
por lo men . c~ os movun1entos e traslación tienen 

os tanta unportanc1a com l · d · tas sobre la · l 0 e trata.nuento e las herram1en-
( ) materia o os tratarni t , . 
· · · · Las señales que tr d e? os term1cos o químicos de ésta 
~ez menos interpretada: uce¡° ~edidas Y controles son entonces cada 

e_ autogobierno: el hod:~r os 1?~bres Y cada vez más por el sistema 
~nalhs desde los puestos ~~;~..;mua ª mterpretar las señales de las 
P~~t ª.~ontin~a del conjunto rd:~tr ad mantener, si es necesario, la 

-Eas (Naville, 1965, p. 39) 0 el margen de tolerancias im-
n lo que res · 

Ptoducció pecta a la delimita . - d 
tradicion: dutomatizada por ciclos c1~n e trabajos y puestos: "la 
ci?n ejecutad las tareas en que cada ~~tlnuos ( · · · ~ suprime la división 
aisladas es s ª.en.una máquina part" r~ro se dedica a una sola opera­
das''. (lde~stituida por una distrib ic~ _ar ( · ·;) .u na división de tareas 

-la . 'p. 35); uczon movtl de funciones integra-
. 5UJccci6 d 

t1ernpos de n e trabajador '' 
ªla.marcha ~~~ración a los tiemp~sn.~r~ ~~dida es trasladada de los 
~~1vo que cua.!doceso de conjunto ~~1osl de espera ( . . . ) sometidos 
a cnacolcctiva· o estaba ante una 'm- e~ c~al <:l ?Perador no es 9\~ 1 ~ 

, Pero es activo de ot aqu1na 1nd1v1dual o incluso \Íil.a 
ra .rnanera" (Idem, p. 157) .. . - . 
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Los tipos de puesto~ qu~ s~ darían , v.g_. , en las máquinas transfert 
del sector automóvil son, siguiendo a Navil~e (~?7 1 , p. 377), y nuestra 
propia observación de los procesos de traba¡o: _f:) puestos de entrada 
y salida de los procesos (carga, descarga, colocac~o.n); B) pu_estos ~? los 
cortes totales o parciales, del proceso automanco (mampulacton y 
contr~l); C) puestos de control y vigilancia en los cuadros centrales; D) 
puestos de mantenimiento'' . . , 

B. Alineados junto a cada uno de estos tres tipos nucleares de tec­
nicas organizativas, tenemos otros tres relacionados, uno a uno, con 
cada uno de los mismos. 

1. Junto al trabajo profesional autónomo tenemos una forma 
organizativa de trabajo degradada: es el · trabajo individualizad~ e~ 
máquina especializada. En este , el trabajo es un trabajo muy parc1al1-
zado, de ciclo corto , con máquina especializada y en el que el 
operario , en grados diversos según el grado de mecanización de la 
máquina servida, es el que la maneja y en todo caso materialment.~ la 
pone en marcha o la detiene a voluntad, por disponer de stocks ex 
parte ante'' y' 'ex parte post'' . 

2. Junto a la cadena mecanizada, relacionada con ella, tenemos una 
forma organizativa estructuralmente inacabada: el trabajo en ~ad~na 
no mecanizado. La organización del trabajo en este tipo organizauvo 
es semejante al de la cadena mecanizada; se trata, como en ella, de un 
trabajo en cadena: . 

''Un tipo de organización del trabajo tal que las diversas op_erac10• 

nes reducidas a la misma duración o a un múltiplo o submúluplo de 
esta duración son ejecutadas sin interrupción (ni stocks) e~tre e!las Y 
en u_n or~en constante en el tiempo y en él mismo" (Tourame, cnado 
por el mismo, 1970, p . 395). . 

Pero entre una Y otra existe una diferencia cualitativa: en la pnmera 
las c:r~cter~ticas del trabajo en cadena vienen sella~as p~r.un artefac~~ 
mecanico (cmta transportadora p e ) que impone irrem!Slblemente 

l. · ' · · d de cump lffiiento de las normas y en la otra esta imposición no proce e 
· ' r · ·al· ada ~mgun ar_teiacto ni se halla, por lo tanto, físicamente maten 1~ 

smo que tiene su origen en la propia organización formal del traba¡o. 
3. Por fin, jumo al tipo de trabajo en ciclo automatizado, q~e ~a· 

maremos de ahora en adelante más brevemente trabajo automauza ~· 
se da una forma inacabada de trabajo automatizado: la del traba~o 
manu_al encad:nad_o en sistema de máquinas. Se trata de una for~a e 
t~aba¡o por asi dectr espúrea. Aquí la técnica organizativa domm~~e 
viene definida por el sistema automatizado de máquinas, pero en e 0 

Y en el curso de s · l d · · forrnas 
d b . u cic o pro ucnvo se dan cortes que requieren 'La e tra a¡o con . . . • s 

. un contenido semejante al de formas antenores, 
ºmP_erac1ones _manuales y artesanales' ' (de este tipo de trabajo) no s_on 

as que residuos · . . · d can 111• 
n · su¡etos a mecanización en cuanto se mtro uz · ovaciones tecn l ' . " 0 ogicas (Ferrarotti, .1976, p . 120) (3). 
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b ·0 que se . tivas del tra aj 
mos las formas organiza al una manera, con 

e Finalmente, ten e , ' y que rompen, de 4g) 1 , 'nuevas fior-. "nuevas · · 1 ( · as han dado en llamar ,. . anizativa tradiciona . 
. . ios de la logica org . ,, . . .. . ¡· 

los pnnc1p . º"n del traba;o . . te revis10n bib 10-

mass_de_orng::t:a;~~er Hall (1975), en_ unalintareresqa:;e bajo las distintas 
1gu1e ,. -a1 en pnmer ug ' d de 

ráfica, debemos aqm sen ar' arse como nuevas caben ve~ a -
formas organiz~tivas que suel~n lla: la organización del trabajo J l_a 
ras transformaciones, sustantt~as , ambios que no suponen pracu­
reestrucruración de las tareas, JUnto a c 

camente novedad algu?ª·.b . , d 1 cuatro formas que suelen con-
Hall propone una d1stn uc10n e a~ . . 

siderarse como ''nuevas' ' según el gráfico siguiente: S 
ORGANIZAC101'. DEL TRABA O REESTRUCTIJRACION DE TAREA 

1 
l 

Auto-organización 
(Grupos de trabajo) 

1 
• h . 1 Caillb10 onzonta 

.(Ampliación) 
Cambio vertical 
(Enriquecimiento) 

1 .. 
Rotación de tareas 

Como se ve son dos los criterios que se combinan : la organización Y 
la estructuración de las tareas. 

. ~s~s cuatro fórmulas, tomadas en abstracto, permiten una gran fle­
xi~ihdad en el alcance de su aplicación por lo que habrá que analizar 
ca ª caso concreto con el contenido rectl de modo que habrán de su-
perarse unos ' 'mín · • • d ' 
cambio r al irnos para po er considerar que se ha dado un e . 

De un modo concreto - · 
tivas que los autor d fi' en termimos generales, las formas organiza-

es e in en como ' 'n ' , 1 . . 
l. La rotación de t uevas son as s1gu1entes: 

r areas· No cons· t - 1 · ~as Y puestos seme· · is ~mas que en a alternancia de ta-
ti~o nuevo y, con fr~:~~~i~o permite ningún aprendizaje significa­
dificultad en ''c 1 . 'conlleva, un aumento de la carga por la de r oger e rumo" s - · 
(W·ºrnper con la monotoní · 1 ds unicos ~pectos positivos serían el 
carn~~er, 197?, pp. 151-ls~j ~ e, ei:i ocasiones, aliviar la carga física 

2 La
10 organ~zativo (Zapata ·

197
n c)on1unto, no supone un verdadero 

· ampizac ·- d. ' 9 (5) 
ºPeracion zo~ e tareas. Consi . . . . 
tiempo d es seme1antes que el st~ en la ampliación del número de 
deba rea~:: ciclos de ~rabajo s:~~cªJador ha de realizar . .Con ello el 
Pero al hall el operario de un _ : mayor o la tarea que en adelante 
actividad d:f:~ \~~as éstas situad:i;~•mo m_ás elevado de operaciones, 

l Esta form d ªJador es más cu 1:1 el_mismo plano, el cambio en la 
levada al ª e reestructur · - antitattvo que cualitativo 
p extrem . ac1on qu b . · 
.ero su aplica . , o, Permitir la r _&i se . :Sª en la cantidad puede, 

tiempos, de eq~ij?i; ~n pequeña e~~d1.~c1on de tareas significativa.S, 
tto en cadenas d 1 a, c_omo fórmula de saturar 

e monta1e, no permite ni siquiera 
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el beneficio de un ciclo más amplio sobre la misma tarea, sino sobre 
actividades desconexas, lo que agrava aún más los problemas de me­
morizacióri que, con un ritmo semejante, provocan un incremento de 
la carga mental de los operadores. 

La mayor parte de los autores co.nsider:in ~sta ~orma de reorganiz~­
ción del trabajo poco apta para me1orar significativamente el conteni­
do de las tareas. De ella dice, por ejemplo, PierreJardillier (1975): "lo 
mismo que la fusión de varias empresas deficitarias no hace una socie­
dad rentable, del mismo modo, la reagrupación de tareas sin conteni­
do no hace un puesto interesante" (p . 73). 

3. El enn'quecimiento de tareas ' 'consiste en incluir en una solad!­
versas tareas de trabajo operativo de igual nivel funcional o tecnológi­
co, (pero) con contenidos y objetivos diferentes" (Zapata, 1979, ~· 
104). Si la ampliación de tareas era una operación meramente cuanti­
tativa (se adicionaban actividades semejantes), ahora ya entramos en 
el terreno de lo cualitativo: para que haya enriquecimiento el objetivo 
de las operaciones conjuntadas ha de ser diferente (montaje , control, 
reparación, etc.) . 

4. Los grupos de producción, llamados otras veces grupos de uaba¡o 
o grupos semiautónomos de producción o islas, "son gru~os 
organizados de operarios , los cuales, en grado más o menos amplio, 
disponen de la posibilidad de establecer internamente: 1) la asigna· 
ción de puestos de trabajo entre sus miembros; 2) realizar el control d.e 
la calidad; 3) desarrollar un programa de producción para un dete~~I­
nado período de tiempo; 4) realizar ciertas funciones de tipo adm1ms­
trat!vo relacionadas con su trabajo ( .. . ); 5) tienen la posibilidad ~e es_­
n~~Iar, proponer, con la ayuda de los servicios de apoyo ( .. . )la d1spost­
c1on de los puestos de trabajo, los medios y sus propios métodos de 
trabajo" (Zapata, 1978, p. 10). . 
. Tan~o en el trabajo en grupos de producción como en el trab.aJO en­
r~qu~c1do, P';Ieden utilizarse indiferentemente cualquier upo de 
tecn1ca matenal. Lo significativo para que se den es que se hallen pre-
sentes los rasgos con los que los hemos definido. , 

De estas formas organizativas consideradas como "nuevas"' solo 
~emos retenido en nuestra investigación aquéllas que suponen algú~ 
ttpo de rupturn. real con las formas organizativas tradicionales Y domi-
nantes: l~s grupos de producción y el trabajo enriquecido. . 
. En con1umo tenemos, por lo tanto tres grupos de técnicas orgamza­

ttvas · ) L , · · · ' · ro· 
f, . · ª as ;ecn1cas org~1zauvas tradicionales nucleares: ~abaJO P . 
~sIOnal autonomo, traba10 en cadena mecanizada y trabaJO autorna 

t1zado · b) Las t' · · · . . b roduc-' ecoicas organ1zauvas trad1c1onales que son su P 
tos de las anterior b · · d' · 'al ' da ua· b . es: tra ªJº m 1v1dual en máquina espec1 iza • 

~ ª!0 ~n cadena no mecanizada y trabajo encadenado en sistema de 
;aqum~; cLLas técnicas organizativas "nuevas" o "nuevas forrnas 

e organizacion del trabajo": rotación de tareas, ampliación de tareas, 
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. ,,. de las cuales sólo 
. de producc10n, 

grupos 
. · to de tareas Y sti-

enriquec1rn1en últimas . . os distingujd? no con -
retenernos las d~s ·cas organizati.vas que her e unas técnicas se de~ 

Todas estas tecnt . nto taxonómico, en e qu.,,. a más allá. En pn-
tuyen. un rnero co~~urelación con otra~. Su rel~c~o:a~es existe un on!e_n 
nen sirnplementelas formas organizau~~s tr~d.ic10 basa en el princ1p10 
mer lugar' entr~ rden de suces1on logica se as relacio­
de sucesión lógica. Este o . tismo. los puestos y tare . . 1 
de su diversa organicidad ? sist~m~cnica: desde el trabajo profes1l?na 
nadas en cada uno de los tipos e . do se ordenan según una inea 

l b · 0 automatiza , t autónomo hasta e tra ªJ . . · ~ n (y consecuentemen e, 
. . d ndencia e mtegracio ' ¡ ,,. 

de progresiva mter epe . . ) t -abajo profesiona autonomo 
de progresivo control organizau;o :. r. :pecializada) - (trabajo 
( - trabajo individual en maquina bes . a Jena mecanizada 

· J - ) tra ª"º en e u. en cadena no mecamzaua ..., · di E gun 
. (.t1i·/tbai10 encadenado - . ) trabajo automatiza. o. n se 1 -

- ... .., . d '' formas'' con os do lugar, aparee:, la relac~~n del ~rupo ~ nuevas . nto al 
dos anteriores: dicha relac1on consiste prec1saIIlente en un 1nte ' 
menos formal, de romper con la lógica anterior .<de modo que, por 
ejemplo, del trabajo en cadena no se pase al trabajo encadenado o ~u­
tomatizado, sino al trabajo enriquecido o en grupos). E~tre est~ te~­
nicas organizativas y las técnicas materiales existe algún tipo de unbn­
cación: cualquier tipo de técnica organizativa no puede combinarse 
con cualquier tipo de técnica material ni viceversa. Si aceptamos una 
de las clasificaciones más habituales de la técnica material (herramien­
tas -y;-: máquinas. univ:rsales, máquinas especializadas y máquinas 
~~t~ma~cas), su.aruculac16n con las técnicas organizativas que hemos 

0~:~1do vien7 ~ ·~e~ la que s~ o~rece en :1 cuadro l. Cómo puede 
l , ~se la flex1b1hdad de la tecruca material es muy superior a la de ª tecn1ca organ1· zati· ·1 1 nfi ~ · · 
t va, o cua nos co urna as1 la h1p6tes1s que man-. enemas sobr l l ·, 

e a re aClon entre esta y las condiciones de trabajo. 

TECNICAS ORGANIZAT~~ADRO 1 r---_ AY MATERIALES DEL TRABAJO l"ipo. de tEcnic:aa 
lllatebal.a A B e Trabajo Trabajo Trabajo 

D El E Fl profe1iu- Trabajo Trabajo F2 
aal aut6-

iadhiduat ea cade- ea cadc- Trabajo Trabajo Trabajo CQ tniq.U. na no me .. manual a u toma- en grupos enrique-DOIQO na can.izada 
na meca- en .Uteroa rizado de pro-r--_ a.izado de miqui- cid o 

ducci6o licrra.o¡ nao 
111a~as/inlqui. 

r-:--..:.: ~ .... .. X 
~llinas ªPttia!U X X r-:---:..:..:.. . . . . . . . ~: X X )(( . X X das 'l\Unas au101t1 · X . . .. . . . . . ª.t.ua. 

X X . .. 

X X X X 
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III. Técnicas organizativas y condiciones de trabajo 

Una vez elaborada una clasificación y una ordenación de tipos de 
técnicas organizativas, disponemos de los instrumentos teóricos nece­
sarios para la prueba de la hipótesis de partida: para que nuestra hipó­
tesis se vea validada, las condiciones de trabajo y sus dimensiones ha­
brán de adquirir configuraciones y valores distintos según cada tipo de 
técnica organizativa y seguir una línea evolutiva articulada con el or­
den que hemos señalado. 

Para cada tipo de técnica organizativa disponemos de alguna infor­
mación empírica referente a puestos clasificados en uno u otro tipo. La 
información ha sido elaborada por medio del análisis de las condicio­
nes de trabajo de treinta y cinco puestos de producción directa. La dis­
tribución de los puestos analizados según los diversos tipos de técnica 
organizativa, con indicación de los proq:sos técnicos concretos en que 
se verifica cada tipo es la siguiente (cuadro 2) (6) . 

CUADR02 
COMPOSICION Y DISTRIBUCION DE PUESTOS SEGUN TIPOS 

DE TECNICA ORGANIZATIVA 
Tipos organizativos 

1. Trabajo profrsional 
autónomo 

2. Trabajo individual 
en máquina especializada 

3. Trabajo en cadena 
no-mecanizada 

4. Trabajo en cadena 
mecanizado 

5. 1:rabajo encadenado en 
sistem.a de máquinas 

6. Traba10 automatizado 

7. Trabajo en grupos 
de producción 

8· Trabajo enriquecido 

Procesos técnit:os 

1.1. Construcción de útiles 

2 .1. Cárter dirección 
2.2. Prensas pequeñas 

3 .1. Soldadura 

4.1. Ensamblaje 
4.2. Pintura 
4.3. Montaje y reglaje de 

órganos mecánicos 
4.4. Terminación 

montaje 

5. 1. Prensas grandes 
6.1. Transfert culatas 
6.2. Transfer brazos 

7. l. Transfer brazos 
7 .2 . Producción en trenes 

traseros 
8.1. Montaje de motor 

en módulo 
8 .2. Tapizado asientos 
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N~ puestos 

2 
2 

4 

3 
4 

3 

3 

2 
3 
2 

2 

2 

3 
1 

~ l... dos conviene tener e? 
al análisis de los resu loa ál·sis de las condi-

a) An~es ::s ~~~siones: Nuestro mf t~~o Ld~ f. T .i, no permite ser 
c~enta ~ gu . o si uieodo en esto a e . . . . da fuera de su ca-

:~~~:d~ea ~~f :~ l~ sf tua~~es re:J~~ ~e :~~~~Ó~~~ trabajo profes1-
acidad de recogida d.e . i orm~ diciones de trabajo en la for~a e 

~al autónomo. E.l análisis ~e ~as ~o~igilancia o control) ofrece ciertos 
traba)· o automatizado ~ tra ªJº . : r ahora 

· d dif'.' 1 perac1on po · . ál. · inconveruentes e tel. su d 1 ~ más correcta posible el an 1sis 
b) A fin de hacer posib_le e a .orma autónomo aun sin poder apli-

Y por lo que toca al trabaJO p;of~10nal hecho un ~u puesto sobre base 
car estrictamente nuestra guia, emos . . 
real y establecido unas valoraciones, que JUStific~os · .... . dri-

Se trata de un puesto de trabajo de cons~ccion de utiles en man 
nadora, cuyos datos hemos recogido e~ el mismo puesto· Los datos ~e­
ferentes al ambiente físico hemos podido recogerlos como en c~alqui~r : 
otro puesto; valor medio de todos ellos; 4,6 El resto de las drmensio 
nes es mucho más difícil de valorarla, precisión con que puede hacerse 
en los demás puestos. Carga física : en la medida en que su postur~ do­
minante es de pie con los brazos tendidos, que con cierta frecuencia ha 
de hacer esfuerzos entre 2 y 8 kilógramos, y que puede permitirse des­
cansar de vez en cuando, le podemos dar una valoración de 4 (el valor · 
medio entre los valores pocos molestos) . Carga mental: en la medida : 
en que su "presión de tiempos" no puede ser muy alta por tener que 
realizar un trabajo de calidad, que la complejid~d (alta) ha de combi­
narse con una rapidez que no puede perjudicar el producto conside-
ramos que su l · '.' h d · ' 
1 va orac1on a e girar en torno a 3 (el valor menor entre 
os valo~e~ I?<><:º molestos). Aspectos psicosociológicos: en la medida en 
que su m1c1auva es pr' · al mente al acticame_nte_tot , que su status social es relativa-
valor h dto Y que '.'s~s comunicaciones son fáciles nos parece que su 

a e ser proxuno a. o s · d '. demás. · · u tiempo e trabaJo es como el de los 

Estas valoraciones son las u h . 
que hemos representado qd ~ . e~os registrado en los gráficos en 
tes a cada tipo de técni ' por . unensiones' los valores correspondien-
. c) Dada la limitada i~a.corgan1~ativa (ver Gráficos, más abaJ.o). 

ttpo d niormac1on de q d · 
l e puestos que hemos real. d h ue . isponemos (el número y el 
tªe, c~ntrastación de nuestra gu'iza o dan sido decididos en función de 

cn1ca y c d. · 1a Y no e un .. di · 1... · tat· on 1c1ones de trab · ) · \";;stu o socio ogico sobre 
ivo será b ªJº , nuestro tr b · al ... · · 

tados de reve_.Y ge~eral. Servirá más b. ª ªJº an 1tico e 1nterpre-
la tesis ex otras investigaciones que ien ~ara confirmar los resul-
el can{ puestas en la primer para validar fundamentalmente 

d) R~~(¿~~leva a la sociolo~z~~~~ ~: este artí~~lo y para mostrar 
datos en fu . os, finalmente ant d las cond1c1ones de trabaJ·o 
d nc16n d l ¿· , es e pasar 1 . . . 
e Puestos ~ .º icho en las p · ª a_1nterpretac16n de los 

y cond1c1ones de trabajoª~:as anteriores, que, al tratarse 
121 una sola empresa, no tiene 



sentido el que consideremos la dimensió? de "tiempo de trabajo" . 
Sólo en caso que analicemos puestos de diversas empresas podría esta 
dimensión adquirir valores· distintos. 

CVADR03 

VALORES MEDIOS DE LAS DIVERSAS DIMENSIONES SEGUN 
LAS FORMAS DE TECNICAS ORGANIZAnv AS 

Dimensiones 1. Taha. 2. Taha. 3. T .. ha. 4. Tlllha- 5. T .. ha. 6. Tnha. 7. Tntxi. 8. Tnb:i. jo profe. jo indi- jo coa. jo coca- jo man.W jo CD pro- jo to jo ampfu. lionaJ au- nd.W en den.a no den.a me- coadcm. ceso 2uro- tiempo. do t6nomo núquina mcanj. caniud. do CD SÜ- m.ariudo de pro-cspccialj. ud. tcnu de ducci6o ud. 
mf qui.us ducci6o 

Ambiente 
físico ... . 4,6 4,6 4,7 4,4 5,3 3,2 4 4,6 Carga física 4 2,3 5 5,3 3,2 4 2,7 Carga mental 3 1,9 5,1 4,9 5,5 4,8 4,8 5,2 Aspectos psi-
sociológicos .. o 4,6 5,7 6,2 6,8 5,3 3,8 2,6 

Media Media Media Media Media Media Media Media 
FUENTE: Elaboración propia. 
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ó 1 
2 3 4 --"', -

8 
- - __ , 

~ . ...,,,.,.~ ..... ~ 
- -~ ~.., .... 7 

~ · -- · --·- -.~.6 

6. Tn b. pro« "' 
aucom:uiu do 
1. Tnb. grupo< 

l. Tr.ib. profnio. 2. T .. b. in · ·. prod. -:un liJ· 
na.J autónomo divi 3. Tr.ib. cadena 4. Tr.ib. cadena ) . Tlllb. manual 8. Tnb. p 

dual en mfquina no mcnnizada mecanizada encadenado en do 

I , 2, 3, 4 • 
) . 
6. 
7 • 

8 -

«pcciaJiuda silt. de m<lquinas ---- ·-

122 

10 

9 

8 

"' V 

~ 7 

"' 6 f;° 
V ) 
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""O 4 

lfl 
it 
r-.i 2 
o 
~l 
~ o 

9 

"3 . 8 

5 
E 1 

"' ~ 6 
.... 
u 

'"O 

te 4 

d:! 3 

"" 2 8 
~l 
cj o 

4 

2 

-..:.=s•6 ---.7 
.. 

. •• •• 8 
6. Tr:ab. "proceso. 
automatizado 

7. Tr:ab. grupós 
prod. 

l. Tlllb. profcsio- 2. Trab. indivi- . 3. Trab. cadena 4. Trab. cadena , ~ . Trab. manual 8. Tr:ab. amplia· 
nal au16nomo dual en miquina no mecanizada mecaruzada encadenado en do 

especializ2da sist . de máquina.s 

3 

l. Tr:ob. Profesio. 2. Tr:ob indi · 
naJ •u16norno dual · v'.. 3. Trab. cadena 

en m i quuu. no mecanizad 
C:SP«ia!izada ª 

3 

4 

5 .... ........ --------­._,. ............... 
.•••.. 8 

--- .. 7 

6 . Trab. proceso 
automatizado 

7. Trab. grupos 
Prod. 4

· Trab. cadena ) . Trab. manual 8 . Tr:ab. ampli2-
rnecanizada encadenado en do 

sist. de m:lquina.s 

4 
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Con los datos recogidos en los Cuadros n? 3 y 4, y en su representa­
dón gráfica por dimensiones y formas de técnicas organizativas (grá­
ficos 1, 2, 3 y 4), podemos formular las siguientes proposiciones: 

1. No parecen confirmarse plenamente nuestras previsiones teóri­
cas: no se da una relación estricta entre las distintas fases organizativas 
del trabajo y todas y cada una de las dimensiones. O si se prefiere la 
relación entre unas y otras es diversa. 

Aspecto psicosociológicos: En esta dimensión la relación es estricta­
mente la prevista. Desde unos valores bajos (si considerarnos el trabajo 
profesional autónomo) se asciende hasta la cima de la cadena mecani­
zada y, a partir de ella, (salvo el trabajo encadenado, subproducto del 
trabajo automatizado) los valores, en grados diversos, tienden a des­
cender claramente. 

La carga mental: desde unos valores relativamente bajos se asciende 
hacia la cadena mecanizada y, en este caso, ya no se modifican prácti­
camente los valores; y si se modifican, ligeramente, lo hacen al alza. 

Carga física: Los valores, como en la dimensión anterior, ascienden 
hasta. la cadena mecanizada y, a p:Útir de aquí, unos descienden (el 
trabaJ.º en grupos de producción y el trabajo enriquecido) y los otros se -
mantienen. 

A_mb!ente físico: entre el ambiente físico y las formas de técnicas or­
ganizattvas no parece existir ninguna relación. En esto se distingue de 
todas las demás dimensiones. 
. La especificidad del ambiente físico respecto a las otras tres dimen· 

siones no es, en absoluto, de extrañar . Los diversos aspectos que de· 
finen una forma organizativa no pueden menos de afectar, al menos 
c~mo u? efecto no buscado, en el contenido de cada una de estas tres 
di~enswnes. No sucede lo mismo en el caso del ambiente físico. El 
ru~d? • el calor, las vibraciones y la luz, con tal de que cumplan unos 
rm~o~ o unos m:1xllnos, proceden del entorno físico delimitado por 
ª tec?ica maten~ y ésta puede producir ruido o calor en 
cu~lquier~ de las fases organizativas; todo dépende de las exigencias,ª 
pnmera v:5t~ al menos, iinpuestas por el proceso técnico. En caso de 
q.~e los mmimos o los máximos se hallen legal o socialmente estable· 
ci os, estos valores no tendrán por qué afectar de un modo específico a 
un~ Y otro puesto a uno u otro tipo de técnica organizativa, sino al 
conJu~to ?e puestos y técnicas. . 

La inexistencia de u l ·.. . . · d técn1· cas or · . na re acion entre ambiente físico y upo e d. 
ganizattvas dest ú .. . .. . l d más 1 

mensiones. No sÓlo 1 ~~ ª n i;nas la relac10n existent~ en as .. e. 
0 

es 
menor que l ª erencia entre sus valores máximo y m1nim 
además l e os correspondientes de las demás dimensiones, sino que, · ª .LOrma de la c d 

2. El punto nuclear du~a e~~ perfil es prácticamente recta._ es Ja 
cadena mecanizada e. m .. fle~ion en las condiciones de traba¡o a 
Partir de él infl · · Hacia el tienden a ascender todos los valores Y 
· f1 . exionan M 1 . .. a esca m cx1ón. · e rece a pena prestar cierta atenc1on 
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- b . encadenado en sistema de 
Dejando ahora de lado el tra ª}iº del trabajo automatizado, 

máquina, por ~ons~derfl~ un :t~~r~e~~zada puede ser triple: por 
la salida organizat1v~ e a ca ~ d ) por enriquecimiento de tareas 

· .,, (trabajo automatiza o , . 
mec~1zac10_n . . nsabilización grupal (uabaJO en. gru-
(trabdaJO enrd1qu~;nid)o b°e )~; ;;:ryº en lo que respecta a la carga física y' 
pos e pro ucc10 · · 1 ,, f: r bles son 
en particular a los aspectos psicosociológ1cos, as mas avo a 
las dos últim~; no así en lo que toca a la car~a ~:ntal (7) que parece 
lograr una mejor salida a través de la automauzac1on. . 

Contra lo que suele pensarse, el trabajo .enriquecido y el traba JO en 
grupos de producción no mejoran necesariamente la carga mental de 
la cadena; en uno y otro caso la variación es mínima respecto a ésta, 
pero esta variación mínima parece moverse en sentido creciente. 

Es desde el punto de vista psico-sociológico como más inciden las 
nu~vas formas de organización del uabajo en la presunta mejora gene­
rali~ada de las condiciones de trabajo. Su puntuación se distancia con 
claridad de la cadena mecanizada: el trabajo en grupos de producción 
lo .hace en dos puntos y el trabajo enriquecido en 3 2 . Este distancia-
miento se · .. · ' . n:ant1ene pracucamente respecto a la tercera salida: el traba-
¡o _automatizado. Esta constatación parece coherente con los plantea-
mientos más e pl.. · . d .. . _ . 
gas (físic x icitos e sus. teoncos y pracucos: según éstos' las car-
macione: ~i;emal) _ no constituyen el punto de mira de sus transfor­
las tareas y' comoupnr~c1s~ent(el los aspectos de iniciativa, contenido de 

1caciones as tres co d . . 
3. El tipo de traba· mponentes e esta dimensión). 

gativa es el trabajo "1~n q~ pare~e destacarse más en su valoración ne­
at:ite'' del trabajo autor::ati:nca en_ado. Como subproducto "ex parte 
~~ada recoge los peores asp:~~! J~~uado e~trf éste y la cadena meca­
en ~su puntuación en los aspect u.no y ~ otro .. Destaca en parti-

cima del b · os psico-sociol - · 
matizad tra aio automatizado y O 6 _ogicos: 1,5 puntos por 

4 El a . . . ' por encima de la cadena auto-
. trabajo d. 

de traslación en ca ena no mecanizada - , 
trabajo e dentre el trabajo individ al par:ce ~er so10 un momento 

n ca ena en .d u en maquin . ¡· 
S. Finalm sen u o estricto el d 1 d ª especia izada y el 

Punto de ar ente, el trabajo ind.z.vz~.J ale a ca ena mecanizada. 
" ranqu uu en - . . . 
dor medio de la e .. entre las formas organiz ~aquzna especz'alzzada, 
i~ u~a organizac~ia, Parece ser realmente ativas realmente valoradas 

d .. eriores a los de1º1 n rdealmente sistemátiºca dunl pubnto de partida antes 
'"as"' as em- - · e tra a· s 1 

nic t"cctos psico-sociol.. ~ tecnicas organiza( Jo . us va ores son 

io c~~qo~ce~didas y des:r~~~sd, Y eso en relació~:S~qe~~1i~º ~n eldpu~to 
E ec1 0 y en as expresam s tipos e tec-

s¡ sendresurnen, con glrupo). ente Para destacarlos (traba-
b a un os result d 
ajo· 2) a relación en a os obtenidos 

' Que esta relació tre técnica organizat~uede sost~~erse: 1) Que 
n no es global; el am~~ y co~~iciones de tra-

iente físico se m . 
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fuera de la relación; 3) Que la relación adquiere configuraciones diver­
sas según la dimensión que sea considerada;~) Que, en.conclusión, las 
condiciones de trabajo son un fenómeno soClal dependiente, al menos 
en parte, de otro fenómeno social: el de la técnica organizativa. 

NOTAS 

( ·) Departamento de Estructura Social. Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. 
Avenida Puerta de Hierr.o sin - Madrid-3 · 

El trabajo de investigación que sostiene las argumentaciones que siguen ha sido rea­
lizado bajo nuestra dirección, en el Grupo de Sociología del Trabajo, compuesto, ade­
más, por Víctor Barragán, Natividad Gómez de León , Pilar Marcos, José Marcín, Do­
lores San Román y María Victoria Selgas. 

Más decalle c.!-: manto aquí se dice puede hallarse en nuestro Informe Sistemas téc­
nico . .-. sistemas de condiciones de trabajo, sometido en junio de 1981 al Cenero de ln­
vescigalion.es Sociológicas, financiador de la investigación completa, de próxi~a. pu­
plicación . En la preparación de esce informe parcicipó especialmente NaC1V:dad 
Gómez de León. Los restantes miembros del Grupo ya no formaban parte del nusmo 
al redactar dicho Informe. Rosana Urosa colaboró en la preparción de gráficos. 

Nuescra investigación sobre condiciones de trabajo se inserta a su vez en un.pr?yecco 
más amplio sobre sociolof!.Ía de las ocupaciones que coordina Amando de Miguel Ro­
dríguez . Este texto fue presentado como ponencia en el I Congreso de Sociología cele­
brado en Zaragoza, en septiembre de 1981. 
(1) S?bre el cerna de las condiciones de trabajo hemos elaborado ya varios cext~s;. ~nos 
publicados ("Una técnica subjeciva de investigación en condiciones de cr~ba¡o • en 
Re!'/Ila Espa~ola d_e Invi•sti[!.aciones Socioló¡!.icas, n. 0 13; '' Criterios de validez en l?s 
me todos de mvemgación sobre condiciones de trabajo·' , en Sociología del Tr~ba¡o, 
n. º ~). otros de próxima aparición . En lo que respecta a este artículo base~ decir que 
c?nsideramos como condiciones de trabajo las condiciones en que Jos rraba¡adores rea· 
hzan l~s tareas que le~ exigen los puestos que ocupan. Siguiendo a los expe~tos del La· 
b?racom: de ~conom1e et Sociologie du Travail de Aix-en-Provence (Francia), hemos 
disunguido cinco grandes dimensiones: ambiente físico carf!.ofísica, carxa mental .. ~s; 
pectos ~sicosociolóf!.icos Y tiempo de trabajo. Esta di~ensionalización nos perm~ura 
ver que relación existe encre técnica y condiciones de trabajo no sólo en cérminos 
~lobale~ (que.pueden prestarse a confusiones) sino también y sobre codo con cada una 

e las d1mens1ones distinguidas 
(2) No han de conf d " , · · · , , rendemos ... un use tecnica y tecnolog1a. Por tecnologia nosotros en , 

mstrumencos de p d ·, .. L olog1a es 
1 d. ro ucc1on , como suele hacerse habitualmente . a tecn 

e esru 10 y la refl ·ó d · d r la cec· no! , . exi n acerca e la (s) técnica (s) . No codo objeto uata o po d". 
se t~~~o~e c?nv1e~te e:° técnica; sino sólo algunos de ellos. Tampoco han de co?f~n c~s 
prácticos~f'ª .Y ci~ncia. !-a tecnología se orienta a Ja elaboración de procedirnie~os. 
Ob · ' ª cie?c~a consiste en una reflexión sobre la esencialidad de los fenórne · 

v1amente dJStm ·, , . . d · ausencia 
de relación . ' cion encre tecn1ca, tecnología y ciencia, no quiere ecir 

(3) Lo que como es b"d 'bld d cécni· 
ca de la tecnolo , sa. 1 odno depende tan sólo de la capacidad y disponi i i ~I rnado 
"técnica organizgi~ si.~o e otros factores vinculados a lo que aquí her:iosl ;S). Se 
t~~ta de puestos d~1~~b· .Y' P0~. supuesto, otras variables sociale~ (Dubois, e~ (repe· 
uuvas o no)' ', el 

0 
er ~¡o .~n un artefacto que requiera operaciones concre éndices 

~e la máquina s· p 1 ~no aparece verdaderamente aquí como uno de l?s ap Esca 
situación es aq~éll1 

e ombre se detiene la máquina se detiene, y a la w;¡ers~Ón en 
funcionamiento ªen que el hombre está ' 'encadenado'' al aparato de pro ~cci.o'n" 
"· . . ya se trate d , . . · d fabncac1 ' 

imponiendo al com 1 . e u?a maquina aislada o de una cade.na ; d 1 ciemPº 
P eio unificado hombre-máquina la pnmaCia e 
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• · (Naville, 
. . d los "tiempos muertos 

. m o-humano, y eltmman o . 
máquina sobre el ne P , ceemos conveniente re-

1965. p. 1961. extendernos aquí sobre este rema, rr:s:;r~llo de las "nuevas ~or-
(4) No po e~os biblio rafía que presente ta~t? e resultados y perspecuvas 

rnitir a una m!m~: del t~abajo', ' como ~l anáhs1s dle9s7u5~ Clerc 197 3; Coriat • 1979 
mas de or~an1zac1on . C 1977; Ch1aromonte, • • 
dcsdedisuntosenfoques. ereq, l 1 75· Weil 1976. . · ha-
a· 1980· Progettazione . .. 1980; Saval , 9 d' las f~rmas organiza uvas. del crabaJO 
(5) Au~que la rotación de tareas.~ea una .. eriene muy poco de novedoso . s.e conocen 
bicualmente clasificada entre las ~ueva~ ' n Estados Unidos. Algo semejante pue-
experiencias de rotac~ón. rª en los anos ve1n re e -
de decirse de la amphac1on de tare~s: . d de límites como lo~ senalados 

. · · l analis1s concretos entro A , 
(6) Conviene ms1sur en ~u~ os ., !'cita de un esquema como el propuesto. SI 
permiten enmarcar la s1gnificac10n exp !, d (como en un caso de montaje de 
se apreciará que los grupos de producc~on due r . ncadenado donde cada opera­
/renes traseros) venir de una etapa anten.or ~era ªJº e ' b · fi' mesas 
rio montaba una parte del conjunto, e mcluH (para puestos d~, tra ªJº 11° en 
donde cada dos obreros montan un conjunto completo), rotac1on por t_odos los pues­
tos para las 12 personas que integran el grupo, recuperación del m3:tenal defectuoso, 
conuol de producción, pequeño mantenimiento, auto control de calidad, auto control 
de salidas , retrasos y permisos, cursos de formación tres veces por semana, etc. _O pue­
den (como en un caso del transfert brazos), incluir, simplemente, la rotación por 
todos los puestos, con la consiguiente mejora en aspectos físicos y formación 
polivalente. 
(7) Este resultado confirma el de otras investigaciones. J . Gautrat ( 1978, p . 175) seña­
la: "s~ ~uede constatar que los grupos autónomos mejoran la iniciativa, pero con fre­
cuencia mcrementan la carga mental' ' 
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,; Informática y ergonom1a 
José Manzanares 

Los días 17 y 18 de mayo de 1982 se ha celebrado un Semin~io so­
bre: " Nuevas tecnologías, ergonomía y condiciones de trabajo: las 
pantallas de visualización'', a cargo de Gilbert de Terssac, ergónomo 
francés del C.l\i .R.S., en la sede del l.E .L. de Madrid . 
. Este Seminario, organizado conjuntamente por los profesores de So­Qolo~ía del Trabajo Juan José Castillo y Carlos Prieto y las Centrales 

Sindicales U.G.T. y CC. 00. , ha estado dirigido a cuadros sindicales 
de_ Federaciones de Industria en las que el uso generalizado de la infor­
rnOfianca es un hecho (Artes Gráficas, Banca, Comunicaciones, Seguros Y icm~ y Transportes) . 

Precisamente por los d · · 
1 

. . . . rn d ~ . estmatanos e Seminario ha sido eminente-ente pe agog1co G d T . 
(por las h · · ~ e_rssac _supo darle una dimensión práctica 
esquemas ~~:'en':. dxpenencias __ cttadas, el uso de diapositivas y 
jetivo propuesto· Q~c~me~t~~on ... ) que sin duda ha cubierto el ob­
de las condicion.,; de~ ~s. sin icatos asuman seriamente el problema 
at1zación. Sin duda 1 ª ª10 en los nuevos procesos técnicos de informa-n · a ergonomía · . . . 

ario 5':1 auténtica difusión. los ~omo ci~ncia ha tenido en este Semi-
expresión organizada 1 · . d~ropios traba1adores afectados a través de su El Programad ,bo.s sin icatos. 
Probl e tra ªJº tuvo t bl 

ema objeto del s · . res oques de temas o enfoques del em1nario· . 1) los Probl . 
c1ón ernas que Plantea 1 

2). D -1 os procesos técnicos de informátiza-t1 es y ........ d' 3) Ex ..... e ios de anál · . 
Periencias y casos con1s15 de las condiciones de traba1· o y 

cretas . • 
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l. Los problemas que plantea los procesos técnicos de informa­
tización 

A través de diferentes muestreos realizados sobre puestos de trabajo 
que utilizan pantallas de visualización (Centro de información telefó­
nica, servicio de reserva de billetes, un Banco .. . ) G . de Terssac aportó 
una serie de datos suficientemente importantes sobre los efectos en la 
salud del operador humano de pantallas de visualización: 

- irritación ocular, 
- dolor de cabeza y de nuca, 
- fatiga después del trabajo, etc. 

La importancia de estas experiencias y estudios avalan la afirmación 
de que los efe~tos del trabajo en pantalla afectan al trabajador como 
~n. todo: la ~auga. no es sólo sobre los ojos, sino mental (no existen ac· 
t1Vld3;des físicas sm actividades mentales y viceversa). Los efectos del 
tr~ba10 en pantalla afectan a toda la vida del trabajador: familia, 
ocw . .. no sólo durante el tiempo de trabajo. 

En cuanto al conte_nid~ del. trabajo realizado por el operador h1;1ma· 
n.~ las panSalla_;¡ de VIsual1zación plantean el problema de la cualifica­
cion:. ~ maquma lo hace todo . El operador humano (o. h .) pierde el 
doi;itnio de su trabajo por la rigidez que plantea el sfotware tal como 
esta estru.cturado ahora (programa en función de la máquina). 1?-ntes 
del t~~ba10 en _pantalla el o. h . organizaba su programa de trabaJO en 
~ncton del cliente. Este erob~ema sería tratado más pr~fundamente 
e. otr? momento del Semmar10 ya que supone una pérdida de profe­
sArtwnalida~ de gran número de oficios o tare:i.s realizadas hasta ahora en 

es Gráficas, Banca, etc. 
d ~ necesarias respuestas a estos problemas no han tardado en pro­
~ccÍ~' tanto a nive~ sin~ical (1), como gubernamental en toda Euro-

p · ando la expenenc1a francesa, G. de Terssac recomendaba: 

de a) v~~fJ.t'°-~ la salud: La vigilancia médica de los o. h. en pantal!as 
·bil' zacion de~e de realizarse en el puesto de uabaJ0 • 

b~j~ dltban~o al m~b~ador ~cudir a otro médico. La Medicin;i del Tra­
puesto e del e ser 10 epenciente del poder administrativo y, por ¡u­
resultados d lempr~~ario. No se deben de guardar u ocultar os 

e a rev1S1ón 
b) Respecto ala ,.,.' ·- b na Deb d u mzacton del matend: Ninguna norma es ue · 

e e verse con rel · - l . · d ·d d de la informa ·- . acion a as tareas a realizar (horar10, enst a 
lizar un es~~~~· calidad_ ergonómica de la máquina ... ). Se ~ebe ª rer 
de la pantalla)10 de con1umo, del medio ambiente de trabaJO (no só 0 

' con partieipación de los operadores. 
e) Respecto a la e ·- as er-

gonómicas se deben oncepcion de la máquina: Como las. norr~~ de 
ellas. La ergo , ª los constructores existe una prohferacion 

nomia pe ' to co· mercial Se irn netra, en los productos si es un argumen . . 
. pone que los Sindicatos acudan a expertos en condtcJO· 
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·, · " ,.. · d " para que los constructores 
nes de trabajo y no a tecmcos e ventas ' . ,.. d l 
tengan en cuenta estas aportaciones an~e.s de la concepc1?;1 e 
software. Incluso se debe de tender a P3:ftlc1p~ en la concepc101?' del 
hardware. Se trata de reflexionar con los 1ngen1eros para que asocien a 
las nuevas tecnologías criterios humanos, unidos a los criterios tecnoló­
gicos . 

En el coloquio que siguió a estos temas se profundizó especialmente 
en el problema de la cualificación. En el sector terciario se produce cla­
ramente descualificación, lo que plantea respecto al trabajador: 

- ~.~ec~~idad de abr~,.. el campo_ de competencias, 
- m1c1ac1on y formac1on en la informática (para comprender lo 

que hay detrás de la pantalla), 
- el problema de la remuneración . 

2. Utiles Y medios de análisis de las condiciones de trabajo 

Precisamente fue esta parte d l S . . 
el punto de vis· ta de l e em1nano la más interesante desde 
· a ergono ,.. d b 'd ~1s~rumentos de análisis de l d ~ta e 1 o a la metodología 
e informatización que aport~sGcond lTCiones de trabajo en los procesos 

· e erssac. 
2 .1. Metodología 

Nuevamente a . 
pecial la realizad partu de diferentes ex er. . 
deares, el ponen: en u~a factoría de con~tr~e~~1asden Francia, en es­
Pas. de la tom e trazo .un cuadro de an, . ~Cion e submarinos nu­
zac1ón: a en consideración de las ~~~s s~bre las dif~rntes eta-

a) Realización d l . urante la informati-
b) Análisis del t;a6r.oyecto' 
c) Recomend . ªJº a realizar 
d) Ex . ac1ones Para el ' 
e) E alper~:ntación y puesto de traba1· o 

v uac1on. • 

Estas et 
ses del apas que debe 
ció . Proceso de la . n estar presente 

n y Explotaci, tnformatizaci, s a lo largo de 1 d. 
J>a a) está cond· ~n del Sistema) on (Concepción/ d as iferentes fa-

ap Eshta ~etodo~~~~ada P?r tod~~~s~n pr?ceso cerrad~arroldlo. :Realiza-
r~ ac16n o a ~ ~s Of!entada emas. ' es eclt la eta-

I>art1cipació P.et1c16n de 1 . Por el ergón 
trabajo oh n activa de lo a duección de 1 omo' lógicament 
control 'de ls:srvaciones sob~e tral bajadores (cu a ~mpresa y basada con !la 

El int , recomend . e terreno . est1onarios . en a 
sentido dres del lllétod a(c1ones y su ev~ . ) ' ~ocluso en i reu~1o~es de 

e la ANA.cr ~ 2) Y la imp ua~1ón. e segumuento >1 
rancesa 1 orcanc1a de 1 

y os equipos de .as ex~eriencias en 
131 invest1gaci' d est 
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T ) Christ~l viene -determinado por la seria aportación a la ci-
er~sac X ·d l trabaJ·0 en el sector terciario a partir de los nuevos pro-gamzac10n e . 1 · · · 

cesos de informatización, importancia par~ela a as lnVeals~iga~~ondes s
1
o-

b C T anización del trabajo a parur de la gener izac10n e as re . . y org . . , .
1 cadenas de montaje en la mdustna del automovi . 

2.2. Utiles e instrumentos de análisis de las C.T. en los procesos 
de informatización 

Se debe de partir de la C. T. a la in~roduc~ión de la. nueva te:nología 
horario contenido del trabajo, medio ambiente . . . ligando asi el pro­
ceso de 'informatización a las condiciones de trabajos generales.· En este 
proceso como se vio en el punto de la metodolo~}ª se. debe ase.~urar la 
participación del o. h . , facilitándole una formacion e mfo~~acion~ .. 

Con todo es necesario disponer de una guía de obse~ac10n Y ~al.i~is 
sobre la organización del trabajo en los procesos de ~nformauzac10n 
que, a partir de los servicios prestados, lugar del trabapdor en el pro­
ceso, tipo de operaciones mentales , etc. se pueda evaluar los resultados 
de un proyecto o las C.T. de un proceso dado (3). 

3. Experiencias y casos concretos 

Esta parte del Seminario fue a cargo de los propios partic~p~~es. A 
través de diferentes experiencias de procesos de informauzacion e~ 
nuestro país, compañeros sindicalistas relataron casos concreto~ de di­
ferentes sectores: Banca (Banco de Bilbao-UGT), Seguros (a mvel secÍ 
torial-CC.00.), Comercio (El Corte Inglés-UGT) y especialmente e 
caso del periódico El País-CC.00 . mostraron como en España el te.ma 
objeto estudio del Seminario también ha empezado a darsele la im­

portancia que requiere por parte de los Sindicatos (4). 
En el análisis y debate de estos casos quedó de manifiesto: 

- Existen alternativas y experiencias en nuestro país sobre los p~­
cesos de informatización y las respuestas sindicales que han conlleva 0 

pero no han sido ni difundidas ni analizadas suficientemente . 
. ~e d~be .seg~ir ca_Pitalizando estas experiencias, organizando!~ 

reflexion: m~muc~onal1zando algun estructura o grupo de trabaJ 
tanto a mvel mtrasmdical como intersindical. . 

- Es urgente una política sindical sobre C.T. en los procesos de in­
formatización . A partir de las experiencias propias y de otras europeas 
se debe de programar: 

• Objetivos para cada sector. 
• Contr?l y seguimiento de esos objetivos. 
• ExpeCiencias piloto. 
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. . debe de realizarse en colabo-
En cualquier caso est~ política smr~~~lciendo a ni~el interno de cada 

ración con expertos ergonom~;¡:r~ siguiente dinámica: 
Sindicato y en cada caso conc 

• Estudio de otras experiencias. . 
. . , álisis del propio caso . 1 

• Sistematizac1on Y an . , . . ar activamente en e proce-
• Formación/Informac10n e.ara paruc1p 

so .• Difusión/vulgarización ante y con todos los afectados. 

Conclusión 

El paso adelante que ha supuesto la iniciativa y realización de es~e 
Seminario, tanto desde la perspectiva de la Sociología del TrabaJO 
corno de las respuestas sindicales al problema de las nuevas tecnolo­
gías, inicia un buen método de trabajo y colaboración que debe tener 
una continuidad (propuesta de un INSTITUTO DE ANALISIS DE 
L~S CONDICIONES DE TRABAJO por parte de J. ]. Castillo/C. Prieto). 

Las ~ró~as iniciativas o sucesivos encuentros sobre procesos de in­
for-?;atización ?eberían de ser más temáticos· y especializados ( cualifi­
cacE101 n, formación, organización del traba1·0 intervención s1'nd1ºcal ) 

reto que · ' · · · · · 
serio (d · 1 ~os lIIlJ?on~n las nuevas tecnologías requiere un trabajo 
en la in~~~ig~:~r~;isación1), de?}c~do .más esfuerzo y medios tanto 

La ·, d mo en a acc1on smd1cal 
ocas1on e estar redact' d 1 Pl . 

Nacional debería ser ~n ose e an Electrónico e Informático 
mos y sociólogos def pt~~~:~ 0 ad~ contestada ~or ~indicatos, ergóno­
puntos de vista de lo · d ' J P ª que los criterios humanos y los 
los · · s sin 1catos sean te "d 

criterios tecnológico , . 01 os en cuenta al tiempo que s Y eco no micos. 

(1) "Probl~mes . 

José Manzanares 
MADRID, mayo, 1982 

trie ban . ergonom1ques l . 
(2) catre et l 'assuran " par es ensemble d'affi 
d ¡Recomendamos l ce . FIET. Ginebra, 1977 s tchage daos l'indus-e asco d' · a atenta le · 
G d n tetones de traba' o ctura y discusión · "La 
(3.) Lat_er~ac Y J. Christol l(Donc~~ praceso de automa.tizac1'0' tomda ._:~ consideración 

un1ca gu' · · ~ .. ento n º s d no e huorm t ' ·6 .. 
a través de 4 i~ citada fue la de Rouo· el material del Sem· . ) a izac1 n . 

capuulos Y ( 1980) . tnano . 
aspectos citados y escalas de puntuac· , d que inspirada en el M' t d LE 

También d b ton e 1 a 10 se ob . .e. o o ST, 
citada por .. r_; e prestarse atenció l tienen med1c1ones de los 
(4) Por Parte ~~e d 'information d~ l~ AÑ GUIJ?.E ACTIF. Editio , . 
laboral sobre el tecrnc.o~ . se expuso exte Acr n ? 62. Mars 198~s (de 19)0rgan1sation, 

a, as1com nsamente l h ' · p . 
o su metodología de tra~aj1~~oria del Gabia'ete de Salud 
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